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  Prólogo


  Cae la noche


  La soledad hace que me cree a mí misma; el amor me rompe.


  Nunca piensas que pueda pasarte a ti.


  Nunca piensas que un día estarás en un cementerio, con la lluvia cayendo sobre un mar de paraguas negros, viendo que bajen a tus padres a la tierra para siempre.


  Me está pasando a mí.


  Dijeron que había sido un accidente. Sólo yo sé la verdad.


  Así que aquí estoy, al borde de los profundos agujeros negros que les cavaron y sé que fueron asesinados; también sé que nadie —nadie— va a creerme jamás.


  Nunca podré abandonar la batalla, esta batalla que me legaron, que pusieron sobre mis hombros contra mi voluntad. Preferiría que me enterraran con mis padres, mis valientes padres, que vivieron y murieron bajo el lema Midnight: No los dejes vagar aquí.


  Mis padres eran cazadores, como antes lo fueron sus padres y sus abuelos, y decenas de mis ancestros, cientos de años antes, cumpliendo con el mismo llamado.


  Yo debo seguir sus pasos. Soy la única que queda para cumplir la promesa. Soy la única cazadora que queda.


  Soy Sarah Midnight.
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  Aguas negras


  ¿Tengo que expiar los errores de

  mi padre? ¿Caeré como él?


  SARAH ESTABA DE RODILLAS sobre el pavimento frío frente a una chica más o menos de su edad. La chica se retorcía y gemía, tratando de zafarse de las manos de Sarah. Su cara brillaba débilmente en la oscuridad, pálida de miedo.


  Y después su expresión cambió. El miedo se convirtió en furia, y un extraño sonido salió de su garganta.


  «Aquí vamos —pensó Sarah—. Ya está empezando».


  La chica empezó a poner los ojos en blanco muy lentamente, hasta que se convirtieron en dos pozos de odio. Su piel se volvió de un blanco enfermizo, su cabello se hizo rígido y se le cayó a puños, volando con la brisa de la noche y dejando en su lugar un cráneo calvo y grisáceo. De sus manos brotaron garras, su ropa se rasgó y dejó ver una piel tan delgada como el papel y extremidades largas y huesudas.


  Como de pesadilla. Literalmente.


  Porque había sido un sueño el que le dijo a Sarah dónde encontrar a esa chica y en lo que se había convertido; dónde encontrar a la criatura que había poseído su cuerpo y alma hasta destruir cualquier rastro, y que se proponía hacerles lo mismo a tantas mujeres jóvenes como pudiera. Sarah había soñado que el demonio estaba en el parque esperando, acechando el momento oportuno en que llegara una víctima, hasta que Lily apareció. Sarah sabía que el sueño le decía que fuera, a pesar del miedo, y cazara a la criatura como lo hubieran hecho sus padres. Sólo que ella estaría sola.


  Ahora, Lily se había transformado por completo y la criatura iba a liberarse. Sarah tenía que actuar rápidamente. Cerró los ojos y empezó a invocar su poder.


  «Mi primera vez —pensó—. Justo como en mis sueños».


  Durante algunos terribles segundos, Sarah temió que no pasara nada. Temió que las aguas negras, el poder que había heredado de su padre, le fallaran. Temió que sus manos permanecieran frías y que se quedara impotente, cambiando de cazadora a presa en un instante.


  «Deberían estar aquí. ¡Deberían estar aquí para enseñarme!».


  El dolor y la ira la invadieron, y con ellos llegó el alivio. Las aguas negras la inundaron como una corriente incontenible, y sus manos desbordaron calor. Sarah se miró los brazos con horror creyendo que estaban en llamas. La criatura se retorció bajo sus manos con un chillido que helaba la sangre. Su piel empezó a supurar y a disolverse. Casi después de un minuto, lo único que quedaba del demonio era un charco de agua oscura, tan fría que dolía tocarla.


  Sarah se sentó sobre sus talones y exhaló lentamente, como si le hubieran quitado un peso enorme de encima. Se miró las manos atontada, como si no pudiera creer por completo lo que acababa de pasar, lo que había salido de ella. Hacía tiempo que sabía de las aguas negras; sabía que su padre tenía ese don y que ella estaba destinada a tenerlo también. Pero sentirlo…


  Era diferente.


  Estimulante y terrible al mismo tiempo.


  Sarah se estremeció por la frescura del viento. Estaba empapada en ese líquido extraño y oscuro que llamaban «aguas negras»; pero en realidad era algo más, algo sin nombre. Se secó lentamente las manos en los pantalones, como aturdida. Estaba agotada, exhausta.


  Su primera cacería.


  Sus padres deberían haberla llevado, deberían haberle enseñado; pero los mataron demasiado pronto. Así que tenía que hacerlo sola. Tenía que aprender, y rápido. Tantas veces les había pedido a sus padres que le enseñaran…


  



  



  



  —Volvemos pronto, mi amor. —El cabello de su madre, Anne, le rozó suavemente la cara cuando se inclinó sobre su cama para darle un beso. La luz tenue de la lámpara de Sarah iluminó los delicados rasgos de Anne e hizo que sus ojos cafés brillaran. Sarah quiso abrazar a su madre para mantenerla a su lado, en casa.


  —Déjenme ir con ustedes…


  —Sarah, mi amor, ya hablamos de eso. Es demasiado peligroso.


  —¡Ya sé! —el pálido rostro de Sarah se sonrojó por la vehemencia de sus palabras—. Pero quiero quedarme con ustedes. No quiero estar aquí sola…


  —Estás a salvo. Ya sabes que tu papá y yo nos aseguramos de eso. Nada puede atacarte aquí.


  —No es eso. No tengo miedo por mí. —Sarah dudó. Las palabras le fallaron. «Tengo miedo de que no regresen» era lo que quería decir, pero la oración se le quedó atorada en la garganta. No podía expresar su miedo en palabras—. Tengo que aprender. Yo también soy Midnight. Nunca he usado las aguas negras. No sé cómo…


  —Ya llegará el momento. Te lo juro. Pronto.


  —Si mi abuelita estuviera viva, ella me habría enseñado.


  Anne respiró profundamente.


  —Sí, claro que te hubiera enseñado.


  —Pero ¡ustedes no!


  —Te estamos protegiendo, Sarah. Y ya basta. Se nos va a hacer tarde.


  James, su padre, entró en el cuarto con una mirada dura. Su silueta grande y alta se perfiló en el marco de la puerta. Su tono fue claro: no habría más discusión. Cuando su padre hablaba, Anne siempre escuchaba. A veces, Sarah se preguntaba si su madre alguna vez había tenido voluntad propia.


  —Mamá… —llamó Sarah. Pero Anne había seguido a James sin voltear atrás.


  Fue otra noche solitaria para Sarah; escuchaba con atención para distinguir los pasos de sus padres, preguntándose cuándo le permitirían usar su legítima herencia. Preguntándose qué haría si no regresaban.


  Preguntándose cómo se sentían las aguas negras…


  



  



  



  —Lo siento, Lily —le susurró Sarah a la chica, que estaba muerta en el piso. Por lo menos, Lily había sido la última víctima de la criatura.


  Sarah se levantó. Recogió su bufanda, que se le había caído durante la pelea, y se la acomodó alrededor del cuello, una ráfaga blanca sobre su abrigo negro. Su cabello, largo y suave, voló con la brisa. Se volteó y empezó a caminar a casa. Por última vez.


  Al día siguiente tendría que empacar, dejar su hogar, los recuerdos de sus padres y todo lo que conocía para mudarse con sus tíos. Sarah giró la llave y entró. Se quitó el abrigo y la bufanda y los colgó con cuidado en el perchero, acomodándolos como si todo dependiera de que estuvieran derechos. También se quitó los zapatos y caminó sobre el inmaculado piso de madera del pasillo. Se agachó para limpiar una mancha invisible, dos veces, para estar segura.


  Una vez en la cocina, se puso a limpiar laboriosamente todas las superficies con un trapo, comprobando con cuidado que no le faltara ni un solo espacio. Estaba tan cansada que le temblaban los brazos, pero tenía que hacerlo. Tenía que hacerlo.


  Su estómago empezó a hacer ruido. Tenía hambre, pero sabía que no sería capaz de tragar nada. Desde la muerte de sus padres, tenía un nudo en el estómago que no le permitía comer bien.


  Sombra llegó a saludarla rozándose contra sus piernas con un ronroneo lento y suave. Salvo por una patita blanca, era completamente negra y sus ojos eran de un profundo color dorado ámbar. Dos años atrás, Sarah había llegado de la escuela y la había encontrado sentada en el umbral de su casa. Era sólo una cachorra, pero tenía una mirada desafiante, como si dijera «estoy destinada a vivir contigo, no puedes rechazarme». Sarah había abierto la puerta y la cachorra entró como si fuera su casa. Empezó a seguir a Sarah por todas partes y, por eso, James sugirió que le pusiera de nombre Sombra de Sarah, que eventualmente se redujo a Sombra.


  —¡Sarah! ¿Dónde estabas? ¡Me estaba muriendo de la preocupación! —Su tía Juliet entró en la cocina dando un portazo, en bata y pantuflas.


  —Afuera. Necesitaba aire. —Sarah se negó a mirarla.


  —¿Aire? ¡Es más de media noche!


  Sarah la ignoró.


  «Una adolescente desafiante e imposible», pensó Juliet. Como si ella no tuviera suficientes preocupaciones con sus propias hijas, ahora tenía que cuidar a esta chica difícil, apasionada y maravillosa. Porque eso era lo que Juliet pensaba de Sarah, que era maravillosa. Sarah no tenía ni idea, y Juliet nunca se lo habría dicho. Pero Juliet también sentía que su deber era guiar a Sarah, formarla, moldearla; por eso su relación no tenía la más remota posibilidad, porque Sarah no iba a permitir que la guiaran, mucho menos que la convirtieran en algo que no era.


  Juliet, en verdad, tenía un buen corazón y buenas intenciones. Pero nunca podría comprender completamente a Sarah, justo como nunca había podido comprender a su propia hermana, Anne.


  —No puedes andar por ahí sola de noche. Hay gente mala por ahí, ¡seguramente ya lo sabes!


  «Gente mala y muchas otras… cosas —pensó Sarah, limpiando la mesa de la cocina, ya de por sí perfectamente limpia. Le vinieron recuerdos a su mente. La cara de terror de Lily, el terrible calor de las aguas negras en sus manos…—. Así va a ser el resto de mi vida: soñar y cazar, hasta que un día alguien me atrape como atraparon a mis padres».


  Una vida de sueños. Una tortura personal de la que nunca podría escapar.


  Los sueños habían comenzado cuando cumplió trece años, como les pasaba usualmente a las mujeres Midnight. Soñaba con criaturas que atormentaban, lastimaban y mataban a gente inocente; en las visiones ella estaba ahí, a veces como testigo, a veces como víctima. Su deber era anotarlo todo en su diario de sueños, hasta el último detalle, para que sus padres supieran qué y dónde cazar. Ahora que sus padres no estaban, le tocaba a ella interpretar los sueños.


  Nunca había sido difícil. Sus sueños siempre habían sido detallados, precisos y confiables. Pero desde la muerte de sus padres las cosas habían cambiado. Sus sueños se habían vuelto impredecibles, confusos. La información que aportaban se había vuelto turbia y el escenario, surrealista: lugares que no sabía dónde estaban, lugares que no pertenecían a este mundo. Sarah estaba en la oscuridad. Su única guía era su instinto Midnight, aunque debilitado por la pena y el miedo.


  —Gracias al cielo, pronto vas a regresar a la escuela. Un poco de normalidad. Bueno, si algo puede volver a ser normal —añadió Juliet con genuina tristeza—. Cuando vivas con nosotros, se acabó eso de salir sin decirme exactamente a dónde vas y a qué hora regresas.


  Sarah aventó el trapo al otro lado de la cocina en un arranque de ira.


  —¡No me voy a ir a vivir con ustedes! ¡Me voy a quedar aquí! ¡Ésta es mi casa!


  Juliet la miró con ternura, pero Sarah la malinterpretó. Le pareció que era lástima, y Sarah no podía soportar que le tuvieran lástima.


  —Ya sé, mi amor, ya sé… —Juliet se acercó para tocarle el hombro; ella se alejó.


  —Lamento que esto tuviera que pasarte. Ojalá pudieras quedarte en tu propia casa, en serio. Pero tus papás decidieron que no podías vivir sola hasta que cumplieras dieciocho y la verdad es que estoy de acuerdo con ellos. Nosotros te vamos a cuidar. No tenemos otra opción. No puedes oponerte a los deseos de tus padres; perderías esta casa, perderías todo. Y de todos modos, no puedes ignorar sus últimos deseos…


  Sarah sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Pensó en su casa, su maravilloso chalet de arenisca gris. Pensó en su cuarto, pintado de un gris plata ligero que brillaba con la luz del sol y de la luna… En las largas cortinas de gasa que flotaban con la brisa cada vez que abría la ventana… En la vista desde su cuarto, el inmenso jardín y, más allá, las llanuras y las colinas, púrpuras por el brezo salvaje expuesto al viento. Pensó en el cuarto de sus padres, su estudio caótico con ropa y libros por todo el piso… Qué desesperación sentía cada vez que entraba y veía todo tan… fuera de control. Pensó en el tocador de su mamá, donde Anne se peinaba el cabello largo y negro —el hermoso cabello que Sarah había heredado—. Sarah se había sentado muchas veces en el tocador para jugar con el maquillaje y los perfumes de su mamá.


  Más que nada, Sarah pensó en el sótano, ahora cerrado con llave. El cuarto secreto donde Anne y James guardaban sus armas, sus mapas y los libros que nadie debía ver. Donde su mamá guardaba las hierbas, las piedras y las velas y todos los misteriosos objetos que usaba para sus hechizos y amuletos, como el que ahora llevaba alrededor del cuello, escondido de la vista de los demás: una bolsita de terciopelo rojo lleno de hojas de pino, un pequeño diente de ajo y un cuarzo rosa. Un amuleto de protección.


  «Ningún amuleto les sirvió a ellos», pensó Sarah con amargura.


  ¿Cómo diablos podría explicar el porqué de esas cosas si alguien las encontraba, si ella no estaba ahí para protegerlas? ¿Cómo diablos se desharía de ellas? ¿Enterrándolas en el jardín o quemándolas en una gran hoguera? Las vidas de sus padres se convertirían en cenizas, en nada. Sarah no podía permitir que eso pasara.


  Tenía que encontrar la manera de quedarse en casa.


  —Por cierto, tu primo te llamó hoy —la voz de Juliet interrumpió sus pensamientos.


  —¿Mi primo?


  —Harry. Llamó desde Londres. No lo conozco. Mira que perderse el funeral de su propio tío.


  —Tenía años que no se hablaban —contestó Sarah en voz baja. Su papá y su tío Stewart se habían peleado muchos años antes; nunca le habían dicho a Sarah por qué. Pocos años después de la pelea entre los hermanos, habían tenido noticias de que tanto Stewart como su esposa habían muerto y de que Harry había quedado a cargo de unos parientes lejanos de Nueva Zelanda. Tenía quince años. Anne y James recibían una postal de vez en cuando, pero ninguna de las partes se había esforzado mucho en mantener el contacto. Sarah sospechaba que la pelea había sido lo bastante amarga como para crear una distancia tal entre los hermanos Midnight.


  —Bueno, dijo que revisaras tu mail. ¡Sarah, estás empapada! ¿Qué te pasó?


  —Estaba lloviendo. En el parque.


  —¿Estabas en el parque? ¿A media noche?


  Sarah respiró profundamente.


  —Estoy cansada. Me voy a bañar y a acostar.


  —No cenaste. ¡Por lo menos come algo!


  Pero Sarah ya había subido las escaleras y se había metido a su cuarto.


  Se tiró a la cama y Sombra la siguió y se enroscó a sus pies. A Sarah le encantaba sentir la nariz suave y rosada de Sombra contra la suya, y los bigotes de la gata rozando su mejilla suavemente.


  —Sólo quedamos nosotras dos, nena, sólo nosotras dos —susurró Sarah contra su piel.


  Necesitaba un baño. Se arrastró a la regadera mientras que Sombra permanecía a una distancia segura del agua, erguida en el borde de la ventana con los ojos ámbar brillando en la semioscuridad del cuarto.


  Sarah cerró los ojos bajo el chorro de agua, dejando que le quitara las aguas negras, la adrenalina, el miedo. Salió media hora después, envuelta en una toalla, con el largo cabello goteando, y se sentó en la cama con las piernas cruzadas tratando de mantener el edredón lo más derecho posible. Encendió su laptop.


  Había un mensaje nuevo.


  



  Hola, Sarah, soy tu primo Harry. Probablemente no me recuerdes, sólo me viste una vez cuando todavía eras una bebé. Tus padres y los míos tuvieron diferencias y no se hablaron durante un buen tiempo, pero tío James y yo habíamos empezado a escribirnos mutuamente durante los últimos meses. Qué cruel que tuvieran que irse ahora, cuando apenas estábamos empezando a acercarnos. Debes estar pasándotela pésimo. Yo sé lo que les pasó realmente. Tenemos que hablar. Voy a regresar a Escocia. Te agradecería si pudieras alojarme por unos días.


  Cuídate,


  Harry


  



  El corazón de Sarah dio un vuelco. ¡Él sabía! No estaba sola con el terrible conocimiento de que sus padres habían muerto tan horriblemente. Después de todo había otro Midnight para compartir la carga. Y quizás si Harry se quedaba, ella no tendría que mudarse.


  Como si sintiera que había pasado algo importante, Sombra saltó a la cama y se sentó junto a Sarah, mirando la pantalla.


  —Por supuesto, Harry —susurró Sarah débilmente, moviendo los dedos en el teclado con rapidez—. Por supuesto que te alojo por unos días. —Sonrió por primera vez desde… desde que pasó todo.


  



  Querido Harry:


  Me están echando de mi casa porque mis papás decidieron que no me podía quedar aquí sola. Ven tan pronto como puedas. Quédate por lo menos hasta que cumpla 18. : )


  Sarah


  



  Sarah acarició la piel de Sombra un par de veces y un nuevo mensaje apareció en la pantalla.


  



  Estoy en el aeropuerto. Te veo en una hora.


  



  «¡En el aeropuerto! ¡Ya está aquí». El corazón de Sarah se aceleró. Por fin sintió un rayo de esperanza. Se secó el pelo rápidamente, se puso unos leggins y una playera y bajó a la cocina. De repente se había sentido hambrienta, realmente hambrienta, como si de verdad pudiera comer.


  A Sarah le encantaba cocinar; era su refugio. Era brillante horneando, y con frecuencia hacía pasteles y panes para sus padres para que se repusieran de haber pasado la noche cazando. Tenía sus libros de recetas acomodados en un estante de la cocina y los miró para distraerse por un momento en asuntos domésticos como hacer pasta, cortar verduras y cocinar a fuego lento, aunque a su alrededor todo fuera caos y miedo.


  Tratando de hacer el menor ruido posible —no le importaba particularmente si Juliet se despertaba, sólo no quería molestar—, sacó harina, aceite, sal y levadura de la despensa y los acomodó en la mesa de la cocina. Mezcló, amasó y amoldó disfrutando la sensación y el olor de la masa en sus manos. Listo, la pizza del tamaño perfecto. Ahora tenía que lavar todo o el desorden la pondría demasiado ansiosa como para comer.


  Cuando terminó sirvió un poco de leche para Sombra, que la gatita apenas probó (era una buena cazadora y antes había comido bastante, cuando Sarah también estaba de cacería) y esperó que la pizza se cocinara. Diez minutos después, la devoró toda hasta la última migaja. No se había dado cuenta de lo hambrienta que estaba. Esa pizza era su primera comida en semanas.


  Sarah estaba masticando el último bocado cuando sonó el timbre. Se limpió los dedos y la boca rápidamente y se paró de un salto. «¿Sería Harry, tan pronto?». Se quedó parada detrás de la puerta de la cocina. Quería verlo un minuto antes de que él la viera.


  Escuchó que Juliet bajaba apresuradamente las escaleras, probablemente para ver si algún inoportuno amigo de Sarah la visitaba a esa hora de la noche.


  —Hola. Soy Harry Midnight. —Era una voz profunda y vibrante con una pizca de acento neozelandés—. Usted ha de ser Juliet. Gracias por cuidar a Sarah. Ahora puede irse. Bueno, primero vístase. —Sarah contuvo una sonrisa—. Apúrese. No se preocupe. Soy de la familia. Nos cuidaremos el uno al otro. —En su voz se notaba que se estaba divirtiendo.


  —De ninguna manera la voy a dejar sola con… ¡con usted! —gritó Juliet tan pronto como recuperó la habilidad para hablar.


  —No, supongo que no. Bueno, podemos hablar al respecto mañana.


  Sarah dio un paso hacia adelante, todavía escondida detrás de la puerta, para intentar verlo. Era alto con cabello rubio y ojos azul claro, tan claros que casi brillaban. Toda la familia Midnight era rubia de ojos azules o verdes —Sarah había heredado el cabello negro de su madre—, pero a pesar de su tez, Harry era muy diferente a James y a Stewart. Tenía facciones más fuertes, con una nariz larga y recta, una boca con labios suaves, y su rasgo más impresionante: los ojos grandes, expresivos, llenos de vida. Y con una luz aguda, una luz que decía «no te acerques demasiado», como una advertencia. Llevaba una sudadera azul y pantalones de mezclilla que habían visto tiempos mejores; parecía alguien con quien uno no debía meterse, como alguien que podía cuidarse solo.


  Sarah decidió que ya había visto suficiente. Se aventuró al corredor. Su corazón latía bruscamente en su pecho. Su futuro dependía de ese hombre.


  —Harry —murmuró. Su voz sonó insegura, pero su mirada no. Miraba a Harry directamente a los ojos.


  «Es fuerte», pensó él inmediatamente.


  —Sarah.


  La complexión pálida, la nariz y boca pequeñas, la manera como mantenía la barbilla ligeramente levantada en un gesto de orgullo y desafío y sus ojos, increíblemente verdes, demostraban que era una Midnight de pies a cabeza.


  La mirada de Harry era tan intensa que de repente fue demasiado.


  —Ven. Te muestro tu cuarto —dijo bruscamente, para romper el hechizo—. Podemos hablar arriba —añadió lanzando una mirada imperceptible hacia Juliet. Harry entendió de inmediato.


  Subieron las escaleras seguidos de Sombra y pasaron junto a Juliet ignorándola, como si fuera un perchero. Rápida como un rayo, Juliet llamó a Trevor por teléfono. Su voz se dispersaba por el pasillo, y Sarah y Harry podían escuchar cachos de lo que decía.


  —¡Como si viviera aquí! ¡Como si fuera su casa! Ya sé, ya sé, es familia. Sé que no puedo hacer nada… Ok. Ok. Lo pensaré. Hasta mañana.


  ¿Estaba haciendo lo correcto dejando entrar a este primo perdido hacía tanto tiempo en su casa, en su vida? No tenía otra opción. Sus padres no le habían dejado de otra. Sarah sintió una oleada de enojo contra ellos. No le gustaba sentirse así e hizo lo posible por sacudirse ese sentimiento incómodo como si nunca hubiera aparecido; pero un recuerdo inquietante seguía abriéndose camino en su mente.


  



  



  



  Las luces cegaban a Sarah sobre el escenario del Royal Concert Hall. No podía ver a la audiencia; no era más que un mar negro, fila tras fila de cabezas apenas distinguibles. Sarah había esperado ese momento desde siempre. Era su primera presentación propiamente dicha.


  Habían elegido a los mejores estudiantes de música de las preparatorias de todo el país para acompañar a algunos artistas famosos en un concierto de Navidad. Cuando su maestra le dijo a Sarah que la habían seleccionado, ella no lo podía creer. Estaba tan emocionada y tan orgullosa que hasta sus hábitos de limpieza e higiene se habían relajado un poco. Durante algunas pocas semanas había estado extrañamente platicadora, les contaba sobre los ensayos y de lo amigable que era el director musical, y como tenían que usar el uniforme escolar, y que la BBC iba a transmitir el evento… Les dijo todo a sus padres una y otra vez, y cada semana volvía de los ensayos caminando con emoción y con una sonrisa en la cara.


  El concierto de Navidad fue un sábado. La tía Juliet la llevó a la ciudad con su chelo en su estuche morado y su uniforme planchado y acomodado cuidadosamente en el asiento de atrás del coche. Juliet había insistido en ir con ella para acompañarla y ayudarla a mantener los nervios en calma. Sarah quería que su mamá fuera con ella, pero sus padres le explicaron que simplemente no era posible. Tenían cosas que hacer y lo dijeron de una forma en que no quedaba duda de la naturaleza de esas cosas. Aunque por supuesto que irían al concierto; no se lo perderían por nada del mundo, Sarah podía contar con ellos.


  Cuando llegó el momento de ir tras bambalinas y de dejar atrás a los amigos y familiares, Sarah echó una última mirada a la pequeña multitud; esperaba ver a sus padres pasando a través de las puertas de cristal. En ese momento, el teléfono de la tía Juliet empezó a sonar. Los papás de Sarah estaban un poco retrasados, pero llegarían en media hora.


  Tenían tiempo suficiente. Todavía faltaba casi una hora antes de que el resto de la audiencia llegara y se acomodaran. Llegarían bien.


  A Sarah le temblaban las manos de nervios y de emoción mientras caminaba por el escenario, las luces hacían que su cabello brillara con reflejos azulados y el color se le subió a la cara cuando se sentó con su chelo. No podía ver nada más allá del escenario, pero sabía que en ese momento sus padres ya habrían llegado y que estarían ahí sentados, viéndola. Ese pensamiento le calentaba el corazón y la llenaba de orgullo. No podía esperar para mostrarles lo que podía hacer.


  Los cantantes, violinistas, arpistas y acordeonistas entraban uno tras otro, y Sarah se sintió más feliz que nunca. No podía saber cuánta gente estaba admirando a esa hermosa chica de cabello largo y negro que tocaba el chelo con tanta pasión, con tanta precisión. Pasó volando por sus partituras sin cometer el más mínimo error; después llegó el momento de absorber los vítores y los aplausos y de sonreír tímidamente cuando los artistas se volvieron hacia ellos para señalarlos, a los estudiantes de música, con más aplausos de la audiencia para celebrar el nuevo talento, los chicos que habían tocado tan bien.


  Cuando permitieron pasar a las familias y amigos de todos tras bambalinas, hubo una ráfaga de felicitaciones, abrazos y ramos de flores. Sarah registró los grupitos, buscando a sus padres.


  La tía Juliet estaba ahí, y estaba sonriendo, pero sus ojos se veían raros.


  —¡Muy bien, mi amor! ¡Estuviste sorprendente!


  Sarah seguía mirando sobre el hombro de su tía Juliet.


  —¿Y papá y mamá?


  Juliet la miró un momento, como si estuviera buscando las palabras adecuadas.


  Pero para entonces no había necesidad de decir nada. Sarah sabía que no habían llegado.


  



  



  



  Harry y Sarah se sentaron en el cuarto de huéspedes y platicaron un momento con reservas e inseguridad. Sarah no estaba segura de cuánto debía decir, y mantuvo una conversación formal, como un baile cauteloso. Todo el tiempo miró esos ojos increíblemente claros y sintió miedo. Pronto, el agotamiento la alcanzó. Le deseó buenas noches a Harry y se fue a acostar; estaba demasiado cansada como para preocuparse, demasiado cansada como para pensar, pero todavía tuvo energía para acomodar el edredón a su alrededor siguiendo su ritual personal. Pronto se extinguió como una luz, exhausta por el dolor, por la cacería y por el alivio de que quizás no tuviera que irse de su casa.


  Pero tuvo el sueño agitado e inquieto que la llevaba a las visiones.


  



  



  



  Sarah estaba parada en la oscuridad. Podía distinguir dos cuerpos en el piso, inmóviles, y un semicírculo de figuras oscuras estaban paradas a su alrededor. Reconoció los cuerpos: eran sus padres. Su estómago se sacudió. Junto a ellos estaba un muchacho no mucho mayor que ella, con cabello tan negro que era casi azul y con la cara tan pálida como la luna. Y alguien más: un hombre alto y rubio con algo en la mano… una daga, una daga de plata. La cara del hombre cambiaba constantemente, sus rasgos eran borrosos.


  —Míralo, Sarah.


  La voz de una mujer. Una voz impregnada de odio.


  Sarah se volteó para ver de dónde venía la voz y vio una mujer con el rostro lleno de pena. Tenía unos ojos azules asombrosos y enojados y pómulos prominentes, enmarcados por un cabello rubio oscuro y ondulante. Era hermosa, o lo habría sido si no pareciera tan enojada y tan llena de dolor.


  —¿Quién eres? —preguntó Sarah.


  —Estás sola, Sarah —contestó la mujer con una sonrisa amenazadora que cambió sus encantadores rasgos e hizo que la piel de Sarah se enchinara. De reojo, vio que el hombre rubio había levantado la daga e iba hacia ella.


  Sarah se despertó empapada en sudor, congelándose. Extendió el brazo hacia su lámpara y la encendió con manos temblorosas. De repente soltó un grito y se levantó aterrada.


  Había alguien de pie a su lado.


  —Está bien, Sarah. Lo que sea que hayas visto fue sólo un sueño —susurró la figura, envuelta en la semioscuridad. Era alto y rubio. Como el hombre de su sueño.


  «Harry», pensó ella.


  El corazón de Sarah dio un vuelco. Respiró profundamente, tratando de guardar la calma.


  —¿Qué estás haciendo en mi cuarto?


  —Te escuché gritar.


  —¿No estabas durmiendo? —Le temblaba la voz. Tragó saliva.


  —No voy a dormir mucho por un tiempo. Estoy cuidándote.


  —¿Estoy en peligro? —Sarah ya sabía la respuesta.


  Harry se inclinó sobre ella y le apartó un mechón de cabello húmedo de la cara. Ella se dio cuenta de que estaba temblando como una hoja al viento.


  —Sarah, quisiera tranquilizarte y decirte que todo va a estar bien, y que no hay monstruos debajo de tu cama. Pero eres una Midnight. Sé que eres valiente y fuerte, y tengo que decirte la verdad. Estás realmente en peligro y no puedes confiar en nadie.


  «No, no puedo confiar en nadie», pensó Sarah recordando al hombre del sueño que caminaba hacia ella levantando una daga.


  «No puedo confiar en nadie, incluyéndote a ti».


  [image: ]


  
2


  Destino


  Nos encontramos entre un millón de

  posibilidades, siempre preguntándonos

  si eso ya estaba escrito.


  sean


  SABÍA QUE TARDE O TEMPRANO llegarían a él y todos mis esfuerzos para protegerlo serían en vano. Su destino estaba trazado. Lo sé por la manera en que me habló el último día de su vida: como si ya estuviera muerto.


  Harry. Mi hermano.


  Había estado solo toda mi vida. Como mis padres murieron cuando todavía era muy joven, siempre me había resistido a entablar relaciones con otras personas. Mis abuelos me cuidaron porque sintieron que era su deber, pero nunca entraron realmente en mi corazón. Los amigos y conocidos sólo eran compañía. Las novias…, bueno, las novias eran otra historia, eran más bien una búsqueda, en realidad una búsqueda nunca satisfecha por encontrar un lugar donde estar, algún lugar al cual pertenecer.


  Después conocí a Harry Midnight y él me cambió la vida para siempre. Me cambió para siempre. Me enseñó qué se siente preocuparse por alguien más que por uno mismo; me enseñó qué se siente tener una familia.


  Me llevó al mundo secreto detrás de éste, al terrible, hermoso y peligroso mundo donde las cosas que vemos de reojo, las cosas que tememos están acechando en las sombras, viviendo y prosperando. Donde las huellas de los depredadores de hace tiempo son más que recuerdos: ahí cobran vida.


  Gracias a él me convertí en un cazador. Me convertí en la persona que estaba destinada a ser desde siempre.


  Acababa de empezar la universidad en mi tierra natal de Christchurch, Nueva Zelanda. Medicina. No sentía gran pasión, simplemente entré porque podía, porque no sabía qué otra cosa hacer y porque parecía una buena manera de conseguirme la vida que siempre había querido. Harry estaba ahí para seguir con la tradición familiar, pues tanto su padre como su tío eran médicos. Pronto llegué a conocer otras de las tradiciones de su familia, la mayoría de las cuales implicaba peligro y muerte en varios niveles.


  Él era huérfano. Mataron a sus padres cuando era un adolescente. Se habían peleado con sus familiares en Escocia y se habían mudado a Nueva Zelanda cuando Harry era un bebé. Después de su muerte, Harry se quedó solo y se terminó quedando con unos parientes, como yo.


  La primera vez que lo vi fue en una noche helada de invierno. Estaba parado en una calle cerca de la universidad, hablando solo. Yo regresaba del cuarto de alguien, no recuerdo su nombre, había varias chicas en mi vida en esos momentos. Pensé que seguramente estaba borracho, parado en el frío, hablando solo. No soy un buen samaritano, pero no quería que nadie se quedara ahí tumbado y terminara con una hipotermia, así que caminé hacia él.


  Nunca olvidaré la primera vez que vi su cara; juro que sus ojos eran la cosa más salvaje que había visto en mi vida. Verdes, de un verde brillante casi sobrenatural, con una mirada que hubiera dejado inmóvil a cualquiera —a cualquiera o cualquier cosa—. Parecía que estaba en una conversación, como si estuviera discutiendo algo crucial, con una cara tensa, como un puño. Movía las manos en el aire, trazando símbolos invisibles con los dedos.


  En retrospectiva, debí saber por sus ojos lo peligroso que era, y que esa noche corría el riesgo de terminar bajo un arbusto con el cuello roto. Fue la primera de muchas veces en las que Harry y el peligro irían de la mano.


  Cuando me vio, inmediatamente dejó de hablar y cambió su expresión seria por una sonrisa. Había elegido el gesto de «aquí no hay nada que ver», en lugar de romperme el cuello.


  —Es una noche agradable —dijo alegremente.


  —¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien, sólo estoy dando un paseo.


  Enseguida vi que no estaba borracho, no corría peligro de quedarse dormido a la intemperie, y no había motivo para que yo estuviera ahí.


  —Está bien, amigo, nos vemos —dije, alejándome.


  Pero el destino tenía otros planes.


  Frecuentemente me he preguntado qué habría pasado si no lo hubiera visto esa noche. Qué habría pasado si hubiera decidido quedarme con cualquiera de las chicas con las que estaba en ese momento, si hubiera tomado otro camino para volver a mi cuarto, si hubiera elegido no hablarle.


  Si hubiera salido corriendo cuando la criatura salió de la tierra.


  —¡Cuidado! —gritó el hombre extraño de repente, cuando ya le había dado la espalda para irme. Sentí que algo había caído sobre mí, algo pesado. Caí sobre la tierra fría y dura. Estaba sorprendido, enojado, ¿el hombre de la mirada enloquecida estaba buscando pleito? Me puse de pie con dificultad sólo para que me empujaran de nuevo. Alguien, o algo, estaba sentado sobre mi espalda y no me dejaba levantarme.


  Tuve que usar todas mis fuerzas para voltearme, tirar al hombre al piso y sentarme encima de él. Pensé que iba a encontrar un par de ojos verdes, pero lo que vi fue otra cosa completamente extraña. Una criatura desnuda y de cara blanca con ojos ciegos. Su piel era como la parte interior de los hongos, blanca y enfermiza —como algo que viviera bajo tierra, como una larva monstruosa, aunque sus rasgos eran humanos—. Como si alguna vez hubiera sido humano, hacía mucho tiempo, y después, de alguna manera, hubiera tomado otra línea evolutiva y se hubiera vuelto algo muy diferente. Tenía la boca abierta, mostrando una hilera de dientes ennegrecidos y filosos, y estaba tratando de clavármelos, mordiendo el aire, buscando la carne.


  No suelo entrar en pánico cuando me asusto; el miedo me hace ser más atento, más frío, más controlado. Mi cerebro tenía como objetivo sobrevivir y no podía pensar en nada más. Enterré los dedos en los ojos de la criatura y la hice aullar, un sonido que salió de debajo de la tierra, algo oscuro y primitivo. Sus brazos buscaban algo, su boca estaba abierta y chasqueaba. Siguió chillando mientras yo enterraba los dedos en sus ojos.


  No tenía tiempo para pensar que lo que me estaba pasando era imposible. No tenía tiempo para pensar que criaturas como ésa no existían, que uno sólo podía verlas en el cine o leer de ellas en los libros. No tenía tiempo para considerar nada de eso porque la criatura que no debía existir estaba clavando sus garras en mis brazos, en mi espalda, sacándome sangre, y era mi turno de rugir de dolor y furia.


  Sólo en ese momento me di cuenta de que el hombre de los ojos verdes estaba parado junto a nosotros, sin moverse. Estaba mirando como si estuviera viendo un partido de futbol en la tele. ¿Por qué no me ayudaba? ¿Sería el amo de la criatura, estaría usándola para atacarme?


  Después me di cuenta de su postura, tenía una daga pequeña en la mano y parecía listo para intervenir si tenía que hacerlo. Estaba esperando algo. ¿Qué rayos estaba esperando? ¿A que la criatura me matara?


  —¡Ayúdame, desgraciado! —grité. Pero él no se movió. Una sonrisa imperceptible curvó sus labios, lo que hizo que me enojara aún más.


  Algo pasó por mi mente. La parte más antigua de mi cerebro seguramente había registrado la información y la había almacenado, y me estaba diciendo qué hacer en ese momento en esa pelea de vida o muerte: había un borde de piedras que corría por la calle, lo más cercano a un arma que tenía en ese momento. Era mi única oportunidad.


  Quité las manos de la cara de la criatura; ésta se llevó las manos a los ojos dejándome libre para voltearme rápidamente y localizar las piedras. En una fracción de segundo, el demonio fue tras de mí otra vez. Me tiró al piso chasqueando los dientes; estaba tan cerca de mi piel que me puse tenso en espera de la mordida.


  Y llegó, la criatura me mordió el brazo con tanta fuerza que me arrancó un trozo de carne.


  Estaba sangrando, aterrado a muerte y furioso. Una fuerza que no sabía que tenía surgió de mi cuerpo y rugí, un sonido que nunca pensé que pudiera salir de mi garganta. Esa cosa no iba a morderme otra vez. Me las pagaría por lo que me había hecho.


  Puse la rodilla sobre el pecho de la criatura, tan fuertemente que le saqué el aire de los pulmones. Me puse de pie, con el dolor atravesándome y escurriendo sangre del brazo lastimado, y la pateé en la cara, sintiendo que su nariz se rompía. Debería decir que me sentí asqueado… pero no. Me sentí emocionado, me sentí triunfante al escuchar la ruptura del hueso, al ver que la criatura que había tratado de matarme rodaba adolorida por el suelo. Hizo que me sintiera vivo, como nunca antes. Me lancé sobre el demonio y agarré su cabeza ensangrentada. La azoté contra las piedras una y otra vez hasta que sentí que el hueso se rompía y el demonio quedó inmóvil.


  Estaba respirando con tanta fuerza que pensé que mi corazón se iba a detener. Miré hacia arriba, al cielo, estaba claro, con un millón de estrellas. Nunca olvidaré el cielo de la noche en que maté un demonio por primera vez.


  —Impresionante.


  Una voz venía de lejos. Sacudí la cabeza tratando de disipar el sentimiento confuso e irreal que se había apoderado de mí.


  El hombre de los ojos verdes estaba sonriendo. Abrí la boca, pero nada salió de ella. Estaba enloquecido como después de la guerra.


  —¿Lo habías hecho antes? —Sonaba interesado, amable, como si me estuviera preguntando algo como «¿alguna vez has ido a bucear?».


  —¿Por qué no me ayudaste? —Apenas podía contener mi enojo. Hubiera muerto y él se hubiera quedado parado con la daga en la mano.


  Harry estaba como si nada.


  —Quería ver qué tan lejos llegabas. Acabas de conocer a un surari.


  —¿Un surari?


  —Un demonio. Soy Harry Midnight, por cierto. —Me tendió la mano.


  Dudé por un segundo y luego la acepté. Me jaló para levantarme y quedamos cara a cara.


  —Sean Hannay.


  Nuestros ojos se encontraron y pasó algo extraño: fue como si nos hubiéramos reconocido. Me vi a mí mismo en él. Sé que él se vio a sí mismo en mí. Pertenecíamos al mismo lugar: pertenecíamos a la cacería.


  Y ése fue el principio.


  Eso fue lo que Harry Midnight hizo por mí: levantó el velo que escondía la verdad, me enseñó el mundo detrás del mundo. Me enseñó cómo los ríos del tiempo fluyen paralelamente y que no se podía permitir que se tocaran nunca; cómo las criaturas del principio de los tiempos no debían introducirse en este mundo y si lo conseguían tenían que destruirse sin piedad. Me enseñó que todos vivimos en peligro, un peligro inmenso e inmediato. Cuando dormimos en nuestras camas, no estamos a salvo; cuando caminamos por las calles de nuestras ciudades, no estamos a salvo. Nuestros propios niños no están a salvo; nadie está a salvo, a cualquier hora del día o la noche, en donde sea que esté.


  La mayoría de la gente todavía no se ha dado cuenta, pues las Familias Secretas hacen todo lo posible para escondérnoslo. De todos modos, la mayoría de la gente elige no ver; elige creer en lo que quiere y en nada más. Quiere hacer como si nada de esto estuviera pasando, que no es real. Que es sólo una pesadilla que se disolverá con el amanecer. Pronto ésta será una decisión que la gente no podrá tomar. Pronto muchas personas sabrán lo que nosotros sabemos, y el mundo entero tendrá que verlo.


  Yo me uní a la lucha porque me encanta la emoción. Sí, me encanta cazar, eso es todo. Pero cuando vi lo que en realidad estamos enfrentando, cuando descubrí lo que en verdad nos está amenazando, ya no fue emocionante. Se convirtió en una misión de sobrevivencia para la raza humana. Hice mía la misión de Harry y ahora vivo para eso. No soy parte de una Familia Secreta, ellos no se hacen, nacen. Soy uno de los que están alrededor de ellos, uno de sus Guardabosques. Justo como los Guardabosques tradicionales cazaban y seleccionaban a las bestias salvajes de los Estados que protegían, así nosotros cazamos y seleccionamos… pero para nosotros no se trata de animales salvajes, por supuesto; no se trata de venados, faisanes o liebres. Para nosotros, las presas son demonios. El Consejo Secreto, formado por las cabezas de las Familias Secretas más prominentes —o Sabha, en la lengua antigua—, nos nombró Guardabosques. Supongo que les pareció muy gracioso.


  De todos modos, para convertirse en Guardabosques se requieren años de entrenamiento y ser capaz de dominar los nervios. Nos ponen a prueba una y otra vez para asegurarse de que tienen nuestra completa lealtad. Después nos permiten volver a nuestras antiguas vidas, para encubrir nuestra vida secreta. El Consejo nos asigna a cada uno de nosotros una familia, pero en cualquier momento nos llaman para que llevemos a cabo misiones para diferentes familias, y nos envían con cualquier Sabha que nos necesite. Tenemos que estar listos en el momento en que nos llaman para ir a cualquier parte del mundo, para hacer lo que sea que nos pidan. Todos somos diferentes: jóvenes y viejos, hombres y mujeres que caen en un mundo que nunca se habían imaginado que existiera. Sólo tenemos una cosa en común: servir a las Familias Secretas, con todo lo que conlleva.


  A Mary Anne, mi novia de entonces, y a mí no nos asignaron a una familia como tal, sino a un individuo: Harry Midnight, que nos había encontrado y entrenado a los dos. La familia Midnight no tenía Guardabosques, Harry me lo había dicho. No querían tener nada que ver con la Sabha. Pero eso no incluía a Harry. Sus padres habían decidido ser parte de las Familias Secretas y permanecieron leales a la Sabha.


  En estos días, ser Guardabosques implica una alta posibilidad de ser asesinado. Muchos de nosotros ya están muertos; muchos de mis amigos se han ido. Un escalofrío está estremeciendo al mundo entero, la brisa que precede la tormenta ha empezado a soplar. Las grietas de este mundo empiezan a mostrarse y no falta mucho para que la guerra comience. Los ríos del tiempo se están acercando, los pasajes se están abriendo —cosas que nunca debieron ver la luz están entrando, ya sea porque aprovechan las entradas por voluntad propia, ya sea porque las están convocando, estamos peleando para que este mundo siga siendo nuestro; pero los que reclaman su parte, un reclamo más profundo y antiguo que el nuestro, se hacen más fuertes cada día—. El balance del poder está cambiando más rápidamente de lo que habíamos predicho. Hay un enemigo en la puerta, un enemigo sin rostro que es un misterio para nosotros, que usa a los demonios como sirvientes. ¿Un demonio? Nadie lo sabe. Todo ha sido demasiado rápido; la amenaza ha surgido demasiado repentinamente, barriéndonos como un tsunami. No estábamos preparados. La Sabha no estaba preparada. Los Guardabosques no estaban preparados. No hubo tiempo para prepararnos, no hubo tiempo para defendernos antes de que la destrucción comenzara.


  Las Familias Secretas —la gente como Harry, gente que peleaba y moría todos los días para que este mundo siguiera siendo nuestro— son los blancos, una por una, familia por familia. La antigua red de protección de Europa, del mundo entero, se está haciendo pedazos.


  Si desaparece, no nos va a quedar más que escondernos y rezar para que cuando nos encuentren nos maten rápido; y por nosotros me refiero a ustedes y a mí, y a todos y cada uno de los miembros de la raza humana. Si destruyen a las Familias Secretas, la humanidad no tendrá a dónde ir, significaría que la marea cambió por primera vez en millones de años. Significaría que este mundo ya no nos pertenece. Significaría que otra vez es la era de los demonios.


  Antes de que todo empezara, sólo se trataba de cazar. Y cazar era divertido. Me encantaba ser un Guardabosques. Enseguida me di cuenta de que las cosas estaban cambiando; notaba que las criaturas se multiplicaban, podía sentir que se hacían más fuertes, más viciosas, pero durante un momento simplemente era increíble. Me despertaba todas las tardes (porque así era como trabajábamos, durmiendo de día y cazando de noche) ansioso por irme, lleno de adrenalina, listo para la lucha, listo para oler su sangre.


  Éramos Harry, Elodie, Mary Anne y yo.


  Elodie es Heredera de la familia Brun, la Familia Secreta de Lyon —o debería decir que era…, por Dios, no saber si está muerta o viva me está matando—. Harry la adoraba. Ver el lazo entre ellos dos hizo que yo también añorara encontrar algo así…, pero no me quedan demasiadas esperanzas. Parece que el amor es algo que les pasa a las demás personas.


  Yo estaba con Mary Anne y ella era una maravillosa Guardabosques: fuerte y valiente, con un desdén total y absoluto hacia el miedo. Ella ignoraba el miedo, simplemente hacía cualquier cosa que tuviera que hacer. No me sorprende que Harry hubiera visto su potencial y que la hubiera entrenado como hizo conmigo.


  También era hermosa, divertida y cálida. Pero yo no la amaba. Lo que Harry y Elodie tenían era algo muy profundo y sobrecogedor. Vivían el uno para el otro; no estoy seguro de que yo vaya a sentirme así por alguien, y estoy seguro de que nadie va a sentirse así por mí.


  Los cuatro éramos un equipo impresionante. Pensábamos que nada podía vencernos. Hasta que nos llamaron a Japón para contener la amenaza Taizu, y ahí fue cuando todo empezó a ir mal.


  Fue la familia Ayanami la que nos llamó. Son una de las Familias Secretas más grandes del mundo. Una vez más, tal vez deba decir eran. Enfrentaban una invasión de espíritus Taizu: criaturas silenciosas y mortales que pueden matar docenas de personas con sólo tocarlas, sin dejar rastro. Hacían parecer que las víctimas habían tenido un ataque cardiaco, pero la verdad era que les habían quitado el aliento. ¿Sabían que se dice que los gatos les quitan el aliento a los bebés y que por eso deben mantenerse lejos de las cunas y bambinetos? Ésos no son gatos, son los Taizu en forma animal.


  Empezamos la cacería a conciencia, pero no pasó mucho tiempo antes de que nos diéramos cuenta de que la amenaza era mayor de lo que parecía. Los Ayanami, los Shinji y los Tokuda —las tres Familias Secretas japonesas, los clanes de las Planicies, las Montañas y el Mar— estaban preocupados, y la Sabha envió muchos Guardabosques de todas partes del mundo para ayudarlos.


  Seis meses después la mayoría de los Guardabosques que había enviado a Japón estaba muerta y las tres Familias Secretas habían sido destruidas: ahogadas, sofocadas en sus camas, gaseadas en sus propios coches, desgarradas a muerte, devoradas. Era una carnicería.


  Sólo la pequeña Aiko, la hija de tres años del jefe de los Ayami, se salvó, y la mandaron en avión a Italia en completo secreto para que la cuidaran algunos de los Guardabosques locales en un pequeño pueblo montés en los Alpes.


  Con el miedo y la destrucción a nuestro alrededor, Harry cambió. Se volvió cada vez más taciturno, cada vez más asustadizo. Me dijo que tenía que irse a Londres lo antes posible para reunirse con la Sabha. Estaba convencido de que las Familias Secretas sólo podrían hacerle frente a una amenaza tan grande como ésa peleando juntas, guiados por la Sabha. Yo quería irme con él, pero la situación del pueblo japonés era demasiado fuerte como para que me fuera. Intentaba ayudar. Harry y Elodie tomaron un avión a Londres, mientras que Mary Anne y yo seguimos peleando en Japón.


  Fue un tiempo terrible. Hicimos todo lo que pudimos, y después llegó el momento de tomar una decisión: sabíamos que si nos quedábamos en Japón un poco más, nos matarían, como a tantos otros Guardabosques. Mary Anne decidió regresar a Nueva Zelanda y continuar luchando ahí. Yo elegí alcanzar a Harry y a Elodie en Londres. Nos separamos con un poco de tristeza de mi parte; y ella, con el corazón roto. No había nada que pudiera hacer para ayudarla en su pena. Había tratado de amarla —de verdad—, pero no pude.


  Cuando volví a ver a Harry en Londres, me impactó. Parecía un hombre embrujado, con los ojos opacos, las mejillas hundidas. Me odié por haberlo dejado. Debí quedarme con él; debí protegerlo. ¿Qué me había poseído para que me quedara en Japón a pelear por una causa perdida?


  Harry se había reunido con la Sabha muchas veces. Las cabezas de las Familias Secretas de Europa estaban llegando en tropel a Londres para tratar de encontrar una manera de enfrentar la crisis. Su fe en la Sabha era total, absoluta.


  El día que llegué, Harry inventó una escusa para que Elodie saliera —se fue sin discutir, con una especie de resignación, porque sabía que no podía decir que no. Se veía tan asustada, tan perdida—, tenía los ojos cafés abiertos de aprensión, el largo y fino cabello que le caía sobre los hombros como para protegerla y la silueta tan delgada que parecía más frágil que nunca. Apenas tuve tiempo para darle un abrazo rápido y susurrarle al oído «todo va a estar bien», y se fue.


  Temí lo que estaba por venir. Sentí hasta en lo más profundo que Harry quería decirme lo que tenía que hacer en caso de que él muriera, porque yo podía ver que él no tenía la menor duda de que sería pronto.


  Me sentó en la sala de su mansión de Mayfair. A través de la ventana podía ver la hermosa simetría cuadrada de las casas de alrededor y el cielo gris inglés sobre Londres, lleno de lluvia inminente.


  Respiró profundamente —su respiración sonó extraña, áspera—, después comenzó.


  —Recientemente estuve en contacto con mi tío James que está en Escocia. Ya sabes que no habíamos hablado en años.


  —Sí.


  —Es un tonto. Trata de seguir adelante como si todo fuera normal. ¡Él sabe! Pero se niega a aceptar la magnitud de lo que está pasando. Es como si negara la existencia de un mundo más amplio.


  —Eso no puede ser. Nadie puede seguir adelante como si no estuviera pasando nada. —Pensé en la gente inocente de Japón, que no sabía de la batalla y se veía atrapada en medio de ella. Incluso sus vidas habían cambiado y ellos eran sólo testigos inocentes, ¿cómo podía permanecer inconmovible una Familia Secreta?


  —Se niega a preparar a su hija, mi prima —continuó Harry—. Se llama Sarah. Tiene casi diecisiete. Es la Soñadora de su familia. —Yo sabía qué significaba; cada Familia Secreta tiene un Soñador, alguien que por medio de sus sueños le dice a la familia acerca de cualquier demonio a su alrededor, y dónde encontrarlo. Si matan al Soñador, el poder pasa a otro miembro de la familia—. Cuando ellos ataquen, ella morirá o se quedará sola para enfrentar la situación, sin aliados. Y ellos atacarán pronto. Estoy seguro de que son los últimos días de mi tío. Sean, necesito que hagas algo por mí.


  —Claro, Harry. Por supuesto. —Al ver un miedo tal en los ojos de un hombre que era como un hermano para mí, no menos que si compartiéramos la misma sangre, sentí que se me partía el corazón.


  —Tienes que cuidar a Sarah. Cuando algo me pase a mí, y será pronto, tienes que ir a Escocia a protegerla. Sólo puedo confiar en ti. No me queda mucho tiempo de vida.


  De repente, el dolor que sentía se transformó en enojo. Harry era un cazador y, sin embargo, se estaba dejando morir sin pelear. ¿Cómo podía hacerle esto a Elodie, a mí, a sí mismo?


  —No quiero escucharte hablar así, Harry. ¡Es como si ya estuvieras muerto!


  —Tú no entiendes, Sean. Ya estoy muerto. Mira. Mírame.


  Lo miré. Y vi lo flaco que estaba, la palidez mortal, la respiración áspera; los ojos opacos, cubiertos con una capa lechosa. Ya había visto eso en Japón, conocía los signos, pero con Harry me había negado a verlos.


  —Veneno —susurré horrorizado.


  —Un toque fue suficiente. O tal vez estaba en mi comida. Ahora sólo es cuestión de tiempo.


  —Oh, Harry. ¿Quién lo hizo? ¿Quién fue? —Los estrangularía con mis propias manos sin importar cuánto me tardara en encontrarlos.


  —Es difícil de creer, lo sé. Pero, Sean…, fue la Sabha. —Sacudió la cabeza como si no pudiera creer en sus propias palabras. Mi corazón dio un vuelco. ¿Cómo podía ser? ¿Cómo un miembro de una Familia Secreta podía traicionarnos a todos?


  —¿La Sabha? Oh, Dios…


  —Pensaba que sólo estaban en un proceso de negación, que no habían tenido tiempo suficiente para actuar. Pero ahora lo sé. Se han infiltrado, o incluso convertido. Por eso sólo puedo pedirte a ti que cuides a Sarah —continuó Harry—. No puedo confiar en nadie más. No puedo estar seguro de nadie… Tenemos que tomar nosotros mismos las medidas necesarias.


  —¿Quién nos escuchará, Harry? ¿Quién creería que la Sabha ahora es nuestra enemiga?


  —No muchos. Conseguimos llegar a Aiko por medio de los Guardabosques Ayanami; somos viejos amigos, ellos van a creerme. Después están los Flynn. Nuestras familias son muy antiguas, así que sé que puedo confiar en ellos, y ellos saben que pueden confiar en mí. Envié a Mike para que encuentre a Niall Flynn y lo lleve a Luisiana, a algún lugar fuera de la batalla.


  —¿Mike Prudhomme? Es el mejor Guardabosques que conozco.


  —Sí. Él y yo también tenemos una larga historia. Niall tiene suerte, mucha suerte. Y también Sarah contigo.


  Asentí. No tenía palabras. Deseé con todo mi corazón no defraudar a Harry.


  —Nadie más puede saber lo que estamos haciendo. Si la Sabha se entera, todos están muertos… —A Harry le faltó el aliento y se agarró el pecho. Deseé que fuera posible que yo respirara por él—. Quiero que tú y Mike estén en contacto constante. Necesitas de su ayuda. Sólo tú vas a saber cómo contactarlo.


  —Sí. Sí.


  El cuarto estaba girando a mi alrededor. No tenía a dónde ir ni en quién confiar.


  —¿Y Elodie? Ella debe venir conmigo a Escocia.


  —No puede. —La desesperación inundó el rostro de Harry—. Ahora mismo la llevan al Támesis. Hay un bote esperándola. Se va a Italia, donde está Aiko Ayanami. Tiene que ayudar a los Guardabosques a protegerla. Ustedes están más seguros separados que juntos… Tú y Sarah, Elodie y Aiko, Mike y Niall. Si están todos juntos y los encuentran…


  Asentí. Tenía razón.


  —Simplemente no puedo creerlo. Pensé que estábamos peleando contra la Valaya. El enemigo. Ahora tenemos que preocuparnos también por la Sabha.


  —Yo creo que el enemigo y la Sabha ahora son uno mismo.


  Nos miramos el uno al otro, las palabras de Harry pesaron entre nosotros como piedras en nuestros corazones.


  —Sean. Ahora Elodie es mi esposa. —La sombra de una sonrisa apareció en los labios de Harry.


  —¿Tu… esposa?


  —Nos casamos ayer. Sabíamos que no nos quedaba mucho tiempo.


  Harry y Elodie se habían casado y el día después de su boda se habían separado. Sentí que me llenaba un dolor profundo —que aún conservo y estoy seguro de que nunca me dejará por el resto de mi vida—. Sentí que las paredes se estrechaban sobre mí y pensé que iba a sofocarme, justo como le estaba pasando lentamente a Harry. Caminé hacia la ventana y miré el cielo.


  —Los herederos de las Familias Secretas deben mantenerse vivos pase lo que pase. ¿Entiendes? Sarah debe mantenerse viva. Puede ser que ella sea la que nos salve a todos al final. Todos y cada uno de los herederos tiene que sobrevivir, tantos han muerto ya.


  —Haré todo lo que pueda, Harry. Te lo prometo. Tal vez deba esconderla también, como Aiko y Niall, en algún lugar secreto.


  —Sarah nunca se iría contigo, créeme. Ni siquiera sabe de la existencia de otras Familias Secretas, de la Sabha, o de la verdadera naturaleza de los surari. Mi tío le oculta todo eso. Si supiera la verdad ahora, podría ir con la Sabha y la perderíamos. Tú vas a tener que seguir con la farsa; vas a tener que ganarte su confianza lentamente… —Harry tosió otra vez, fue una tos dolorosa y quemante que hizo que me estremeciera. Asentí, abrumado por todas estas revelaciones—. Por eso quiero que tengas todo esto: esta casa, mis pertenencias, todo. Quiero que te vuelvas yo. Aquí está todo lo que necesitas… —Me extendió un portafolio de piel—. Vete de aquí tan pronto como puedas. No van a tardar.


  Me costó trabajo asumir lo que Harry acababa de decir.


  —¿Quieres que me vuelva tú?


  —Es la única manera. Sarah no te dejará estar cerca de ella de ninguna otra manera. Nunca confiará en ti. No conoces a los Midnight. Son orgullosos y tímidos. No aceptarán la ayuda de otros. La única vez que yo la vi era sólo una bebé. No conoce mi cara y las únicas fotos que tienen de mí —si tienen alguna— serán de la última vez que los vi, cuando yo tenía ocho años. Los dos somos rubios y tus ojos pasarían por ojos Midnight. Te creerá.


  —Quiero quedarme contigo hasta… hasta el final.


  —Es demasiado peligroso. Escúchame: eres lo más cercano a una familia que jamás haya tenido. Tú y Elodie. Tienes que sobrevivir. Tienes que ayudar a Sarah a sobrevivir. Tienes que irte. Ahora.


  El verde de sus ojos estaba encendido en los míos. Yo no podía hablar.


  —Van a venir a acabar conmigo a su manera. —Sonrió con amargura—. Ya sé lo que quieren hacerme. No se los permitiré.


  Y eso fue todo. Vi su cara por última vez, sus ojos valientes y salvajes de Midnight.


  Fue la última vez que lo vi.


  Renté una habitación en algún lugar de East End, lejos de la batalla. Revisé el portafolio de Harry. Había sido muy meticuloso: todos los documentos que necesitaba, páginas y páginas de información sobre los Midnight, de gente a la que podía llamar si necesitaba ayuda, las escrituras de su casa en Mayfair con una nota: POR SI NECESITAS UN LUGAR DONDE QUEDARTE, CUANDO VUELVA A SER SEGURA.


  Entre los documentos y los papeles había una fotografía. Era el retrato de una chica de cabello largo y negro, con los ojos verdes de Harry: Sarah Midnight. La calidad de la foto era terrible, oscura y borrosa, así que no pude ver muy bien su cara. Me quedé viéndola mucho tiempo.


  Esa noche vi las noticias en mi laptop. Escuché lo que esperaba escuchar: que habían encontrado a un hombre conocido como Sean Hannay flotando en el Támesis. Recé y recé para que Elodie estuviera a salvo en Italia, en algún lugar escondido y seguro, en algún lugar donde ella y Aiko, y quienquiera que siguiera su camino, encontraran refugio. Había sido demasiado tarde para Harry.


  La última cosa que podía hacer por él era seguir sus instrucciones. Convertirme en Harry Midnight.


  Entré a la cuenta de correo electrónico de Harry, y ahí estaba el mail que había estado temiendo de los abogados de los Midnight.


  Este mensaje es para hacerle saber que sus tíos, James y Anne Midnight, murieron anoche en un accidente de tránsito…


  Lo borré de inmediato. No quería que esto atrajera la atención hacia Harry, hacia mí.


  Era hora de irme. Caminé en la noche oscura buscando un taxi que me llevara al aeropuerto Heathrow, y de ahí a Escocia, el lugar verde y barrido por el viento donde encontraría a Sarah Midnight.
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  Un nuevo mundo


  Siempre estuve sola,

  hasta que tu faro brilló.


  —TIENES QUE IR A LA ESCUELA, Sarah. Sé que estás triste, pero tenemos que seguir con la rutina. No te puedes quedar sentada en la casa todo el día, eso te va a poner peor… —Juliet lo decía una y otra vez, ocupándose del tostador, dejando migajas por todas partes. Sarah sentía que la piel se le enchinaba cuando veía el desorden que su tía estaba haciendo. Tenía que levantarse y recoger las migajas con una esponja húmeda y después secar cuidadosamente la superficie con un trapo de cocina. Aparentemente, a Juliet le molestaba verla limpiar, y eso era lo que le irritaba a Sarah aún más. Sólo cuando estaba contenta de haber recogido cada migaja, y sólo una vez que limpiaba la superficie un par de veces para tener mejores resultados, Sarah podía volver a sentarse en la mesa de la cocina, frente al capuchino espumoso que se había hecho. Parecía que estaba rebelándose.


  —No puedo ir. Tan simple como eso. Tengo cosas que hacer.


  —¿Como qué?


  —Sólo… cosas.


  Juliet volteó los ojos. Su sobrina debía de ser la chica más necia y terca de toda Escocia. En un arranque de frustración, levanto las manos.


  —Está bien, entonces. Sólo por hoy. Pero el lunes regresas a la escuela.


  —Va a ir hoy.


  Sorprendida, Sarah levantó la mirada. Harry había entrado descalzo a la cocina, con unos pantalones de mezclilla y una playera blanca, con el cabello rubio húmedo después de haberse bañado.


  —Necesita ir hoy mismo. Tienes razón, Juliet. Tenemos que mantener un poco de normalidad aquí. Yo me haré cargo de ello.


  Juliet lo miró con incredulidad. ¿De verdad estaba de su lado?


  —Sí. Está bien. Me da gusto que estemos de acuerdo. —Juliet le dio el último sorbo a su capuchino y subió a vestirse con una sonrisa de satisfacción en la cara por haber ganado la batalla, aunque con un poco de ayuda.


  Sarah estaba escandalizada. ¿Cómo se atrevía a intervenir así en su vida?


  —¿Por qué hiciste eso? —murmuró en cuanto Juliet se fue—. Tengo que arreglar las cosas de mis padres. Tú ya lo sabes. Te lo dije anoche.


  —Ya sé. Pero para que lo hagas necesito que Juliet te dé espacio. Y para que te dé espacio, tienes que demostrarle que todo está bajo control. Que nos las podemos arreglar solos y que yo puedo cuidarte.


  —Ah, claro. Entonces puedo quedarme en casa unos días.


  —¿Quién dijo eso? —dijo Harry con los ojos azules brillando.


  —Tú lo dijiste.


  —Yo dije que teníamos que demostrarle que todo estaba bajo control. Y dejar que faltes a la escuela no es parte del plan. Vas a ir a tu clase extra de matemáticas y todo eso.


  «¡Lo está disfrutando! —se dijo Sarah a sí misma y se paró en seco—. ¿Qué acaba de decir?».


  —¿Cómo sabes que tengo una clase extra de matemáticas?


  —¿De verdad? Hice una suposición al azar.


  Sarah lo miró con suspicacia.


  —Adiviné. ¡En serio! —Levantó una mano declarando inocencia.


  —No te creo para nada. ¿Cómo diablos podrías saber de las clases que tengo hoy. —Sarah estaba temblando.


  «¿Se metió en mi cuarto durante la noche? —pensó—. ¿Y por eso se sabe mi horario?».


  —Está bien. Revisé tus cosas —lo dijo en un tono neutro, como si fuera algo perfectamente normal.


  —¿Que hiciste qué?


  —Tenía que hacerlo. Estaba buscando algo.


  —Ah, mira. ¿Y lo encontraste? —El sarcasmo era su única opción. La otra alternativa habría sido abofetearlo.


  —Todavía no. Ahora vete o vas a llegar tarde. De hecho, espera…


  Sarah se volvió hacia él. Estaba pálida del coraje.


  —¿Qué? —dijo entre dientes.


  —¿Tienes tiempo para hacerme un capuchino? El tuyo se ve increíble.


  Sarah soltó un escandaloso grito entrecortado. Buscó una respuesta apropiada, pero lo único que pudo esbozar fue un débil «¡prepáratelo tú!». Estaba tan enojada que estuvo a punto de llorar, subió las escaleras corriendo y azotó la puerta de su cuarto.


  «Tiene razón —dijo una vocecita dentro de ella—. Si les demostramos que estamos bien, que tenemos todo bajo control, van a dejar que Harry se quede y no voy a tener que abandonar mi casa. Por ahora es lo mejor.


  »Ok, en eso tiene razón. Pero ¿por qué se mete a revisar mis cosas?».


  Sarah miró a su alrededor. Su cuarto era su santuario. Que alguien tocara sus cosas… ¿Y qué demonios estaría buscando? Respiró profundamente. Tendría que esperar a volver de la escuela para que le explicara.


  Se bañó rápidamente, se secó el cabello y se puso el uniforme: una falda corta negra, medias negras, blusa blanca, jumper gris y una corbata azul con gris. Todo lo que se ponía tenía que estar inmaculadamente limpio, perfectamente planchado y recto. Simplemente no podía ser de otra manera. Se examinó sin piedad, se ajustó la falda, se acomodó la blusa, la desabotonó y la volvió a abotonar. Se ató el sedoso cabello en una cola de caballo alta, asegurándose de que no se le escapara ni un solo cabello, tomó su mochila y ya estaba lista para irse… Pero dudó.


  Se volvió a parar frente al espejo y lo hizo todo de nuevo. Se ajustó la falda, se acomodó la blusa, se deshizo el peinado y lo volvió a hacer, y se anudó y desanudó la corbata hasta que quedó perfectamente derecha.


  Ahora sí estaba lista.


  Y pensar que en la escuela tantas chicas tenían envidia de su belleza, de su obstinada perfección. Si supieran lo exhaustivo que era, lo descorazonador que era para ella tener que hacer esos rituales, lo mucho que le gustaría ponerse el uniforme y salir corriendo sin sentir que si no hacía eso el mundo se colapsaría a su alrededor. Cómo le habría gustado ser capaz de dejar de arreglar, de limpiar, de enderezar las cosas. Cómo le habría encantado acostarse en su cama y leer un libro sin preocuparse por arrugar el edredón, bañarse sin tener que limpiar con un trapo el cuarto del baño hasta secar la más mínima gota, de salir de su casa sin preocuparse hasta las lágrimas de si lo habría dejado todo como debía.


  Sus obsesiones volvían locos a sus padres. Sus padres —especialmente su mamá— hubieran sido felices viviendo en el caos. No podían comprender —o quizás no querían verlo— que el constante limpiar y arreglar de Sarah no era simplemente un rasgo de su carácter, sino que provenía de la terrible ansiedad, de un estado de terror constante que la había consumido desde que era una niña.


  Noche tras noche Sarah se había quedado en una casa vacía esperando escuchar la puerta y las pisadas de sus padres en las escaleras. Sólo entonces, cuando sabía que sus padres habían vuelto de la cacería, que estaban vivos, podía volver a respirar. Todas las tardes, justo después de que sus padres salían, Sarah limpiaba cada superficie de la cocina, tocaba el chelo, arreglaba su cuarto hasta que todo estuviera perfectamente ordenado y después se metía en su cama y acomodaba las almohadas y el edredón de un modo que sólo ella conocía, del modo como tenían que estar. Si hacía todo eso cada noche, en el orden correcto, sus padres volverían a salvo a casa. Era su pacto secreto con Dios, con el destino, con el universo —no sabía con quién o con qué, pero parecía funcionar.


  Como funcionaba tan bien, Sarah decidió extenderlo a todos los aspectos de su vida: su cabello tenía que estar perfectamente trenzado, el uniforme de la escuela impecable, sus libros ordenados por colores, sus zapatos acomodados y limpios contra la pared siguiendo una línea invisible de perfección. Si algo no estaba en su lugar, se ponía como loca por su ansiedad, porque algo terrible les iba a pasar a sus padres e iba a ser por su culpa. Antes de que se diera cuenta, limpiar, ordenar, acomodar y enderezar se volvieron una obsesión para ella, y no pasaba ni un momento de su vida sin hacer algún tipo de ritual.


  James y Anne no entendían nada. Se engañaban pensando que Sarah era simplemente una chica muy limpia y precisa. Fue la tía Juliet la que se dio cuenta de que algo no estaba bien y se lo mencionó a Anne.


  Pero Anne dijo que Juliet se preocupaba por nada.


  Sarah entendió. Eran Midnight. Tenían que cazar. Tenían que vivir esa vida peligrosa e imposible. Si su hija estaba aterrada, exhausta con todas las tareas que se imponía, preferían no ver el problema. Habría sido demasiado para soportarlo. Así que el pacto secreto siguió en pie, tragándose la vida de Sarah pedazo a pedazo.


  Cuando sus sueños comenzaron fue aún peor. Casi cada noche —especialmente cerca de la luna llena— Sarah soñaba. Y casi cada noche se despertaba en una casa vacía, gritando. Se levantaba y empezaba a limpiar hasta que cada objeto estuviera perfectamente alineado en la red invisible que tenía en la cabeza. Eso la calmaba un poco, pero no por completo.


  Al final su pacto no funcionó. La fuerza con la que lo había hecho —Dios, el universo, lo que fuera— no había cumplido su parte del trato, y una noche esperó en vano el sonido de la llave en la puerta, los pasos y los murmullos. En lugar de eso llegó la policía a decirle que sus padres estaban muertos.


  Harry salió de la cocina cuando Sarah estaba en el vestíbulo poniéndose la chamarra y enrollándose la larga bufanda color crema alrededor del cuello —dos veces, así era como necesitaba hacerlo.


  —Pórtate bien —la molestó. Sarah lo miró con los ojos verdes entrecerrados, como de gato.


  —Por Dios, me estás asustando. —Y era verdad. La mirada Midnight podía ser muy intensa y en ocasiones podía tener un efecto extraño en la gente. Y en otras criaturas también. Él había visto al verdadero Harry usar esa mirada alguna vez.


  —Mira, Sarah. Tienes que confiar en mí. Por ahora no te queda de otra. —De repente estaba serio.


  —Lo sé. Si no fuera así ya estarías en la calle. —Sarah usó el tono más frío que pudo y se dio la vuelta.


  Después se giró hacia él.


  —¿Exactamente cuándo revisaste mis cosas?


  —Mientras dormías.


  Sarah estaba horrorizada.


  —¿Cómo? Tengo el sueño muy ligero. Te habría escuchado. —Le temblaba la voz y se odiaba por ello.


  —Digamos que tengo mis métodos. —Harry le sostuvo la mirada. Se miraron el uno al otro por unos segundos.


  Fue Harry quien desvió la mirada.


  —Te veo en la tarde. Ven directo a casa, tenemos mucho trabajo que hacer.


  Sarah no respondió y caminó por el camino de grava hacia la reja de hierro forjado que marcaba la entrada de su casa.


  —¡Sarah! ¡Sarah, espera, te doy un aventón! —La voz chillona de Juliet la alcanzó justo cuando estaba llegando a la calle, pero la ignoró.


  Juliet se quedó en la puerta al lado de Harry y suspiró.


  —Bueno, creo que me iré a mi casa. Regreso en la tarde.


  —¿Para qué te apuras, Juliet? Quédate —dijo Harry con una mirada dura. Puso una mano sobre el brazo de Juliet y la guio de vuelta a la casa.


  Sarah se quedó paralizada frente a los escalones de piedra de la escuela. Keira McCarthy acababa de pasar junto a ella con sombras azules en los ojos y la pálida cara llena de pena.


  La hermana mayor de Keira había desaparecido dos semanas antes, al mismo tiempo que los padres de Sarah murieron. Sarah sabía que nunca iban a volver a verla. Porque había sido a ella, Lily McCarthy, a quien Sarah había convertido en aguas negras. No habría habido forma de matar sólo al demonio y salvar a Lily. Pero al menos había sido la última víctima de la criatura, la tercera y última. Otras dos chicas habían desaparecido, no muy lejos de ahí. Sarah pensó en la piel amarilla y enfermiza de la criatura, en las garras delgadas y largas, el horror completo de la cacería volvía a su mente…


  —Sarah. Qué bueno verte de regreso.


  Sarah se sobresaltó. Un hombre alto con un montón de papeles había aparecido a su lado. El director McIntyre.


  —Disculpa, no era mi intención asustarte. —La tomó del hombro con un gesto familiar.


  —Hola profesor McIntyre. —Sarah esperó a que su corazón latiera normalmente.


  —Sarah, quiero que sepas… Bueno, si necesitas hablar, sabes dónde estoy.


  Se sintió impactada por un segundo. Miró la cara bondadosa del director McIntyre. Él y su mamá no sólo eran compañeros de trabajo, sino también buenos amigos. Anne había enseñado música en Trinity Academy por muchos años. Aunque podría haber sido difícil ir a la misma escuela donde su madre enseñaba, Sarah disfrutaba verla por ahí, intercambiar unas palabras rápidas, una mirada. Por lo menos así podía ver a su mamá, lo cual no pasaba muy seguido, puesto que ella y su padre salían a cazar casi todas las noches.


  Sarah no podía creer que no volvería a ver a su madre jamás. Parpadeó algunas veces. No permitiría que las lágrimas le cayeran en la cara, las mantendría adentro aunque la asfixiaran.


  —Gracias —dijo apresuradamente y se fue. Como iba deprisa, chocó con alguien.


  —Oh, lo siento.


  —¡Sarah! —Sintió que un par de brazos la apretaban con afecto. La envolvió un auténtico aroma a campanilla.


  —Bryony. —Sarah le devolvió el abrazo escondiendo la cabeza en el cabello de su amiga que despedía un aroma dulce. Era maravilloso verla de nuevo.


  —¡Volviste! Este lugar es un desierto sin ti. Oh, Sarah, lo siento. Quería ir al funeral, la mitad de la escuela quería, pero no nos dejaron. Dijeron que sólo podía ir la familia. Pero para mí tú eres como de mi familia…


  Bryony había sido la mejor amiga de Sarah desde que tenían tres años. Era una chica pequeña, con cabello rojo, rizado y brillante que usaba suelto sobre los hombros, como un pequeño faro. Mientras que Sarah era callada e introspectiva, Bryony era platicadora, animada y popular con todos. Siempre estaba tratando de arrastrar a Sarah a las fiestas, a bares y a clases extracurriculares, sin mucho éxito. Sarah pasaba la mayor parte del tiempo practicando el chelo.


  —¿Vas a venir en la noche?


  —¿A dónde?


  —A mi casa. Van a venir Leigh y Alice; vamos a comprar palomitas y a ver una película o algo… Ya sé que es algo…, bueno, pronto después de…, pero un poco de compañía te va a caer bien. Mi papá puede pasar por ti. Ya sabes, con las desapariciones de esas chicas…


  «Ya no va a desaparecer nadie más. Por lo menos no a manos de alguna criatura».


  —Bryony, lo siento. Simplemente no puedo. No tienes idea de lo mucho que tengo que resolver.


  «No, de verdad no tienes ni idea».


  —Claro, lo siento. —La cara de Bryony se ensombreció—. ¿Qué va a pasar ahora? Vi a Siobhan hace unos días. Me dijo que te vas a mudar con ellos…


  —No, eso no va a pasar. —Los ojos de Sarah estaban destellantes.


  —Siempre puedes venir a quedarte con nosotros. Ya sabes cómo es mamá, eres bienvenida en cualquier momento, sólo pondría una cama extra en alguna parte…


  Sarah sonrió a pesar de su tristeza. Bryony era la mayor de cinco hijos, y siempre parecía que había una multitud en su enorme casa desordenada y alegre. Sarah estaba segura de que Bryony era sincera, que si se lo pidiera a su papá y a su mamá, la alojarían. Pero era imposible.


  —Gracias, pero por ahora lo tengo resuelto. Mi primo llegó ayer de Londres. —Pensar en Harry la puso tensa. «El hombre de la daga, el que vi en mi sueño, se veía exactamente como él. Él estaba parado al pie de mi cama cuando me desperté. Revisó mis cosas a medianoche».


  Las chicas avanzaron por el corredor hacia su clase de matemáticas y se sentaron juntas. El profesor Combs, un hombre joven con una voz increíblemente aburrida y monótona ya estaba de pie junto al escritorio, esperando que sonara la campana.


  —Ni siquiera sabía que tenías familia del lado de los Midnight —susurró Bryony.


  —Sólo lo había visto una vez.


  —¿Cuánto tiempo se va a quedar?


  —No sé. Espero que lo suficiente como para que no tenga que cambiarme de casa.


  El profesor Crombs llamó la atención y la clase extra de matemáticas empezó a arrastrarse lentamente hacia la marca de las once.


  Juliet estaba tumbada a lo largo de la sala con la cara pálida como el mármol, los ojos cerrados, el cabello esparcido por la alfombra. Sombra estaba sentada a su lado, erguida, moviendo la cola amenazadoramente, en guardia por si él regresaba.


  ¿Qué puede hacer una pequeña gata cuando un hombre de un metro ochenta de alto decide que no quiere su presencia? Sombra sabía que no tenía ninguna oportunidad, pero era valiente y temeraria. No huyó; mantuvo la vigilancia.


  Si él regresaba, Sombra no se iba a dar por vencida sin pelear.


  Sean estaba sorbiendo tranquilamente su café sentado frente a la computadora en el sótano. En la pantalla, la bandeja de entrada de James Midnight estaba abierta, y Sean se desplazaba por sus correos, buscando… Eso, eso era. La nota del abogado.


  Lamento informarle que su sobrino, Harry Midnight, ha desaparecido. Su casera, la señora Elizabeth Boyle, lo reportó ausente. Por favor contácteme si…


  Borrar.


  Borrar, borrar, borrar.


  Su cuerpo derramaba furia, una furia al rojo vivo, y su corazón martilleaba.


  «Harry está muerto. Harry nunca volverá».


  Después se controló. Se concentró en su respiración: inhalaba y exhalaba, inhalaba y exhalaba… Lentamente…


  Después de unos minutos recuperó la calma. Apagó la computadora y se puso de pie.


  «Harry Midnight, cumpliré la promesa que te hice. Aunque sea lo último que haga, no te fallaré».


  Sarah estaba en la cafetería. Tenía frente a ella un sándwich de jamón. Lo miraba con disgusto. Pan y jamón de plástico, probablemente de hace dos semanas antes. No tenía intención de comérselo.


  —Ándale, señorita delicada, ¡es un simple sándwich! —Rio Bryony.


  —De ninguna manera —dijo Sarah y empezó a pelar una naranja.


  —¿Por qué no trajiste comida hoy? —preguntó Alice quitándole el sándwich de la charola.


  —No me dio tiempo en la mañana…


  —¿Cómo? La superordenada Sarah no tuvo tiempo para… ¡Auch! —Bryony pateó a Alice por debajo de la mesa—. Perdón, no quise decir… no pensé… Las cosas deben ser un desastre para ti —dijo Alice en desorden.


  —No te preocupes, Alice, de verdad, ya sé lo que querías decir.


  Sarah no había tenido tiempo para hacer nada esa mañana. Había estado demasiado ocupada evadiendo a Harry y a su tía Juliet. De repente algo surgió en su mente: Harry había querido que fuera a la escuela, había insistido en que saliera de la casa.


  Harry quería que estuviera afuera.


  Para que él pudiera estar solo.


  ¿Cómo pudo ser tan estúpida?


  Sarah se levantó de un salto y empezó a recoger sus cosas rápidamente.


  —Bryony, por favor dile al profesor McIntyre que me fui a casa. Dile que voy a estar bien, ahí está mi tía Juliet. Te mando un mensaje al rato…


  —Sarah, ¿estás bien?


  —Estoy bien, no te preocupes —dijo casi sin aliento; salió de la cafetería y bajó las escaleras corriendo como si su vida dependiera de eso, llegó hasta la calle principal, de ahí bajó por Cross Street y subió la colina por Gateside Road. Los costados le dolían terriblemente y pensó que sus pulmones iban a estallar, pero siguió corriendo entre los colores llameantes del otoño escocés, hasta la reja de hierro y el camino de grava.
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4


  Ilusión


  Si la vida quiere devorarme el alma,

  pelearé hasta el último aliento.


  —¡TÍA JULIET! —gritó Sarah entrando bruscamente en el pasillo—. ¡Tía Juliet!


  Revisó los cuartos de abajo sintiendo que el pánico se apoderaba de ella, hasta que Juliet apareció en lo alto de la escalera, con el cabello revuelto y apariencia distraída, como si se acabara de levantar.


  —Sarah, ¿qué haces aquí? ¿Por qué no estás en la escuela?


  —Tía Juliet… estás bien…


  —Por supuesto. ¿Qué haces en la casa tan temprano?


  —Me salté… la clase de educación física. No me sentía muy bien.


  Sombra brincó de uno de los sillones y empezó a frotarse contra las piernas de Sarah. Como si estuviera electrificada.


  —¿Corriste todo el camino? ¡Estás sin aliento! Me hubieras llamado y hubiera ido por ti.


  —Estoy bien, estoy bien. Sólo necesito algo de tomar. —Sarah cargó a Sombra y la miró a los ojos. Eran enormes. Estaba tratando de decirle algo.


  —Ve a sentarte. Te llevo algo de tomar y ¿algo de comer? ¿Un sándwich de jamón?


  «¡Tenía que ser eso!».


  —No, gracias, agua está bien. ¿Dónde está Harry?


  —Bueno, tuvimos una buena conversación esta mañana sobre tus papás. Me preguntó tantas cosas… Me preparó una taza de té, después… —Juliet pareció confundida por un segundo—. Después bajó, creo. Sí, bajó. Todavía está en el sótano.


  «¿En el sótano? ¿Cómo entró? ¡La puerta siempre está cerrada con llave!». Se revisó frenéticamente alrededor del cuello, bajo el jumper. Aún tenía su llave colgando de una cadena de plata. Entonces, ¿en dónde encontró otra llave?


  —¿Y qué hiciste después de la plática? —le preguntó a Juliet tratando de sonar normal.


  —Pues…, pues… —Esa apariencia confusa otra vez—. Me senté aquí a ver la tele, creo… —Sacudió la cabeza—. Qué chistoso, ¡no me acuerdo! Tal vez me quedé dormida…


  Sarah sintió un nudo en el estómago.


  —Bueno, no te preocupes, tía Juliet, no te preocupes. Yo te preparo el almuerzo. Sólo voy a ir a saludar a Harry.


  «Claro, a saludarlo».


  —Hola Sarah. Ya regresaste. ¿No tuviste la clase de educación física? —Harry apareció de la nada, en silencio. No lo oyeron llegar.


  Sarah sintió que el corazón le martilleaba en el pecho.


  —No, no hubo educación física —contestó de manera cortante.


  —El ejercicio es bueno para la salud, Sarah. Te hace fuerte y resistente. —Su tono era de burla. Por segunda vez en el día, a Sarah le dieron ganas de abofetearlo.


  —De todos modos hizo ejercicio, ¡se vino corriendo todo el camino! —Rio Juliet.


  —¿Corriendo? ¿Por qué? ¿Algo se estaba quemando? —Los ojos de Harry estaban llenos de inocencia.


  —Sólo quería llegar a casa, eso es todo.


  —Bueno, yo necesito ir a mi casa, aunque sea un rato —intervino Juliet apoyando la mano sobre el brazo de Sarah—. Trevor ha de estar desesperado con las niñas y la casa. Regreso en la noche.


  —No tienes que volver, tía Juliet —dijo Sarah rápidamente.


  —Mejor sí.


  —Estamos bien, Juliet. Lo tengo todo bajo control —dijo Harry.


  Juliet pareció indecisa por un segundo. Sarah miró a Harry. Su apuesto rostro, sus ojos claros y azules. Una cara confiable.


  —Ok, está bien. Mientras estés aquí…


  Sarah acompañó a su tía a la puerta y le dio un gran y fuerte abrazo. Juliet estaba sorprendida pero contenta.


  —Cuídate, nena, nos vemos mañana. —Miró a Sarah a la cara. Le sorprendió lo joven y vulnerable que se veía. Una niña de diecisiete. Una joven de diecisiete. Sola en el mundo de no ser por ella y Trevor.


  Y Harry.


  El momento pasó y Sarah desvió la mirada.


  —¿Qué le hiciste? —gruñó Sarah en cuanto Juliet salió.


  —No sé a qué te refieres.


  —Sabes muy bien a qué me refiero. Estaba confundida. No podía recordar qué pasó en la mañana. Pensé que me habías mandado a la escuela porque querías estar aquí solo. Pero querías estar a solas con ella. Le preguntaste sobre mis papás. ¿Qué le hiciste? —volvió a decir con voz entrecortada y los ojos verdes destellando. Sombra estaba junto a ella moviendo la cola rítmica y amenazadoramente.


  «Se ve justo como Harry».


  —Sólo tenía que hablar con ella. La convencí de que se quedara un ratito y tomamos una taza de té.


  —¿Y después?


  —Después la puse a dormir.


  —¿Qué? ¿Cómo?


  —Como te hice a ti anoche. Así. —Se volteó rápidamente y puso la mano sobre la cabeza de Sombra. Ésta no tuvo tiempo ni de protestar ni de saltar antes de caer como un pequeño bulto a sus pies.


  —¡Sombra! —Sarah se lanzó junto a la gata, horrorizada. Puso una mano sobre la espalda suave y peluda de Sombra… Todavía respiraba. Parecía bien. Sólo estaba dormida.


  —¿Ya ves? No es nada malo. Es algo que aprendí en Japón. Puedo poner a la gente, bueno, a cualquier criatura viviente a dormir, a dormir profundamente. No se despiertan hasta que yo les diga. Eso es todo, no les hago daño.


  —Despiértala, ¡ahora! —Sarah estaba temblando. Si Harry había lastimado a Sombra… Sintió que las manos se le calentaban, las aguas negras empezaban a fluir.


  Harry se inclinó y tocó, cuidadosamente, la cabeza de Sombra. La gata abrió los ojos y se levantó lentamente, como borracha, mirando a Sarah como preguntándole «¿qué me pasó?». Sarah la tomó en sus brazos y escondió la cara en el pelo de la gata, respirando con alivio.


  —Ven conmigo. —Harry salió de la sala hacia la cocina y bajó por las escaleras de caracol que llevaban al sótano. La puerta estaba cerrada con llave. Sacó una llavecita de la bolsa del pantalón y abrió la puerta.


  Sarah se quedó sin palabras.


  —¿Dónde encontraste esa llave?


  —Es una herramienta de trabajo. Todos deberían tener una —dijo sonriendo.


  —Básicamente eres un ladrón —dijo ella secamente.


  Su sonrisa se amplió en un gesto pícaro.


  —Cuando es necesario.


  El sótano estaba en la semioscuridad. Era fresco y un olor a humedad saturaba el aire. Harry encendió las lámparas y su cálida luz dorada cortó las sombras e invadió el cuarto. Sarah avanzó para encender la calefacción eléctrica y la envolvió una nube de calor repentino. Con la luz y el calor, y el brillo dorado reflejado en la pared, Sarah tuvo la sensación sobrecogedora de que sus padres estaban ahí…


  Se volvió hacia el escritorio de James y tuvo que parpadear una o dos veces.


  «¿Papá?».


  Pero no era él. Sólo era Harry. Se sintió sin aliento. Esa falta de aliento, esa sensación de no poder inhalar o de estar a punto de sofocarse le estaba pasando cada vez más seguido.


  —Ven a ver. —La pantalla de la computadora había cobrado vida. Harry sacó una memoria de su bolsillo—. Esto es lo que estaba buscando anoche.


  —¿Qué es?


  —Ya verás… Aquí está. Esto es a lo que tus papás se enfrentaron los últimos meses.


  Una serie de fotos brillaron en la pantalla. Gente, gente normal, hombres, mujeres, jóvenes y viejos, fotografiados en el coche, tendiendo la ropa, en el supermercado, en un restaurante.


  —No entiendo. Sólo es… gente. Fueron demonios los que mataron a mis padres. ¡Cazamos demonios, no gente!


  —Mira más de cerca. —Harry seleccionó la foto de una mujer rubia tomada justo cuando estaba llamando un taxi. Como estaba viendo hacia otro lado, su perfil apenas era visible. Le puso zoom a la imagen una y otra vez hasta que en toda la pantalla apareció un detalle de su cuello: tenía una pequeña marca negra justo detrás de la oreja. Harry acercó la imagen una vez más.


  —¿Ves eso?


  Sarah entrecerró un poco los ojos.


  —Parece un tatuaje. Como un círculo…. Un anillo.


  —Exactamente. Ese anillo es el símbolo de la Valaya. Son gente, sí, pero son peores que los demonios que cazamos.


  Sarah sintió que las rodillas le fallaban. Se sentó junto a Harry.


  —¿Éstos son los que…?


  —Mataron a tus padres, y a muchos otros, sí.


  —¿Va… Valaya?


  —Sí.


  Sarah sacudió la cabeza.


  —¿Por qué habría de creerte? Ni siquiera te conozco. ¿Por qué debería escucharte?


  —Sarah, no tienes otra opción.


  —¡Claro que sí! —gritó ella—. Puedo correrte. Mudarme con mis tíos, olvidarme de todo esto…


  —Eso no es posible.


  —No confío en ti. ¡Quiero que te vayas ahora!


  —Sarah, cálmate.


  —¡No te atrevas a decirme qué hacer! Vienes con un montón de historias que no tienen sentido…


  —Sarah.


  —¡Empaca tus cosas ahora mismo!


  Antes de que ella se diera cuenta, Harry le puso la mano en la boca y la agarró con fuerza. No podía moverse o hablar; apenas podía respirar.


  Cómo podía haber sido tan estúpida, se preguntó por segunda vez en el día. Cerró los ojos y sintió que sus manos empezaban a calentarse. Pronto estaría lista para atacar. Su corazón se aceleró y se sintió mareada, pero era lo suficientemente fuerte como para hacerlo, para usar las aguas negras. Harry se las vería con ella, si pensaba que era una niñita impotente, mejor que se lo pensara dos veces.


  —Escúchame —susurró Harry con urgencia—. Están aquí. Están aquí ahora. Vinieron por ti. Voy a soltarte. Pero no hagas ni un solo ruido. Si no nos deshacemos de ellos, estaremos muertos en…, veamos…, tres minutos. ¿Ok?


  «¿Qué?».


  —¿Ok?


  Ella asintió frenéticamente.


  Harry la soltó lentamente y la volteó hacia él para poder verla a los ojos. Los ojos verdes de ella se encontraron con los ojos azules de él. Ella vio que la expresión de Harry era férrea, tensa, lista para la pelea.


  «No está mintiendo».


  —¿Dónde? —articuló ella.


  —Escucha.


  Rasguños, eso escuchó tras la puerta de acero, y gruñidos, unos gruñidos profundos y guturales que le congelaron la sangre.


  —¿Hay otra salida? —murmuró él.


  Ella sacudió la cabeza.


  Se miraron y en un acuerdo mutuo y sin palabras, supieron qué hacer. Se levantaron lentamente, sin hacer ruido. Sarah señaló un armario grande de madera que estaba en una esquina, una pieza de mueblería de un metro ochenta de alto y casi igual de ancho. Sarah se quitó la cadena de plata que tenía alrededor del cuello y sacó otra llave de ella, una más pequeña. Abrió el armario tan silenciosamente como pudo; dentro había una colección de armas: el arsenal de James.


  Sarah odiaba ese armario y odiaba las armas que contenía. Se encogió de hombros e hizo un gesto al acercarse a ellas, como diciendo «escoge».


  A ambos lados de las puertas había unos ganchos y dos pequeños sgian-dubh en sus bolsas de cuero colgando de ellos. Sgian-dubh, el nombre escocés para los cuchillos ceremoniales —aunque para los hombres Midnight eran mucho más que simplemente ceremoniales—. Sarah había visto a sus padres acomodándolos cuidadosamente en su lugar después de una cacería. Harry los desenganchó, le dio uno a ella y él se quedó con otro.


  —Son nuestra apuesta más segura —murmuró—. Ve a abrir la puerta y escóndete detrás de ella.


  Sarah asintió. «Sí, abriré la puerta. No, no me esconderé detrás de ella».


  —¿Puedes usar las manos? —murmuró ella.


  —No tengo las aguas negras —respondió en voz baja. El verdadero Harry tampoco las tenía, así que no tenía que inventar una historia. James las había heredado, pero Stewart no, ni Harry.


  Sarah fue de puntitas hasta la puerta. Ya no se oían rasguños ni gruñidos. Todo parecía estar en calma. Empezó a girar la manija, lenta, lentamente. Los gruñidos empezaron otra vez.


  Sarah respiró profundamente. Sus manos estaban hirviendo. Estaba lista. Con un movimiento ágil, abrió la puerta justo cuando una criatura negra, lisa y líquida se abalanzó en el cuarto, apuntando con fuerza hacia ella. Por un segundo estuvieron frente a frente. La criatura tenía rasgos humanos, con acuosos ojos azules, piel pálida y vasos capilares rotos en la nariz. La cara de un hombre de mediana edad.


  Después, abrió la boca. Estaba llena de dientes tan afilados como los de un perro.


  Sarah gritó de terror y soltó su daga, extendiendo los brazos para usar las aguas negras. En un instante interminable se dio cuenta de que había tomado una mala decisión. Una muy, muy mala decisión. Debió hacerse a un lado, como Harry había dicho. No estaba preparada; esa cosa le iba a arrancar la cara de una mordida…


  «Todo está perdido. Papá, mamá, lo siento».


  Cerró los ojos y esperó la mordida.


  No llegó. Escuchó un ruido sordo y después silencio.


  Abrió los ojos cautelosamente. «Todavía estoy viva. Estoy completa».


  La criatura estaba en el suelo con la daga de Harry encajada en un flanco.


  —¡Ahora, Sarah! —le gritó a ella, sacándola de su parálisis.


  Sarah cerró los ojos y se concentró en sus manos ardientes, ardientes… Se agachó junto al demonio y puso las manos sobre su cabeza. Ahora podía ver bien. Tenía el cuerpo de un perro, con pelo duro y negro y una cola larga, y su cara humana parecía enfermizamente fuera de lugar. Sarah se estremeció de asco cuando su piel empezó a disolverse. Después de un minuto lo único que quedaba era agua negra chorreando de las manos de Sarah.


  Ella no podía moverse. Estaba petrificada, como si se hubiera convertido de pronto en piedra.


  «Si Juliet no se hubiera ido, habría muerto. Si Harry no hubiera llegado, las dos habríamos muerto». Un millón de posibilidades terribles se escurrieron por su mente. No se movió por un rato, permaneció agachada en el piso, temblando. Harry se arrodilló a su lado.


  —¿Estás bien?


  Sarah se miró las manos, húmedas y ennegrecidas. Asintió.


  —Esto es sólo el principio —susurró Harry con gentileza.


  Sarah lo miró.


  —¿Vienen por mí?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  Harry dudó. No podía decirle toda la historia, no podía decirle cómo los herederos de las Familias Secretas estaban siendo asesinados uno por uno en todo el mundo, porque esto la llevaría a hacer preguntas. No sólo se revelaría su engaño, sino que también la pondría en peligro. Alguien de la Sabha había traicionado y matado a Harry, a ella le harían lo mismo. Ya llegaría el momento de que ella supiera la verdad; pero por ahora, lo único que podía hacer era mantenerla con vida. Mientras menos llamaran la atención, más oportunidades tendrían de sobrevivir. Italia protegía a Elodie y a Aiko, Escocia protegería a Sarah.


  —Porque quieren destruir a los Midnight —resolvió—. Si tu familia se acaba, no habrá nadie más que peleé contra ellos. Y por ahora sólo podemos imaginarnos lo que harían si pudieran tener el poder: deambular sin que los molesten…


  Sarah se puso de pie, levantó la barbilla como solía hacerlo James y vio a Harry con una mirada resuelta y firme. Estaba aterrada, pero no tenía otra opción. La sangre Midnight le dictaba su destino.


  —Que vengan.


  Esa noche le tomó a Sarah un buen rato dormirse. El día había sido tan extraño, tan lleno de emociones, que aún le estaba dando vueltas. Se acostó en su cama con las luces prendidas, viendo por la ventana las negras llanuras y el cielo encima de ellas. Sólo llevaba dos días como cazadora y ya se había convertido en presa, justo como lo temía. Todo lo que había aprendido ese día le daba vueltas en la mente como en un carrusel enloquecido y no podía detenerlo.


  Harry era aterrador, con esos ojos claros, a veces fríos y, sin embargo, algo en ella le respondía de una forma que no podía comprender. Él le había salvado la vida, le había abierto los ojos a un peligro aún mayor del que hubiera imaginado. Era arrogante, se burlaba de ella, pero la miraba como si fuera infinitamente preciosa, como algo que se tiene que guardar y proteger. Él estaba tan lleno de contradicciones, era tan difícil de descifrar; simplemente no podía saber quién era.


  El sueño de la noche anterior seguía dándole vueltas en la cabeza. Era otra de las extrañas visiones que había tenido desde que sus padres habían muerto. Usualmente eran directos: veía criaturas terribles haciendo cosas terribles, y tenía que recordar tantos detalles como le fuera posible para comprender en dónde estaba pasando y sus padres pudieran ir ahí a detenerlos. Eso era todo, pero ahora todo había cambiado. Los sueños se habían vuelto misteriosos, crípticos.


  Había visto a la gente que mató sus padres —la Valaya—, pero ¿quién era ese chico pálido de cabello negro? Pensó que lo había visto antes, pero no podía recordar cuándo o dónde. Y esa mujer, la mujer hermosa y rubia que parecía odiarla con todo su ser…


  «Estás sola», le había dicho.


  Sarah se estremeció con ese recuerdo. ¿Quién era? ¿Qué le había hecho Sarah para que la odiara tanto? Era como un poema en una lengua extranjera: no podía entender ni una sola palabra, pero si encontraba la clave, podría traducirlo.


  Finalmente, los ojos de Sarah se cerraron sin que se diera cuenta y se fue a la deriva, exhausta, hacia un piadoso dormir sin sueño.
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  La Señora


  Congelada en el momento, nada se movía

  mientras moría. Nadie sabe que morí.

  Nadie, excepto el que me dio la muerte.


  cathy


  ME TOMÓ MUCHO, mucho tiempo convertirme en la Señora. La ira y el vacío que sentía aceleraron el proceso, la desesperanza en la que vivía fue mi combustible. Tomó diez años más encontrarlos, a mi Valaya, a los que me ayudarían, y estuvimos listos.


  Ese día, pero de hace veinte años, fue cuando me rompieron el corazón, ese día supe que había perdido la luz para siempre. Estaba atrapada en el resplandor de la luz Midnight, y me convertí en ceniza. Lo único que quedó fue la oscuridad, y aprendí a vivir en ella, como si no fuera más que un recuerdo, un recuerdo doloroso que hubiera que borrar lo antes posible.


  «Ya es tiempo de seguir adelante», dijo él.


  Yo había sido una Midnight por un momento, había sido la elegida para llevar la herencia, para ser la hija que habían perdido. Yo, la niña sin padre ni madre que acogieron como propia. James y yo crecimos juntos; él era mi mundo y yo era su mundo, éramos los mejores amigos y la mejor compañía que podíamos tener el uno del otro. Nos enamoramos bajo la mirada aprobatoria de Morag. Todo era perfecto. Nos casamos.


  Yo lo adoraba.


  Y después todo se vino abajo.


  —Es una niña —dijo Morag sin ninguna duda—. Ahora lo veo.


  Estaba sentada junto a mí, como para protegerme, con una mano en mi vientre y los ojos cerrados. No me había perdido de vista desde que se enteró de que estaba embarazada. Ella lo supo primero, antes que yo, antes que James, antes de que cualquier examen médico pudiera registrarlo. Me dijo que yo desprendía una luz. Estaba tan contenta en ese momento que ni siquiera tengo palabras para describirlo. Todo lo que quería era su aceptación.


  Y el amor de James. Lo hice sentir orgulloso. Yo tenía dieciocho años y lo tenía todo. Fuera de nuestra ventana, el mar rompía contra la playa de Islay una y otra vez, y para mí ese sonido era dulce, era el sonido de mi hogar.


  Estaba en casa.


  —Tú la vas a entrenar y va a ser una Soñadora. —James estaba desbordante de alegría viendo a su madre.


  —Sí. Nosotros la cuidaremos. —El rostro de Morag se llenó de dolor por un momento. Supe que estaba pensando en Mairead, su hermana perdida. Ésta era otra cosa en la que yo podía ayudarla, ayudarlos a todos a calmar el dolor que sentían por su Mairead perdida.


  Esa noche me fui a acostar con las palabras de Morag danzando en mi memoria: es una niña. Mi hija. Faith Midnight.


  A la mañana siguiente me levanté en una cama empapada. Cuatro meses antes, mi hija estaba lista para venir al mundo…, pero su cuerpo no lo estaba, por supuesto.


  La sostuve como una muñeca muy blanca, muy quieta. Estaba demasiado impactada como para llorar. James lloraba junto a mi cama; Morag estaba parada junto a la ventana, como si fuera la treceava hada, la que maldice a la Bella Durmiente en su bautizo. Ahora sé que podía ver lo que estaba por venir, lo que el doctor iba a descubrir.


  Al día siguiente me llevaron al hospital por complicaciones, y nos dieron la noticia. Dijeron que había sido un milagro que Faith estuviera dentro de mi cuerpo durante tanto tiempo. Había sido un milagro que se hubiera quedado cinco meses dentro de mí porque yo estaba destinada a no tener hijos nunca.


  —Hay más opciones. Es muy pronto para que pienses ahora en todas las que hay, pero puedes tratar de adoptar… —Mientras el doctor decía eso, Morgan se reía sosteniéndome con la mano amablemente.


  Se rio.


  Por supuesto, la adopción no confiere los talentos Midnight. La brujería puede aprenderse, pero no se puede aprender a soñar, ni las aguas negras ni la mortal mirada Midnight. Sólo pueden llevarse en la sangre. Morag se rio con una risa amarga, y yo lloré y lloré porque había perdido a mi hija y sabía lo que iba a pasar. Sabía lo que iba a decir Morag después.


  Yo sabía lo que Morag iba a decir, pero nunca, nunca me imaginé que James se iba a poner de su parte. «James me ama», me dije una y otra vez.


  Después de una semana, volví a casa. Vimos desde la ventana cómo se llevaban el pequeño ataúd blanco, pues yo estaba demasiado enferma como para acompañarla; apenas podía mantenerme en pie. Y ése fue el momento que eligieron para decírmelo.


  —Cathy, querida, tómate tu tiempo. Tómate todo el tiempo que necesites. Nosotros encontraremos un lugar para ti, donde tú quieras.


  Durante algunos minutos no entendí las palabras de Morag. La sangre se me agolpaba en los oídos y el cuarto me daba vueltas. Tan pronto. ¡Tan pronto me echaba!


  —James… —rogué.


  Estaba consternado, se le notaba. Se sentó en la cama y me abrazó con fuerza, acariciándome el cabello, dejando que llorara sobre su hombro. Sus propias lágrimas humedecieron mi bata.


  —Mi amor…


  Seguramente diría que no me dejaría ir. Seguramente le diría que no a Morag: diría que me quería sin importar las condiciones.


  —Cathy… —Me abrazaba tan fuerte que estuve segura de que no me dejaría ir. Me amaba de verdad, me amaba demasiado como para hacerme eso.


  Y después me tomó de los hombros y me miró a los ojos. Su rostro era más apuesto que nunca, con esos increíbles ojos verdes, como un bosque en primavera.


  —Tómate todo el tiempo que necesites —dijo.


  Me rompió el corazón en ese momento y nunca volvió a estar completo. James, mi único amor, mi esposo, me echaba también.


  Traté de irme tranquilamente. Traté de mantener la cabeza en alto cuando me subí al coche. Me odié cuando en lugar de irme corrí hacia los brazos de James y le rogué que no me dejara.


  —Lo siento, lo siento —dijo—. No puedo ir en contra de mi familia.


  Fue la última humillación, mientras Morag me agarraba del brazo y me llevaba de regreso al coche. Miré su cara en busca del amor que solía sentir por mí, en busca de un poco de compasión. No encontré nada.


  Estaba destruida, sola, sin poder hacer nada, de luto por mi hija, de luto por mi amor perdido, de luto por la familia que había sido la mía.


  De luto por la madre que nunca sería.


  Anne se arrastró entre los Midnight en mi lugar. Quizás hubiera estado esperando, deseando, no… no sé. Recuerdo en dónde estaba cuando me enteré. Como si no fuera lo suficientemente cruel, lo leí en una revista. Verán, Anne y yo habíamos estudiado música juntas. Era brillante, absolutamente brillante, se estaba encaminando a una gran carrera. Aunque era muy joven, ya estaba haciéndose de renombre. Yo había seguido su carrera con felicidad y con una especie de orgullo, porque era mi amiga. Siempre habíamos estado en competencia, pero una vez que me convertí en esposa de James, mi carrera dejó de importarme, así que no envidiaba a Anne para nada.


  Casualmente, James y Anne se habían conocido por mí. Apenas habían intercambiado una palabra. Era tan diferente a mí, con su cabello negro, pequeña, tímida, siempre tratando de esconderse. Realmente nunca pensé que James se fijaría en ella.


  Y ahora se habían casado. La revista había impreso página tras página de su boda en Islay, Anne de blanco con el mar como telón de fondo, James con ojos sonrientes, tan guapo con su falda escocesa. Y Morag: alta, orgullosa, sin sonreír, fotografiada como si examinara a su hijo y a su esposa, viéndolos como si le pertenecieran.


  Recuerdo que me dieron náuseas de celos, y caminé como pude hacia el río, pensando que sólo me quedaba un camino que seguir. Me senté en una banca de piedra a mirar el agua arremolinada, tratando de encontrar el valor para tirarme. Quería que el agua se cerrara sobre mi cabeza. No quería ver nada más, ni oír nada más ni existir más. Quería que el dolor desapareciera.


  No pude. Mis miembros no me respondieron. No pude apagar el instinto de seguir con vida. No pude desearme la muerte con suficiente fuerza.


  Así que seguí adelante y viví. Hice lo que Anne hacía antes de casarse, y ahora yo estaba en las revistas, en la tele y en las salas de conciertos de todo el mundo. No era fértil, pero tenía un talento que hasta entonces ni siquiera sabía que tenía. Mis dedos volaban rápidos como pájaros sobre el piano. Puse toda mi pena en mi música y la gente respondía.


  Pero el camino que había elegido era frío y sin alegría.


  En mí no quedaba nada. Por fuera parecía como si me hubiera construido una vida maravillosa: Cathy, el joven talento musical, la pianista concertista, la compositora que arrasaba con todos los premios. Pero como sucede a menudo, las cosas no son lo que parecen. Anne estaba realizando el único sueño que le importaba: James y su misión, la misión que había sido mía y que ahora ella había hecho suya. Sabía lo feliz que ella era porque sabía lo feliz que yo habría sido en su lugar. Yo lo habría dado todo: mi música, mi trabajo, mi vida, para volver a ser una Midnight, para estar con James.


  Mientras Anne vivía con James, mientras aprendía todas las habilidades mágicas de Morag Midnight, yo corría y corría como en una caminadora, sin ir a ningún lado, o al menos a ningún lado que importara. La gente se ponía de pie para aplaudirme y aclamarme; los premios, las actuaciones importantísimas que conseguí, todo eso era nada para mí.


  Al contrario de lo que todos piensan, no fue Anne la que perdió en nuestra competencia de toda la vida. Fui yo —la famosa y rica— la que lo perdió todo. Cualquier oportunidad de ser feliz que hubiera tenido ya no era posible. Mi vida estaba vacía y yo estaba dispuesta a quedarme así.


  Me llegó el rumor de que tuvieron una hija. Estaba tocando en Hong Kong cuando me enteré. Me sentí tan mal que pensé que me iba a desmayar. Su vida desfilaba frente a mí como un trofeo, atormentándome todos los días, todas las noches, mientras tocaba mi música sin alma por todo el mundo. Yo sabía que James me tenía lástima por la decisión que había tomado de echarme a la intemperie. Anne no me tenía lástima, no me odiaba, no me tenía miedo; simplemente no pensaba en mí en lo absoluto. Ni siquiera me merecía un pensamiento; así de lejos estaba de sus vidas. Yo no importaba; nunca había existido.


  Durante años estuve en una nube de confusión, caminando por la vida totalmente dormida, deseando estar muerta. Cuando me reencontré conmigo misma, pude ver con claridad: tenía que ser como los Midnight, tenía que hacerme como ellos, para destruirlos.


  Los Midnight habían hecho cenizas mi vida, hasta reducirla por completo, y después se habían ido; pero habían dejado algo detrás, como una piedra preciosa, intacta bajo la ceniza y el polvo de mi existencia. Era una pequeña fuente de conocimiento, una negra semilla que podía sembrar y ver mientras crecía, con sus pálidas raíces alimentándose de mis sueños. Un conocimiento secreto que los Midnight no podrían tocar, en espera de resquebrajarse, de cobrar vida. Y lo hice, le di vida.


  Como Anne, yo tampoco pertenezco a una familia mágica. La sangre que corre por mis venas es tan común y corriente como la suya. Pero ella tuvo mentores, James y Morag, quienes la tomaron de la mano y la introdujeron en el maravilloso, excitante y peligroso mundo en el que vivían. A mí sólo me enseñaron muy poco, demasiado poco. El resto lo hice sola.


  Me tomó diez años aprender a abrir los ríos del tiempo, diez años para aprender a introducir en la realidad a las criaturas que estuvieron en la tierra antes de que llegáramos. Demonios es uno de los muchos nombres que les hemos dado a lo largo del tiempo; en las lenguas ancestrales de las primeras tribus humanas, son los surari. Las leyendas y los mitos hablan de ellos, el folclor de todos los países del mundo tiene historias sobre ellos; son criaturas de la naturaleza como nosotros, sólo que mucho más antiguas. Parecen antinaturales porque no pertenecen a este tiempo, porque no deberían estar aquí, entre nosotros.


  Pero sí lo están y seguirán viniendo.


  El lema de los Midnight es: no los dejes vagar aquí. Mi lema es: déjalos pasar.


  A los Midnight y a las otras Familias Secretas alrededor del mundo se les confió el deber de enviar a los demonios de vuelta a donde habían venido: a las aguas primitivas que cubrían la tierra en el principio de los tiempos; mientras que yo y otros como yo forzamos el flujo del tiempo para traerlos aquí.


  Los surari que podemos traer son tan poderosos como la magia que los invoca. Algunos de nosotros, como los miembros de mi Valaya, sólo pueden llamar a los Salvajes, los demonios con apariencia animal que tienen gran fuerza, pero poca inteligencia. Los Salvajes son bestias brutales e inconscientes. También pueden llegar a nuestro mundo por azar —por un doblez en el tiempo y espacio, sin saberlo, sin quererlo— y de repente encontrarse perdidos y enfurecidos en una tierra extraña. Terminan viviendo en el drenaje, en edificios abandonados, en los pocos rincones de tierra silvestre que nos quedan, y tienen que escarbar y matar para sobrevivir.


  Algunos de nosotros —como yo, por supuesto— tenemos el conocimiento suficiente, el poder suficiente como para llamar a los Conscientes, los más fuertes, los que hacen mucho más que sólo matar sin razón. Los demonios Conscientes quieren que los llamen, anhelan volver y dominar la tierra otra vez, y podemos usar este deseo en nuestro beneficio. Ellos tienen Esclavos, subalternos que utilizan como nosotros a los perros guardianes.


  No es fácil mantener a los Conscientes controlados; requiere todas nuestras habilidades y una infinita vigilancia para mantenerlos bajo control e impedirles que tomen el poder, haciendo que los Salvajes hagan su voluntad. Puedo sentir que los Conscientes planean convertir a la Valaya, es decir, de ser un aquelarre de humanos con un sirviente demonio, quieren que ahora sea un aquelarre de demonios con un sirviente humano. Puedo sentirlos confabulando, esperando, aguardando la oportunidad. Nunca lo conseguirán, pues sólo lo lograrían bajo mis órdenes o bajo las órdenes de las aguas oscuras del mundo antiguo. No tendré piedad por nadie. ¿Qué piedad tuvieron conmigo?


  Mi Valaya no es la única. Así como hay muchas Familias Secretas en el mundo, hay tantas como nosotros. Muchas Valayas, muchos Amos y Señoras, cada uno con su propio demonio, cada uno con su propio territorio. Y sobre todos nosotros…


  No lo sé. No puedo decir quién nos guía a todos, quizá el Único cuyas órdenes sigo. Sólo sé que la era los demonios está llegando otra vez, y seremos nosotros, los Amos y las Señoras de todo el mundo, quienes nos elevaremos al poder. Las Familias Secretas desaparecerán para siempre, y no habrá nada ni nadie que nos detenga. Esto ya ha comenzado. Los herederos de las Familias Secretas han empezado a caer en todo el mundo, una cosecha de sangre.


  Pero Sarah, Sarah es mía. Seré yo la que le dé fin a su vida.


  James y Anne permanecieron en la luz, la pareja dorada y su mundo perfecto. Yo anhelaba la oscuridad —¿qué más me quedaba? Yo quería ser como ellos, quería ser ellos—; lo único que podía hacer era convertirme en lo contrario de su imagen, en su negativo.


  Podrían decir que vivo en una pesadilla, la verdad es que mi vida se convirtió en una pesadilla el día que conocí a los Midnight. He estado atada a este sino y no podré ser libre hasta que todos estén muertos, hasta que el último esté muerto.


  Fueron los Midnight los que me enseñaron a mentir, y aprendí bien. Para todos yo soy Cathy Duggan; en mi corazón, soy Catherine Hollow, la Señora.
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  Amanecer


  Recurro a mis pesadillas una y otra

  vez. Soy mi propia destrucción.


  SARAH ESTABA EN LA VENTANA con Sombra dormida en su regazo, viendo las primeras luces esparciéndose en la llanura. Era extraño, como cuando nuestra vida se ha roto y se ha recompuesto de una forma que no podemos reconocer, incluso cuando queremos que todo parezca diferente porque nosotros somos diferentes, incluso entonces, las estrellas no cambian de lugar, el viento sopla como siempre y amanece. El mundo parece ser el mismo, pero nada es igual. Es como si hubiera habido un cambio imperceptible en el eje de la Tierra: es invisible, pero tiene enormes consecuencias.


  Sarah ya estaba vestida: leggins negros, un vestido corto negro y sus inseparables botas. Llevaba amarrado el cabello en su usual cola de caballo perfecta. Sólo había dormido cuatro horas, pero su sueño había sido profundo. Se sentía descansada de una manera extraña y energética, como un resorte listo para saltar.


  Pensó en lo que había pasado la noche anterior, en el demonio-perro que la había atacado en su propia casa. Nunca, nunca antes se había atrevido una criatura a atacar la casa Midnight. Pero ahora que sus padres se habían ido…


  «De algo estoy segura: no me voy a quedar sentada aquí a esperar que me maten», pensó Sarah.


  La Valaya. Humanos, no demonios: gente como ella, como sus amigos, como sus maestros, como sus vecinos, como sus compañeros. Y otra gente que había visto el abismo y había decidido que le gustaba, que era ahí a donde pertenecía, que había formado una alianza con las antiguas fuerzas de la tierra para reclamarla como propia. Nunca pensó que alguien se aliara voluntariamente con los demonios; no después de todo lo que había visto.


  Por milésima vez, revisó la lista de nombres que había copiado de los archivos de sus padres la noche anterior.


  



  Michael Sheridan


  Sheila Douglas


  John Burton


  Katy McHarg


  Simon Knowles


  Mary Brennan


  Catherine Hollow


  



  Sarah se puso las manos en la cabeza. «Nunca he lastimado a un humano antes. No quiero, no puedo…», pensó Sarah.


  Alguien llamó a la puerta.


  —Sarah, ¿estás despierta? —Era Harry.


  —Sí, pasa.


  Se veía terrible, con sombras púrpuras bajo los ojos, una playera desteñida y los mismos pantalones de mezclilla del día anterior.


  —¿Dormiste bien? —le preguntó.


  —No mucho, pero bien. ¿Cómo… no dormiste?


  Harry sonrió.


  —Exacto. ¿Quieres café?


  —Yo lo hago. —Incluso en la circunstancia más dramática, Sarah no iba a renunciar a su capuchino perfecto.


  Escaleras abajo, se paró frente al espejo y se vio. No pudo evitar sentir una sensación cálida que se esparcía por sus venas de algún modo a pesar de que estaba envuelta en la neblina de todo ese miedo, de toda esa pena. Porque Harry estaba ahí y no estaba sola.


  Sentados a la mesa del desayuno, Sarah y Harry sorbían sus capuchinos en silencio. De repente sonó el teléfono. Los dos brincaron como si les hubieran dado un choque eléctrico.


  —Es sólo el teléfono —Rio Harry—. ¡Qué nervios!


  «No será nada importante», pensó Sarah.


  Sarah fue a contestar y en unos minutos estaba de vuelta.


  —Era mi tía Juliet. Querían que pasara el día con ellos. Conseguí convencerla de que estaba demasiado ocupada.


  —Sí lo estás. Hoy empezamos.


  Sarah sintió un nudo de miedo en el estómago. «¿Empezamos qué?», se dijo a sí misma.


  —¿Cuál es el primer nombre de la lista? —Los ojos claros de Harry brillaban; Sarah podía ver lo emocionado que estaba: «Le encanta cazar, justo como a mis padres», se dijo.


  Pero de repente se dio cuenta: «Yo no soy como ellos, yo odio todo esto. Es mi deber, pero nunca lo habría elegido».


  —Michael Sheridan —leyó Sarah—. Harry…


  —Genial. Vamos por las dagas.


  —¿Cómo sabes dónde encontrarlo?


  Harry alzó su iPhone.


  —Tengo… gente, amigos que investigan cosas por mí.


  —Ya —dijo, y pensó: «Se arriesga demasiado»—. Harry, no puedo…


  —¿No puedes qué? ¿No te quieres quedar sentada esperando el siguiente ataque, verdad?


  —No, pero no puedo cazar humanos.


  —No vamos a cazarlos a ellos, a la gente de la lista. Buscamos al surari que llamaron a su servicio. A la Valaya le tomó años reunir el conocimiento para invocarlos. Les tomaría años invocar a otros. Les tomaría años invocar a otros demonios y, mientras tanto, serían casi impotentes.


  Sarah cerró los ojos. Había tantas cosas que aprender, mucho conocimiento del que apropiarse. Un mundo nuevo por completo, una vida nueva: una más aterradora, peor de la que tenía antes. Y ésa ya era bastante mala.


  «Cuánto odio todo esto», pensó e inmediatamente sintió que le faltaba el aliento, la ansiedad se agolpaba en sus pulmones y les impedía llenarse de aire.


  —Harry, si vamos a buscar demonios a pleno día, alguien nos va a ver y va a haber pánico.


  —Digamos que hoy vamos a echar un vistazo. Sólo para tantear el terreno. Vamos por las dagas. Por cierto, ¿te molesta que use la de tu padre? Yo tengo una, pero la suya se siente grandiosa: es tan ligera…, es un verdadero placer.


  —¿El sgian-dubh? Claro. Puedes usarlo. Pero si sólo vamos a echar un vistazo, ¿para qué llevamos las dagas?


  —Nunca está de más llevar una daga. Lo aprendí en Japón… a la mala. —Harry alzó el brazo izquierdo. Tenía una profunda cicatriz blanca que iba del codo a la muñeca. Sonrió; esa arrogante sonrisa otra vez. Con un hoyuelo en la mejilla izquierda, notó Sarah—. Además hay algunas cosas que puedo hacer con una navaja.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ya lo verás.


  —Entonces tú llévate la daga. Yo tengo las aguas negras —dijo Sarah con necedad.


  —Llévate una daga. Confía en mí.


  —No confío en ti. —Su expresión era tan rebelde, tan infantil, que él no pudo evitar sonreír.


  —Bueno, digamos que lo haces como un favor. Por tu primo que estuvo tanto tiempo perdido.


  Ella cedió, volteó los ojos y caminó hacia la escalera de caracol que llevaba al sótano.


  —Tu daga no está en el sótano, está debajo de tu almohada.


  —¿Debajo de mi almohada? ¿Cómo llegó ahí?


  Harry sonrió y no contestó. Sarah sintió que el estómago se le contraía. «Lo hizo otra vez: me durmió. Qué macabro; puede hacer que me duerma y yo no recordar nada».


  Subió a su cuarto y sacó la daga de debajo de la almohada. Desarreglar su cama perfecta hizo que la piel se le enchinara. La acomodó otra vez, cuidadosamente. Después arrancó el edredón y tendió la cama una vez más, desde el principio. Respiró profundamente. «Ya está mejor», se dijo a sí misma.


  Volvió a bajar sosteniendo la daga con dos dedos, como si estuviera tocando algo un tanto asqueroso.


  —¿Estás usando calcetines? —preguntó Harry.


  —¿Qué?


  Harry se alzó el pantalón alrededor del tobillo para mostrarle el sgian-dubh atado a él con una correa de cuero.


  «Oh», se dijo.


  —No.


  —Ok. Voltéate.


  —¿Por qué?


  —Sólo voltéate. Y levántate la blusa.


  —¿Qué?


  —Quiero enseñarte dónde llevar la daga. Mary Anne me enseñó.


  «¿Mary Anne? Bueno», se dijo a sí misma.


  Sarah se sonrojó profundamente, pero obedeció. Se volteó y se levantó la blusa. Harry deslizó la daga por su brasier justo encima de la espina dorsal, tocando su piel con dedos cálidos y ligeros. Sarah se bajó la blusa rápidamente y se alejó.


  —Muévete un poco.


  —No siento nada.


  —Exacto, ahora trata de alcanzar el sgian-dubh.


  Sarah se llevó el brazo a la espalda y apretó la mano alrededor de la daga. La sacó con suavidad.


  —Perfecto.


  —No me gusta estar armada.


  —No te queda de otra.


  «No. No me dieron otra opción cuando nací en la familia Midnight».
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  Un lugar entre el agua y el cielo


  Mañana será el momento de

  desenredar todos tus secretos.


  grand isle, luisiana


  EL CAMINO ERA UN LISTÓN blanco entre los manglares, entre zonas de ciénagas y estanques de agua quieta. El aire era denso y lleno de humedad, sin un poco de brisa. Justo en el horizonte, brillando en el límite de su visión, estaba el mar.


  —Así que… ¿tocas el acordeón de cajún? —La cara de Niall era despreocupada, abierta. Tenía la cara de alguien que no piensa demasiado las cosas.


  «¿O será que no piensa para nada?», había sospechado Mike algunas veces desde que se habían conocido unos días antes.


  —¿Que si yo qué?


  —Que si tocas el acordeón de cajún, el instrumento oficial de Luisiana.


  —Por supuesto. Y como jambalaya lo toco mientras hago rituales vudú.


  —¿De verdad? —Niall abrió los ojos de entusiasmo.


  —No.


  —Ah, bueno. —Hubo una pausa y después—: Por Dios, ¿es un cocodrilo?


  —Es un árbol caído, Niall. —Suspiró Mike. Este muchacho irlandés estaba poniendo a prueba su paciencia más de lo que pensaba.


  —¿Ah, sí? Bueno, aparentemente la música aquí es genial. ¿Podemos buscarla?


  —No estamos de vacaciones.


  —Ya sé, pero si podemos matar dos pájaros de un tiro…


  —¿Podrías tomártelo en serio? —Mike estaba desesperado. Desde que había recogido a Niall en ese pueblo de náufragos de donde era él, Skerry, o como fuera que se llamara, se había comportado como si fuera a dar un paseo. Si no fuera porque su madre lo había mirado fijamente a los ojos y le había dicho «cuídelo, por favor». Si no fuera por lo que Mary Flynn le había dicho, Mike habría pensado que la familia Flynn era completamente indiferente, o ignorante, pero no; sabían y tenían miedo.


  Sólo era Niall siendo… Niall.


  —Me lo estoy tomando en serio. Mira, tengo una navaja suiza.


  —¿Que qué?


  —Que tengo una navaja suiza, en el bolsillo.


  —Genial, simplemente genial. Eso nos salvará la vida a todos seguramente. —Mike encendió el radio y le subió el volumen tanto como pudo.


  «Niall Flynn, Heredero Secreto de la familia Flynn. Y completamente loco. Se supone que tengo que mantenerlo con vida. Buena suerte para mí. Y como si el enemigo no fuera suficiente, también tengo que cuidarme de la Sabha».


  Su teléfono hizo un sonido vibrante.


  —Es un mensaje, ¿puedes verlo?


  —Claro, es de Sean, pregunta si ya casi estamos ahí —«sí», tecleó—. Listo, enviado. Estoy sorprendido de que haya recepción aquí.


  —No para la mayoría de la gente. Para nosotros, sí.


  —Realmente estamos en medio de la nada.


  —Mira quién lo dice.


  Niall se rio.


  —Buen punto.


  Mike había escogido su escondite. Un lugar en donde Niall estaría a salvo y desde donde podrían ayudar a Sean con su misión. Sean Hannay era el único otro Guardabosques que sabía a dónde se dirigían: el hogar de Mike en Grand Isle, Luisiana, una parte que estaba muy, muy lejos del camino transitado. En algún lugar de la playa, rodeada de pantanos a los que rara vez iba la gente.


  «Grand Isle, el lugar más hermoso de la Tierra —pensaba Mike—. Al menos podré ver mi hogar antes de que me maten».


  La choza era sólo eso. Una choza.


  —Oh, es encantadora —comentó Niall sin un rastro de ironía en la voz.


  «Sí tiene un punto a su favor: es fácil de complacer», pensó Mike, viendo la cabaña polvorienta, sucia y llena de arañas que tendrían que llamar su hogar durante…, bueno, quién sabe durante cuánto tiempo.


  Se pusieron a trabajar, y en unas horas la cabaña ya estaba limpia, el generador funcionaba, zumbando, y las computadoras estaban encendidas.


  —Listo, tienes el privilegio de hablar con Sean por primera vez desde nuestro escondite en Grand Isle. —Mike le ofreció a Niall el iPhone en altavoz. Después de que sólo sonara una vez, la voz de Sean llenó la habitación.


  —¿Mike?


  —Soy Niall.


  —¿Todo bien? ¿Estás a salvo?


  —Creo que sí. Y qué hermoso lugar. El mar es simplemente increíble, y la playa…


  —Ah, sí. Ok, ¿está Mike ahí?


  —Aquí estoy, Sean.


  —¿El muchacho habla en serio?


  —Oh, por supuesto. Es un rayo de sol para todos. —Mike volteó los ojos; Niall se rio y sus ojos brillaron con un resplandor travieso que hizo sonreír a Mike. Una sonrisa genuina.


  —Necesito que me ayudes con algo, Mike.


  —Tú di.


  mike


  Eso es lo que yo tengo que hacer: ayudar a Sean desde algún lugar seguro, mandarle la información que necesita.


  Cuidar a un Heredero Secreto… no era parte del plan. Yo no sabía nada de este desastre hasta que casi me come esa… cosa, lo que sea que fuera. Esa cosa que salió de mi archivero. En serio, de mi archivero.


  ¡Oye, convertirme en Guardabosques no estaba en mis planes desde un principio! Yo era sólo un fotógrafo y, en mi tiempo libre, un hacker. Eso era todo. Hasta que mi archivero se convirtió en una especie de nido para un Salvaje —así es como los llaman—. Y por eso conocí a Harry Midnight.


  Me pregunto cuántas personas en el mundo acaban diciendo eso: Yo era sólo un, lo que sea: contador, cartero, ama de casa o algo, hasta que conocí a Harry Midnight. Él ha cambiado la vida de bastantes personas, incluyendo la mía. El entrenamiento de Guardabosques ha sido lo más difícil que he hecho, pero lo hice, y me convertí en uno de los mejores. No tengo talentos secretos ni poderes mágicos, pero, hombre, me necesitan. Especialmente ahora que la Sabha está endemoniadamente sucia, y sólo quedamos nosotros para pelear, el pequeño grupo que Harry sabía que eran leales. Eso es todo lo que sabemos. No se ve bien, pero qué puedo decir, siempre me gustaron los retos.


  —Gracias, Mike.


  —¿Y cómo está la garza? —La garza era el nombre en código de Sarah. Así, si los interceptaban no iba a haber relación entre ellos y los Midnight.


  —La garza está bien. Asustada, pero entera.


  —Dejémoslo así.


  —Oye, Sean, ¿qué hay de nuevo en Escocia? ¿Viste algo? —intervino Niall.


  —¿Algo… como qué?


  —¿Algún espectáculo?


  —Ah, bueno, eso es todo, Sean, buenas noches. —Mike se llevó las manos a las sienes y se masajeó haciendo breves movimientos circulares.


  —Buenas noches. Y Niall…


  —¿Sí?


  —Contrólate.


  —Seguro —respondió Niall alegremente, sin resentimiento. Era imposible molestarlo.


  —¿Todos son así de donde eres? —Mike se ocupaba de las provisiones: comida enlatada, pan seco y, por supuesto, algunas botellas de bourbon* para calmar los nervios crispados.


  —Naa. Sólo yo. Ahora, ¿por qué no nos sirves un poco de eso en lo que yo voy por la cena?


  —No hay tiendas en kilómetros a la redonda. El menú de hoy son frijoles y duraznos en almíbar. —Mike sacudió una lata en el aire.


  —No necesito tiendas. Al rato te veo.


  —Dame un minuto, voy contigo.


  —No creo que puedas. Vuelvo en una hora. —Niall tomó un par de bolsas de plástico que habían usado para empacar el equipo de Mike y salió.


  —Es mejor que no te deje solo.


  —Voy a estar bien —gritó, desapareciendo en la noche húmeda e infestada de mosquitos de Luisiana.


  Después de una hora, como lo había prometido, Niall estaba de vuelta. Las bolsas estaban llenas de pescados frescos recién atrapados, pues estaban vivos y movían la cola.


  Mike se quedó sin habla.


  —¿Cómo lo hiciste?


  Niall se encogió de hombros.


  —¿Hacemos una fogata en la playa?


  —¿Con una señal neón grande que diga «Heredero Secreto aquí, ataquen, por favor»?


  —Oh, por favor, nadie sabe que estamos aquí. Tú mismo lo dijiste: estamos a salvo. Y no podemos cocinar todo esto en una estufa de campamento. Vamos.


  Un fuego de madera flotante crujía verde y azul, proyectando extrañas sombras en la cara de Niall. Una vez más, Mike se preguntó qué hacía a este chico tan especial como para que ellos lo cazaran. Para que lo cazaran todos, tan salvajemente.


  —Así que, ¿cuál es tu talento?


  —Puedo tocar todo lo que me pongas en las manos: violín, gaita irlandesa, flauta, lo que sea.


  —Ok, genial, es un talento, de verdad. Pero yo quería decir, ¿cuál es tu talento secreto? Ya sabes, esas cosas locas que pueden hacer ustedes los herederos.


  —Ah, sí, canto.


  «Ok», se dijo Mike a sí mismo.


  —Eso ya lo entendí. Tocas cualquier instrumento y cantas. El hombre orquesta. Pero qué pueden hacer, ya sabes…, como familia. Como Familia Secreta.


  —Ya te dije, cantamos. Podemos cantar para hipnotizar, atontar, matar; para curar también.


  —Eso es sorprendente —Mike estaba genuinamente sorprendido.


  —Supongo. Ah, y soy el Soñador de mi familia. Sueño con los demonios y después vamos y les cantamos. —La cara de Niall de repente pareció diferente, más vieja.


  —Oh —dijo, y pensó: «Es un Soñador, no lo envidio para nada».


  No hablaron durante un rato. Observaron el fuego titilar, crujir y silbar. El ruido de la fogata y el romper de las olas eran los únicos sonidos.


  Niall rompió el silencio.


  —Bueno, ¿entonces no tocas el acordeón de cajún? Porque en realidad no me has contestado… Oye, ¿a dónde vas?


  —A servirme otro bourbon, me lo he ganado.


  



  * Variedad de whisky que se obtiene de una mezcla de maíz, malta y centeno, originaria del sur de E.U.A. (N. de la E.)
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  Espíritus del aire


  Veo las sombras detrás de las sonrisas;

  mis noches son más largas que mis días.


  SE LLEVARON EL LAND ROVER de James. Harry manejaba como loco. Sarah estaba aferrada a su asiento, rezando para no morir ahí.


  —¿Dónde aprendiste a manejar? —preguntó con los dientes apretados. Estaba aún más pálida de lo común.


  Harry sonrió y no dijo nada.


  —Si llegamos vivos, yo manejo de regreso.


  —No tienes licencia de conducir.


  —De todos modos sería más seguro.


  Media hora después, habían cruzado la ciudad. Harry se detuvo frente a un edificio victoriano, oscuro e imponente. Una placa verde anunciaba que el edificio hospedaba la Biblioteca Comunitaria de Crocketford.


  —Vamos.


  —Espera, Harry…


  —¿Por qué?


  Sarah abrió la boca para contestar. No le salió nada. «Sí, ¿por qué?», se dijo a sí misma.


  —Bueno, ya, vamos —dijo a regañadientes. Se llevó las manos a la frente. Podía sentir que le venía un dolor de cabeza.


  Caminaron por la entrada alumbrada con un foco de neón. Parecía más una iglesia que una biblioteca, con techos abovedados y paredes de piedra gris. Por todas partes había un olor a moho y una sutil humedad invadía el aire, como en la mayoría de los lugares viejos. La fría luz de neón era completamente inapropiada para el lugar y le daba una apariencia estéril, como un anfiteatro médico.


  Sarah alzó los ojos hacia el techo oscuro e increíblemente alto y la cabeza le dio vueltas.


  Todo sucedió en un instante. Apenas había tenido tiempo para poner los ojos en los arcos de piedra que estaban sobre ella y después la iglesia-biblioteca se desvaneció.


  Sarah se encontró en la semioscuridad. El olor a moho y tierra húmeda la golpeó. Estiró las manos hacia adelante, tratando de sentir el camino hacia afuera y se encontró con una piedra helada y dura. Parpadeó una y otra vez para adaptarse a la débil iluminación y percibió un haz de luz que provenía de algún lugar detrás de ella. Se volvió y se puso de rodillas, tratando de llegar a él. Gateó y se apretujó por el pasaje, golpeándose los hombros con la piedra dura, ya que tenía prisa por salir. Lo primero que vio cuando salió fueron las grandes rocas grises que se erguían en un círculo a su alrededor. Se dio cuenta de que había salido de algún lugar debajo de esas piedras.


  Estaba en una colina con pasto, bajo el cielo púrpura, en algún lugar que parecía suspendido en el tiempo. Las nubes galopaban sobre su cabeza y el viento rugía en sus oídos. Cada color parecía intensificado y la luz era extraña, aguda y, sin embargo, apagada, débil, como un crepúsculo eterno. Miró a su alrededor para ver si había alguien más. Se dio cuenta de que estaba sola y esperó.


  El viento le llevó algo, algo pequeño y negro, como una semilla. Voló hacia su cara y se escondió en su cabello. Sarah alzó los brazos y sintió un dolor agudo justo sobre el pecho.


  Tenía algo ahí. Se quitó la playera tan rápido como pudo y el viento hizo que le dieran escalofríos. Ahora podía ver a la pequeña cosa negra aferrada a su piel, como una sanguijuela. Estaba alimentándose de su sangre y había empezado a crecer y a crecer, hinchándose conforme bebía de ella. Sarah trató de invocar a las aguas negras, pero sus manos no se calentaban. No podía hacer que sus manos ardieran; estaba tan fría y de repente tan débil…


  Sarah gimió y trató de sacarse al demonio de la piel a la fuerza, pero no podía moverse. Empezó a sentir que se desvanecía. Ahora esa cosa era grande como una pelota de futbol y estaba llena de su sangre. Sarah se estremecía mientras el demonio se alimentaba de ella.


  Cerró los ojos y esperó la muerte. Había pasado eso tantas veces antes en sus sueños, había muerto tantas veces, y cada vez era tan dolorosa y aterradora como la primera. Se encogió sobre sí misma y sintió que una única lágrima resbalaba por su mejilla.


  Sarah parpadeó, y en un segundo, alguien apareció frente a ella.


  Era el chico pálido de cabello oscuro que había soñado antes. La miraba con los ojos muy abiertos, como si le hubiera caído un rayo. Sus ojos brillaban como obsidiana; su piel era blanca; su cabello era tan oscuro que parecía casi azul. Le vino a la mente un pequeño poema que había leído en un libro de hadas:


  



  Rojo como la sangre,


  blanco como la nieve,


  negro como negras son


  las alas del cuervo


  



  —Eres tú —dijo simplemente, como si lo hubiera sabido siempre. Como si la hubiera reconocido.


  Sarah lo miró a los ojos. Pensó que había visto un fuego destellante en ellos, como carbones ardientes. Pero cuando parpadeó, el fuego ya se había apagado. El chico pálido estaba agarrando algo, apretándolo contra su pecho con las dos manos, pero Sarah no podía ver qué era. La invadió un sentimiento extraño, como si todos sus pensamientos hubieran desaparecido, como si ya no pudiera pensar. Sintió que el cielo y la tierra habían intercambiado lugares; estaba desorientada, mareada.


  «Debería sentir dolor, debería estar asustada, pero no puedo sentir nada», pensó.


  Él se arrodilló junto a ella y le tocó el cabello con gentileza, lentamente. Con su roce, Sarah sintió como si todos los pensamientos se le hubieran escapado de la cabeza y sólo le quedara uno: que él estaba ahí, con ella. Sus ojos negros eran como un hechizo que la guiaban más allá del miedo y el dolor, como si todo el mundo hubiera desaparecido y estuviera olvidado. No podía mirar para otro lado; estaba perdida en su mirada, como si se hubiera sumergido en una alberca oscura y estuviera ahogándose lentamente.


  El muchacho levantó una mano y puso un dedo sobre la criatura hinchada que estaba pegada al pecho de Sarah. Sólo con un dedo, sólo con un toque, el demonio se encendió en llamas azules, quemándose hasta que se convirtió en una pequeña pila de ceniza que voló al viento.


  «¿Por qué no estoy quemada? Debería estar quemada, debería tener frío, pero no puedo sentir nada. Debería tener miedo, pero no tengo. No puedo pensar».


  El muchacho de ojos negros se quitó la chamarra y con ella cubrió a Sarah. Ésta estaba tan débil que no podía moverse. Todo lo que quería era seguir mirándolo a los ojos.


  —Eres tú —repitió él como si no pudiera creer del todo lo que veía.


  «¿Qué quiere decir con eso?», pensó ella.


  —Sí, soy yo, Sarah Midnight.


  —Me quedaré contigo hasta que se termine el sueño —susurró él. Tenía una voz profunda y cálida. Sonaba como si proviniera de algún lugar lejano, de algún lugar con algo de eco, como de una cueva.


  Sarah suspiró y cerró los ojos otra vez. Él la tomó de la mano hasta que la visión desapareció.


  Abrió los ojos y se dio cuenta de que estaba apoyada en Harry, con la cabeza recargada en su hombro y sus manos alrededor de la cintura, sosteniéndola para que no se cayera. Estaba deteniéndola contra una pared fría. Ella trató de liberarse, pero sintió que sus piernas aún estaban débiles y tuvo que esperar un poco más.


  En el momento en que se percató de que en realidad se sentía bastante bien apoyada en Harry, de que el cuerpo de él se sentía fuerte —mucho más fuerte que el suyo, más seguro—, dio un paso tambaleante hacia atrás y se sonrojó.


  —¿Estás bien? —Sarah asintió—. ¿Una visión? —murmuró.


  Ella asintió otra vez.


  —¿También te pasa cuando estás despierta?


  —A veces, no muy seguido. ¿Alguien vio?


  —No, te sostuve cuando te estabas cayendo. Hice como si estuviéramos en un abrazo apasionado. —Él sonrió con una sonrisa que quería ser coqueta, pero que de alguna manera era tímida. Sarah desvió la mirada.


  —¿Qué viste?


  —Un demonio, pero no sé dónde estaba. Era un lugar extraño, irreal. Al rato te cuento en el coche. Vamos.


  «Éste es otro de los sueños extraños. No tengo la menor idea de qué sea esa sanguijuela… Y el muchacho pálido de ojos negros otra vez…», se dijo a sí misma.


  Caminaron hacia la sala principal. El mostrador estaba pegado a la pared del fondo, cubierto de libros y folletos, con computadoras a intervalos regulares. Tres empleados de aspecto aburrido estaban sentados frente a los monitores, también dos mujeres y un hombre.


  —Es él.


  Sarah siguió la mirada de Harry. Era un hombre de mediana edad, casi calvo, con una camisa que se estiraba demasiado por tener un estómago muy grande. Un hombre como muchos otros, el tipo de hombre que podía ser un maestro o el inspector del boleto del tren, o un vecino al que uno le dice «hola» en una mañana soleada mientras corta su pasto. Nadie, a simple vista, empezaría a imaginar los secretos que ocultaba, las cosas terribles que había hecho.


  Michael Sheridan, el primer nombre de la lista de sus padres.


  «Esa poca cosa de ser humano mató a mis padres», pensó y sintió náuseas.


  —¿Qué hacemos?


  —Hay que pedirle que envíe su demonio de vuelta a donde lo sacó.


  —¿Aquí? ¿En frente de todos? —susurró Sarah con urgencia, señalando a los jubilados que estaban en el área de computadoras, al grupo de niños que escuchaba un cuento, a la mujer de mediana edad que veía detenidamente el estante de los DVD.


  Harry caminó hacia el mostrador con resolución.


  —Buenos… —Michael levantó la vista del formulario que estaba llenando y vio a Sarah—… días —terminó de decir. Lentamente abrió la boca haciendo una sonrisa, como un cocodrilo descubriendo sus dientes. Sarah sintió un escalofrío que le recorrió la espina dorsal. «Este lugar está lleno de maldad», pensó. Lo sintió en toda la atmósfera a su alrededor, tan densa como una telaraña.


  —Estoy buscando un libro de terror. Una novedad —dijo Harry tranquilamente.


  «Muy buena excusa», pensó Sarah.


  —Por supuesto, la sección de terror está al fondo. Síganme. —Michael sonó jovial, feliz de ayudar.


  «Asqueroso», se dijo a sí misma.


  Caminaron hacia allá. La biblioteca era más grande de lo que Sarah hubiera pensado, con secciones y secciones, una después de la otra, y estantes en ángulos extraños, como un laberinto. El corazón de Sarah latía muy rápidamente y su instinto empezaba a tener efecto: podía sentir que sus manos le hormigueaban, preparándose.


  —Aquí es. —Michael se detuvo y se volteó—. La sección de terror. Sarah Midnight, es un honor conocerte en persona. —Sonrió con su sonrisa llena de dientes. Tenía una mancha de saliva en las comisuras de la boca.


  —Y a mí me da asco conocerlo.


  La sonrisa de Michael no titubeó, sólo sus ojos se hicieron más fríos.


  —No esperaba que todavía siguieras viva —dijo como si hablara sobre el clima. Sarah sintió miedo. Y después sintió una furia profunda y arrolladora quemándola de la cabeza a los pies.


  —Tú no eres nada, Michael Sheridan. Sin tu demonio no eres nada —susurró Sarah golpeándolo con su verde mirada. Michael dio un paso atrás, imperceptiblemente.


  —Venimos a pedirles que nos dejen en paz —intervino Harry con una luz helada y blanca en los ojos—. Que envíen a los demonios a donde pertenecen y disuelvan la Valaya. Si lo hacen, los dejaremos ir.


  —¿Nos dejarán ir? —Rio Michael, era una risa dura y sonora, como si nunca antes hubiera escuchado algo tan gracioso.


  —Eso fue lo que dije. —Harry ignoró la risa de Michael y lo miró de igual a igual. Sarah admiró el valor de Harry, parecía que nunca perdía la calma.


  —Éste es el último día de sus vidas —murmuró Michael dando un paso hacia Sarah. Harry se interpuso entre los dos en un segundo.


  Justo en ese momento, alguien entró en la habitación y empezó a revisar los estantes.


  —¿Le interesa éste? Se supone que es bastante bueno —dijo Michael rápidamente sacando un libro al azar del anaquel. No había nada más que decir.


  Harry tomó a Sarah de un brazo y la sacó del laberinto de libros al aire fresco y frío de octubre. Ella respiró profundamente tratando de olvidar el olor del cuerpo sudoroso de Michael y el aroma mohoso de la biblioteca.


  —Salió de maravilla —murmuró ella.


  —Valió la pena intentarlo. Por lo menos vimos a uno de ellos cara a cara. No sé por qué no lo maté en ese momento…


  Sarah se estremeció. Odiaba pensar en matar; odiaba hablar de matar: odiaba todo lo que tenía que ver con matar, violencia e infligir dolor. Ya tenía suficiente en sus sueños. Todavía estaba luchando con la idea de cazar suraris —demonios, criaturas, como sea que les llamaran—, pero ¿humanos?


  Harry no parecía tener esos escrúpulos. Era muy diferente a sus padres.


  —Ah… —saltó Harry.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Sí, estoy bien.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Vamos a casa. —Harry se estaba rascando el cuello con furia.


  —¿Estás seguro de que estás bien?


  —Sí, sí. Sólo tengo comezón aquí en el cuello.


  —Déjame ver. —Sarah deslizó las manos por su cuello con delicadeza. Con la cara apretada contra su pecho. Olía bien, pensó ella. Olía a… algo familiar. Olor a jabón y mar.


  —No siento nada. —La voz le salió débil.


  —Está bien, vámonos. —Subieron al coche otra vez y se dirigieron hacia la autopista. Sarah miraba por la ventana, perdida en sus pensamientos.


  Y entonces fue cuando se dio cuenta.


  «¡Es como en mi sueño!», se dijo.


  —¡Frena!


  —¿Qué? ¿Por qué? Auch —dijo Harry de repente poniéndose una mano en el pecho.


  —Harry, frena. ¡Es como en mi sueño! ¡El demonio de mi sueño!


  Harry palideció de repente y aparentaba tener mucho dolor. En cuanto pudo frenar salieron del carro. Habían estado conduciendo por Charlotte Gardens y corrieron hacia adentro lo más rápido que pudieron. Sin decir una palabra, frenéticamente, Harry se arrancó la chamarra y la camisa. Vieron con horror que había un rayo de sangre en su ropa y en su pecho.


  —Harry. En tu camisa —murmuró Sarah con una voz regular y vibrante, con pánico controlado. Algo abominable, algo negro y brillante había caído de su cuerpo y se retorcía en el pasto. Los dos saltaron hacia atrás con un grito ahogado. Harry se apretaba el pecho: tenía una herida pequeña y circular en la clavícula y sangraba.


  —Creo que es…


  —El demonio de Michael. Eso es lo que vi en mi visión —terminó de decir Sarah por él. «Por supuesto. Eso es a lo que Michael se refería cuando dijo que era el último día de nuestras vidas». Dio un paso hacia él con las manos levantadas y listas…


  —¡Cuidado! —gritó Harry de repente y la agarró de un brazo.


  Sarah apenas tuvo tiempo de darse cuenta, antes de que le brincara al rostro, de que la criatura tenía una boca redonda llena de ventosas minúsculas. Todo sucedió muy rápido. Harry empujó a Sarah justo cuando el demonio iba a pegársele a la cara. En cambio, con un sonido horrible, el demonio mordió a Harry, y esta vez profundamente, sin piedad. Harry cayó al piso agarrándose el pecho. Sarah gritó y trato de quitar a la criatura del pecho de Harry, pero no se movió. Podía ver que su cuerpo negro se inflaba conforme bebía la sangre de Harry a una velocidad increíble.


  Sarah cerró los ojos y empezó a concentrarse en sus manos, tratando desesperadamente de calentarlas, tratando desesperadamente de invocar a las aguas negras. «¡Dense prisa!».


  Harry gimió, cerró los ojos y su cabeza cayó hacia atrás. Se había desmayado. Ahora el demonio era tan grande como un gato, hinchado de sangre.


  «Dios mío…».


  Sarah volvió a perder la concentración. Cerró los ojos y sintió que las manos se le calentaban de nuevo. «No está funcionando, no está funcionando». El pánico se apoderó de ella.


  Desesperada, Sarah pidió ayuda en un rezo silencioso.


  «Mamá, papá, ¡ayúdennos!».


  Y alguien escuchó. Sintió una ráfaga de viento en la espalda, pero no era aire, era un batir de alas y al mismo tiempo el graznido ensordecedor de una parvada de cuervos estalló en sus oídos. Instintivamente, Sarah se cubrió la cabeza con las manos para protegerse, pero los cuervos la ignoraron y volaron directamente hacia Harry, cubriéndolo en un mar de plumas negras, picoteando, graznando y batiendo las alas. Sarah gritó de miedo; podía ver que algunos cuervos ya estaban manchados de rojo, de la sangre de Harry. Pero antes de que ella pudiera moverse, los cuervos se retiraron como si compartieran la voluntad. Tan repentinamente como habían llegado, se alejaron volando en una nube de alas y más graznidos, hasta que desaparecieron en el cielo.


  El demonio-sanguijuela estaba en el pasto junto a Harry, en un charco de sangre roja y negra. Latía en una agonía silenciosa, mordiendo el aire, abriendo y cerrando la boca redonda como un pez fuera del agua. Sarah sabía que tenía que asegurarse de que el demonio-sanguijuela estuviera acabado antes de correr hacia Harry. Alzó las manos —finalmente estaban ardiendo— y las puso sobre la piel negra, delgada y caliente de la criatura. El demonio se disolvió en agua negra mezclada con la sangre que se había bebido, en un solo chorro repentino, empapando la tierra con un líquido negro rojizo.


  Sarah se lanzó sobre Harry, que yacía en la tierra con el pecho desnudo y ensangrentado. Su cara estaba blanca; su pecho estaba cubierto de moretones: la herida redonda que le hizo el demonio y docenas de heridas pequeñas alrededor, donde los cuervos picotearon para que el demonio lo soltara.


  —Despierta…, por favor, despierta —le susurró sin aliento. Le tomó la mano para sentirle el pulso. Apenas era perceptible, pero tenía. Todavía estaba vivo. Lo cubrió con su camisa y su chamarra ensangrentadas, después ella misma se quitó la chamarra y lo cubrió con ella.


  —Harry…


  «No puedo perderlo. No puedo perderlo como perdí a mis padres. Me quedaría sola. Estaría completamente sola», se dijo.


  Sarah le quitó el cabello de la frente a Harry con ternura, del mismo modo en que él se lo hizo a ella el día que llegó. Su mano dejó un rastro de sangre en la piel de Harry. Se miró las manos. Estaban húmedas de aguas negras y de la sangre que había supurado la criatura cuando la disolvió. Estaba tan preocupada por Harry que ni siquiera se había dado cuenta. Se secó las manos en la falda y en hojas muertas y las puso en el pecho de Harry tratando de darle su energía, su calor. Su piel se sentía tan fría.


  Sarah trató de inhalar. Había perdido el aliento otra vez por el miedo, sentía el pecho comprimido como si la hubieran enterrado viva.


  «Despierta, despierta».


  Un graznido distante llegó desde el cielo. La parvada de cuervos aún era visible, como una mancha negra en las nubes. Sarah miró hacia arriba, parpadeando al mirar lo blanco del cielo, mareada por intentar seguir a los pájaros en su ascenso.


  —Sarah. —Harry había abierto los ojos.


  —¡Harry! —Sarah apretó sus manos e inhaló profundamente, por fin el aire le llenó los pulmones. Podía respirar de nuevo.


  —El demonio…


  —Está muerto, no te preocupes… ¿Cómo te sientes?


  —Como si me hubiera atropellado un tren. —Se levantó lentamente aferrándose de las manos de Sarah.


  —Perdiste mucha sangre. ¡Esa cosa asquerosa estaba llena de tu sangre! Si no hubiera sido por los cuervos…


  —¿Los cuervos?


  —¡Te salvaron la vida! Te sacaron esa cosa y la picotearon. Ahí, mira. —Señaló hacia el cielo, pero ahí sólo había nubes. La parvada se había ido—. Mira, ya sé que es difícil de creer, pero, en serio, fueron unos cuervos los que nos salvaron. Pero ¿cómo puede ser? Un demonio picoteado a muerte por… ¡unos pájaros!


  —A menos… —susurró Harry.


  —¿A menos qué?


  —A menos que no fueran cuervos de verdad. —La voz de Harry se apagó y dejó caer la cabeza entre las manos.


  Sarah quería preguntarle a qué se refería, pero estaba muy pálido y sus labios tenían un matiz azul. Recordó lo rápido que se había debilitado en su sueño, lo pronto que había empezado a perder el conocimiento cuando la sanguijuela la había atacado. Sarah tocó la cara de Harry otra vez y Harry puso la mano en la de ella.


  «Todavía estás conmigo…», pensó Sarah.


  —Te voy a llevar a casa, podemos tomar un taxi y venir por el coche mañana.


  —Puedo manejar.


  —¿Estás seguro?


  —Claro que sí. Va un muerto, faltan seis —trató de sonreír.


  —¿Harry?


  —¿Sí?


  —Pensé que te había perdido.


  Harry la miró con sus ojos claros y Sarah sintió que se sumergía en un lago de agua helada y que caía infinitamente, sin remedio.


  Acababan de entrar cuando Juliet les llamó por teléfono para invitarlos a cenar. Sarah miró a través del pasillo hacia la sala, donde Harry estaba acostado en el sofá con una palidez mortal y un vaso de whisky al lado. El viaje a casa había sido espantoso: Harry se había concentrado muchísimo en manejar, tratando de no perder el conocimiento otra vez.


  —Lo siento, Juliet, no podemos. Es que… —Pensó rápidamente—: Bryony va a venir a cenar, vamos a ver una película y se va a quedar a dormir.


  Sombra ronroneó frotándose en sus piernas, definitivamente Bryony le caía bien. Una vez más, Sarah se preguntó cuánto entendía Sombra del mundo humano; parecía que siempre sabía lo que estaba pasando.


  —Sí, aquí sigo. Sí, claro. Hablamos pronto.


  Sarah colgó.


  —Lo siento, Sombra, Bryony no va a venir, era sólo una excusa para que Juliet nos dejara en paz.


  Sombra dejó de ronronear y se marchó dando pequeños pasos silenciosos, disgustada.


  —Hiciste lo correcto, no podemos arriesgarnos. Si nos atacan en casa de Juliet pondríamos a todos en peligro. —La voz de Harry todavía era débil.


  En un momento de claridad, en uno de esos momentos en que las cosas se captan y se entienden de repente con una perspicacia incuestionable, Sarah vio cuánto le agradaba a Harry ese extraño acuerdo: que sólo estuvieran ellos dos. Él tenía razón; no podían poner a su familia y amigos en peligro, era su deber mantenerse lejos de ellos durante un tiempo, pero a él parecía no molestarle estar a solas con ella tan a menudo.


  «A mí también me gusta», pensó Sarah de repente e inesperadamente. Cuando era niña había estado sola muy a menudo y ésta era la primera vez que vivía con alguien que pasaba las noches en casa. Era como un tiempo suspendido, un tiempo intermedio en el que Harry estaba con ella siempre, hasta cuando dormía.


  Se fijó en la cara pálida y agradable de Harry.


  «Mi primo. Podría ser mi hermano. Podría ser mi mejor amigo. Podría ser…».


  —Sé que es peligroso que vayas a la escuela. —Afortunadamente, Harry interrumpió sus pensamientos—. Pero es un riesgo que tenemos que tomar. Si dejas de ir a la escuela, nos vamos a meter en problemas.


  —No puedo dejar de ir de todos modos. La audición del CRE es en unas semanas. Tengo que entrar.


  —¿Qué es eso?


  —El Conservatorio Real de Escocia.


  —Wow. ¿Eso es lo que quieres hacer?, ¿enseñar música como tu mamá?


  —No, no quiero enseñar música. Quiero hacer música, quiero componer y tocar por todo el mundo. Para empezar, intentaré entrar en la Orquesta Real Escocesa.


  Harry sonrió.


  —Serías sorprendente, estoy seguro.


  Sarah sonrió también y desvió la mirada.


  —Bueno, todo depende…, ya sabes. Esta locura de vida que tengo. No sé cuánto tiempo voy a tener para hacer lo que quiero hacer. ¿Y tú?, ¿qué hacías en Nueva Zelanda?


  —Estudié medicina, como mi papá. Y como tu papá.


  —¿Qué vas a hacer después?


  —¿Te refieres aparte de asegurarme de que vivas? Ése es un trabajo de tiempo completo —rio.


  —Quiero decir cuando seamos libres.


  «Una vez que eres Guardabosques, siempre serás Guardabosques», se dijo a sí mismo.


  —No estoy seguro. Recibirme como médico, a lo mejor. En realidad no necesito trabajar. Mis clientes en Japón fueron muy generosos, puedo vivir de eso el resto de mi vida.


  —En realidad, yo tampoco tengo que trabajar, ni mis padres tenían que trabajar. Lo hacían porque les encantaban sus trabajos, aunque a veces estaban tan cansados en la mañana que ni siquiera podían hablar.


  Harry asintió.


  —¿Y cuándo es la audición?


  —El 13 de noviembre.


  —Tienes que trabajar duro, entonces. Yo te ayudo, tenemos que tratar de hacer una vida normal.


  —Menos mal ¿eh?, ¡si no me quedaría aquí encerrada contigo! —Lo molestó Sarah.


  Él la miró con sus penetrantes ojos.


  —¿Sería tan malo? —dijo, y fue un poco como un susurro, como algo que se dice mientras dos personas descansan sobre la misma almohada. Sarah sintió que la sangre se le subía a la cara.


  —Voy a preparar la cena —dijo rápidamente. Demasiado natural, demasiado íntimo. No estaba lista. Estaba asustada.


  Corrió a la cocina y se puso a hacer lo suyo. Quería que su corazón no corriera como un caballo salvaje, pero no podía. El pensamiento volvía de todas maneras: «Estar sola con Harry en la casa… no, no estaría nada mal». Rechazó ese pensamiento, lo empujó con todas sus fuerzas, porque ésa no era la manera como debía sentirse, no en ese momento. No en medio de todo esto. ¡No podía sentir eso por su primo!


  —Huele bien. —Harry la había seguido a la cocina de esa forma silenciosa que la desconcertaba. Saltó. «¿Algo más que aprendió en Japón?», se dijo a sí misma.


  —Quiche* con guarnición de chícharos y papas.


  —Qué bien.


  Ella trató de pensar desesperadamente en algo que decirle, algo para romper el silencio. Quizás fuera el momento de averiguar más de lo que le estaba pasando, y una forma de cambiar de tema.


  —Harry, ¿quiénes son esas personas? —preguntó poniendo en el horno el plato que había preparado y cerrando la puerta cuidadosamente—. Me refiero a la Valaya, ¿por qué están haciendo esto?


  Harry respiró hondo. ¿Cuánto podía decirle sin revelar su engaño, sin ponerla en manos de la Sabha? Tarde o temprano tendría que contarle de las otras Familias Secretas, acerca de la Valaya por toda Europa y el titiritero sombrío detrás de todos ellos. Tenía que saber que una vez que eliminaran la Valaya escocesa, habría más, más enemigos, más peligro. Que iba a pasar mucho, mucho tiempo antes de que la guerra terminara —si es que terminaba—. Pero ahora no, todavía no. Una vez que estuvieran a salvo de la amenaza actual, le revelaría su verdadera identidad y le explicaría lo que realmente estaba pasando.


  Todavía no.


  —Quieren dominar Escocia y de aquí expandirse. Quieren invocar más demonios y usarlos para su propio beneficio… Son unos tontos.


  —Porque los demonios no los dejarán, ¿o sí? La gente como Michael… piensa que los demonios están a su servicio y que los tiene bajo control, pero no es así.


  —Exacto. Los surari los usan para entrar en este mundo, no al revés. No es fácil que las criaturas logren entrar en nuestra realidad sin disolverse. La Valaya los ayuda, así que juegan su juego. Pero una vez que están aquí, no van a seguir las órdenes de la Valaya. Estas fuerzas son mucho más viejas, mucho más poderosas de lo que podemos imaginar. Antes gobernaban el mundo. Nosotros se los robamos y ahora quieren que se los devolvamos.


  Sarah asintió. Sus padres le habían hablado de eso y de cómo los Midnight eran el único faro de la humanidad en un mundo salvaje lleno de peligros.


  «Pero ¿cómo puede ser? ¿Sólo los Midnight para todo el mundo?», pensó. Un millón de preguntas se arremolinaban en su cabeza y su perspectiva del mundo cambiaba a cada minuto.


  —Tú dijiste que habías cazado en Japón. Así que no somos los únicos ¿verdad? ¿Hay demonios por todo el mundo? ¿Y cazadores de demonios como nosotros?


  —Sarah, no te preocupes por todo eso ahora. Hay que concentrarnos en mantenernos con vida.


  «Me está ocultando cosas al igual que mis padres, pero tiene razón, lo único que importa ahora es sobrevivir», se dijo.


  —¿Cómo invoca a los demonios la Valaya? No tenía idea de que se les podía invocar.


  —Aprendieron las artes oscuras. Hechizos escritos en libros malditos que no quisiera ver nunca y espero que tú tampoco. Tan sólo ver uno puede enfermarte, infectarte. Ha de haberles tomado años de estudio hacer lo que hicieron, invocar demonios como éstos. Por ejemplo, esa sanguijuela, con un poco más de tiempo y un poco más de alimento, se habría multiplicado en docenas… ¿te imaginas?


  Sarah se estremeció.


  —No quiero saber nada de esos libros. No quiero aprenderme jamás uno de esos hechizos. En realidad, no quiero saber nada de esto.


  —Como dije, hay que concentrarnos en sobrevivir, es lo mejor, créeme.


  Sarah asintió. Pero tenía una pregunta más.


  —Hace rato cuando dijiste que los cuervos no eran cuervos de verdad, ¿qué quisiste decir?


  Harry respiró profundamente y sacudió la cabeza.


  —Es difícil de creer…, pero creo que eran espíritus del aire.


  —¿Espíritus del aire?


  —Algunos los llaman Elementales, o en la lengua antigua Dhatu. Son los espíritus de los elementos: aire, tierra, fuego y agua. Toman la forma de animales relacionados de alguna manera con los elementos. He visto espíritus del agua que toman la forma de focas, por ejemplo. Son muy, muy raros. No tengo idea de por qué decidieron ayudarnos.


  —¿Puede ser que alguien los controle?


  —Son difíciles, casi imposibles de domar. Ya veré qué puedo averiguar. —Harry señaló su teléfono.


  —Es sorprendente. Parecían cuervos normales y, sin embargo…, hicieron lo que hicieron. No podía creer lo que mis ojos veían.


  —Las cosas no siempre son lo que parecen.


  —Ése es tu dicho favorito, ¿verdad? —sonrió Sarah—. Algo así como tu lema.


  Harry sonrió, una sonrisa de ansiedad. «También hace referencia a mí», se dijo a sí misma.


  El horno sonó y los distrajo de sus pensamientos. Sarah sacó el quiche y puso la mesa con cuidado, hermosamente. Era encantador compartir la cena con alguien. Sus padres siempre estaban de un lado para el otro, siempre yendo a algún lado. Encendió dos velas plateadas y las puso en medio de la mesa, como toque final.


  Se sintió en paz a pesar de la tormenta que azotaba su vida. Harry comía ávidamente y ella lo tomó como un halago.


  —Tienes que reponerte después de toda la sangre que perdiste.


  —Por eso ni te preocupes. —Harry tomó una segunda rebanada de quiche—. Tú también tienes que comer más: eres muy pálida y delgada, Sarah.


  —Me muero de hambre. No había comido en años después de… ya sabes. Cuando llegaste, recuperé el apetito.


  —Me da gusto escuchar eso. Te encanta cocinar, ¿verdad?


  Sarah asintió. Tenía la boca llena.


  —Siempre cocinaba para mis papás —contestó en cuanto pudo.


  —A mí también me encanta cocinar.


  —¿De verdad?


  —Sí, aunque no lo creas. Y no soy tan malo. Te voy a hacer un pastel de cumpleaños. Es el 22 de octubre, ¿verdad? —«Estaba en los archivos de Harry», se dijo a sí mismo.


  —Sí, pero ¿no te preocupa tu reputación? O sea, ¿hacer un pastel? —Rio Sarah.


  —Para nada. Cocinar es algo padre. Te haré uno con forma de luna.


  —¿Por qué de luna?


  —Porque me recuerdas a la luna —dijo Harry mirando su plato. Sarah se ruborizó.


  —¿Cuándo es tu cumpleaños? —preguntó rápidamente tratando de seguir con la conversación.


  —Tampoco falta mucho. Es el 16 de noviembre.


  —Eres escorpión.


  —Sí. ¿Sabes de signos zodiacales?


  —En realidad no. Hay algunos libros de ese tipo de cosas en la biblioteca de mi abuela, en Islay, pero la verdad nunca los he hojeado. Bryony sabe de eso. Yo soy libra. Se supone que soy balanceada, pero soy más temperamental que nada.


  —Eso es cierto.


  —Oye, ¡se supone que tú tendrías que decir: «No, claro que no»!


  —Pero sí eres temperamental.


  Sarah se rio. Él se veía un poco mejor. Su piel tenía de nuevo ese brillo dorado tan poco escocés, y la luz de las velas plateadas danzaba sobre su apuesto rostro.


  —Bueno, ok, soy temperamental.


  —Aunque con un temperamento bueno —concedió él.


  Sarah sonrió y deseo que esa tarde no se acabara nunca.


  



  * Pastel hecho con una base de pasta sobre la que se pone una mezcla de huevos, leche y otros ingredientes y que se cuece al horno. (N. de la E.)
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  Vino en un sueño


  De repente parece que nada

  importa más que tú.


  SARAH ESTABA EN SU CAMA pensando en que ese día había sido muy raro. La mitad terrorífico y la otra mitad pacífico y encantador. No podía creer que le tuviera tanta desconfianza a Harry cuando llegó. Ahora sentía como si él hubiera estado ahí antes. Cerró los ojos, escuchó el suave sonido del radio que provenía de su cuarto y se dejó llevar…


  Era tiempo de deslizarse en esa extraña clase de sueño parecida a un trance; y la visión se apoderó de ella. Con frecuencia era así. A veces pasaba tan rápido que cerraba los ojos en su cama y los abría en un mundo distinto.


  Esa noche no se descubrió en el mundo surrealista y extrañamente iluminado donde la habían llevado sus sueños últimamente: a esas planicies pastosas bajo un cielo púrpura. En cambio estaba de pie en su jardín, debajo de uno de los olmos. A su alrededor caían y giraban unas hojas doradas y rojas que flotaban en pequeños remolinos. El cielo era azul brillante, claro y sin nubes.


  Se quitó una hoja del cabello y volteó para ver si estaba sola. Miró hacia el olmo y de regreso. Alguien había aparecido justo en frente de ella.


  —Sarah.


  Conocía esa voz. Otra vez era el chico pálido de ojos negros. Sarah sintió que una profunda y repentina alegría la invadía, y con ella llegó una sensación de desorientación, como si una extraña niebla se hubiera levantado en su mente para nublar sus pensamientos. «¡Ahí está! ¡Ha vuelto!». Era lo único que podía pensar, como si cualquier otro pensamiento se hubiera disuelto.


  —¿Quién eres?, ¿eres un demonio? —Su propia voz le sonó extraña, opaca, como los sonidos de los días nevados.


  —No soy un demonio —dijo él y sonó… suplicante, sí, así, suplicante. Había tristeza en su voz.


  «¿Por qué?», se preguntó a sí misma.


  —Entonces, ¿quién eres?


  —Me enviaron para estar contigo.


  —¿Quién te envió?


  No respondió, sólo le acarició la cara, trazando sus labios suavemente con un dedo.


  —Nunca pensé que serías tan hermosa —dijo simplemente, como si sólo estuviera haciendo plática.


  Sarah se sonrojó y no supo qué decir.


  «Por supuesto, tenía que ser tan inútil en mis sueños como en la realidad», se dijo.


  —Los espíritus del aire —susurró él—. Los cuervos de hoy. Fui yo el que los envió.


  —¿Tú?


  —No voy a dejar que te pase nada, Sarah. —Le tomó la cara entre sus manos. Por un segundo ella pensó que la iba a besar.


  —Sarah… —Su voz era como terciopelo, como agua tibia, como un hechizo.


  —¿Sí?


  —Volveré pronto.


  «No te vayas», intentó decirle.


  —¿Cuándo?


  —Pronto. —Sus ojos se fundieron con los de él. Su mente se nubló. No había nada más que decir, nada más que hacer más que dejarse ir, flotando…


  —Pronto —repitió ella.


  Sarah abrió los ojos y estaba en su cuarto. Su cabeza estaba confundida como cuando uno se despierta después del efecto de la anestesia. «Ay, no, ya estoy despierta. Por favor déjame dormirme otra vez. Déjame verlo otra vez».


  Suspiró, un suspiro de lástima, un suspiro de alegría, y cerró los ojos otra vez, saboreando el momento. Quería más de él, y luego un poco más. Una felicidad muy profunda la invadió a pesar de todo lo que le estaba pasando. Como si el nuevo mundo en el que estaba entrando pudiera ocultar algunas sorpresas hermosas y no sólo miseria y miedo. Como si estuviera parada en la orilla de un mar tibio y lo único que tuviera que hacer fuera sumergirse.


  «Ni siquiera sé su nombre», se dijo.


  Pensó en las hojas doradas girando a su alrededor. Pensó en cómo todos sus pensamientos habían abandonado su mente, como si se los hubiera llevado una fuerza invisible.


  No anotó ese sueño. Era un secreto, algo sólo para su conocimiento.


  Sarah se volvió a la deriva del sueño, sin soñar, y resurgió al amanecer. La luz gris y fría de la madrugada barría la recámara cuando se quitó las cobijas de encima. Un baño de hojas cayó de la cama: rojas, amarillas, doradas, girando en el aire por unos segundos antes de aterrizar en el suelo, una por una.


  Sólo pudo haberlo hecho él. Sarah miró maravillada las hojas. Eran muy hermosas. Estaban muertas, o estaban muriendo, sus brillantes colores eran el último aliento antes del final, pero era sorprendente ver su agonía. Sarah se desprendió una hoja roja del cabello.


  «Otoño. En mi corazón, voy a llamarle Otoño», se dijo.
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  La elegida


  La salvación llega como el fuego.


  otoño


  ENTONCES ES ELLA, la que mi padre eligió para mí.


  Esperaba… Ah, no sé qué esperaba. Sólo sé que me daba terror, me daba terror enterarme de quién iba a compartir todo esto conmigo, y si me arrastraría más profundo, si lo haría aún peor.


  Pero no lo hará. Ella es mi salvación. Me quemo, ella es agua; me sofoco, ella es aire —ya me imagino cuando sea uno con ella, cómo la luz va a inundar mis ojos, cómo se irá la noche y podré salir al día—. Cuando la destruya, se va a salir la luz que lleva dentro, como cuando se rompe un sello para revelar el mensaje secreto; y va a tener que compartir esa luz conmigo. Yo me salvaré y ella será quien caiga. La quemaré; la mataré y la traeré de vuelta a la vida. Le seré fiel. Nunca la dejaré, nunca.


  Huele a luz y a vida, huele a viento. Puedo verla sentada en la oscuridad con una corona de fuego, rodeada de espíritus, con la piel tan blanca como la de mi madre.


  Quisiera simplemente llevármela, pero las cosas no funcionan así. Tiene que venir voluntariamente. Tiene que necesitarme tanto como yo la necesito, y tengo que recorrer un largo camino antes de ganarme su confianza. Hacer que me deseara fue un buen comienzo. Podía sentir que su miedo se disolvía en deseo; facilita mucho las cosas que la que él eligió para mí no sólo esté lista para que la tome, sino que también está anhelando que la tome. Pide que la saquen de todo esto. Mi influencia trabaja mucho mejor así; llega más profundo.


  Antes que nada, sin embargo, tengo que mantenerla viva. Yo podría detener a sus enemigos ahora mismo. Podría destruirlos a todos. Pero no lo haré. Ellos atacarán y yo estaré ahí para salvarla. Seré su protector, su ángel de la guarda. Ella me amará y, cuando llegue el momento, me seguirá.


  Solía temer mi nueva vida, ahora la ansío. Mi padre tomó la elección correcta. No puede haber nadie más que ella.
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  Constelación


  ¿Por qué dejaste que te amara

  si tenías que irte?


  castelmonte, italia

  elodie


  HARRY Y YO ÉRAMOS como una constelación de dos estrellas: eterna, inamovible.


  Destinada.


  Ahora que me han quitado su estrella, estoy vagando por este universo negro e infinitamente solitario, como la mitad de algo, como la mitad de nada.


  Tenía dieciséis años cuando conocí a Harry. Había venido a Lyon a hablar con mi padre, Arnaut Brun, el jefe de la familia Brun, la Familia Secreta más poderosa de Francia. Mi padre ahora descansa en el cementerio de Saint Michel, en nuestra capilla familiar; murió con el terrible conocimiento de que su esposa y su hija tendrían la misma fortuna, en manos del mismo enemigo sin rostro.


  Tenía razón en cuanto a mi madre, aunque no de la manera que había pensado. Ellos no fueron por ella. Simplemente perdió la voluntad de vivir cuando mi padre murió y se marchitó día tras día hasta que una vez el sueño se transformó en muerte. En cuanto a mí, yo ya estaba lejos. Había seguido a Harry Midnight, el hipnótico Heredero de la familia Midnight, a Japón y después a Londres.


  Mi vida resultó ser muy diferente a la que habían planeado mis padres para mí. Se suponía que me casaría con el Heredero de una Familia Secreta, quizás con Vincent Didier, el mayor de los hermanos Didier. Ésa habría sido la pareja perfecta, la alianza perfecta, y nuestros hijos habrían llevado en la sangre poderes increíbles.


  Pero llegó Harry, y en cuanto lo vi a los ojos supe que nunca podría casarme con Vincent. Supe que no podía haber nadie más que Harry. También supe que mis padres nunca en la vida lo aceptarían como su yerno. El legado Midnight era fuerte, pero manchado por su división, además de que Harry nunca se sentaría en la Sabha, entre los jefes de las Familias Secretas más prestigiosas. No era alguien con quien una Heredera Brun pudiera casarse. «No es de nuestra clase», dijo mi padre con crueldad.


  Nunca olvidaré el día que mi madre me dio la espalda, como si ya no fuera su hija. Nunca olvidaré el día que mi padre me quitó mi anillo, la antigua reliquia de la familia Brun que se le daba al primer nacido de cada generación.


  Nunca me arrepentí. Podía perder a mi familia, mi herencia, el mundo que conocí de niña; todo valía la pena con tal de estar con Harry Midnight.


  Pero el día que Sean llegó a Londres, supe que era la última vez que veía a Harry.


  Dejarlo fue como si me arrancaran el corazón.


  Cuando era niña, mi familia y yo pasábamos todos los veranos en Lac Blanc, en nuestra casa de campo —antes de que los bosques se volvieran demasiado peligrosos, antes de que todas esas cosas empezaran a filtrarse—. Solíamos dar largos paseos a la orilla del lago viendo al agua danzar y brillar.


  Un día en una de nuestras caminatas, mi padre se detuvo de repente. Se volvió con los brazos extendidos para bloquearnos el camino.


  —Será mejor que nos regresemos, Marcelle —dijo haciendo un gesto hacia algo que estaba tirado en el suelo. Mi madre me detuvo apresuradamente y volvimos a la casa, lejos de lo que fuera que había detenido a mi padre en seco.


  Pero era demasiado tarde. Yo ya lo había visto. Abierto y ensangrentado sobre los guijarros, había un cisne; sus plumas estaban manchadas de rojo, su cabeza estaba echada hacia atrás en un ángulo extraño y su pecho estaba comido a medias.


  En ese momento pensé que era un augurio. Pensé que un día ese cisne sería yo.


  Dejar a Harry ese día me hizo sentir como si fuera ese cisne, masacrada, tirada, abierta y desnuda para que todos me vieran. Mi corazón comido a medias por algo con dientes afilados, algo fuerte y despiadado.


  Acepté que tenía que irme porque tengo un deber. Todos tenemos que pelear, independientemente de si queremos seguir viviendo o no.


  Y yo no quiero seguir viviendo. Porque para mí no hay vida sin Harry.


  Haré todo lo que pueda para proteger a Aiko, la única Heredera que queda en todo Japón, y para ayudar a nuestros valientes y desinteresados Guardabosques, la familia Frison. Hasta donde sabemos, este pequeño rincón de Italia es el último refugio que queda. Se han infiltrado en la Sabha y no podemos confiar en nadie. Lo que está pasando más allá de este pueblo de las montañas, lo que está pasando más allá de los Alpes es un misterio para nosotros. Nadie podría contactarnos de todos modos, porque nada podría delatarnos.


  Por ahora estamos a salvo, hasta que nos encuentren. Y cuando lo hagan, tendré que estar aquí para proteger a Aiko cueste lo que cueste.


  —No es la primera vez que tenemos a un enemigo en casa —dijo Leandro Frison recordando la Guerra—. Yo todavía era un niño, pero todos tuvimos que pelear. No había modo de esconderse; tenías que escoger un bando. Y eso es lo que estamos haciendo ahora.


  Yo sé lo que Harry le pidió a Sean. Le pidió que protegiera a su prima, Sarah Midnight, la última Heredera de la solitaria y misteriosa familia Midnight. La única familia de Europa, o por lo menos la única que conozco, que se negó a formar parte de la Sabha y a adherirse a sus resoluciones. La única familia —ellos se llaman a sí mismos clan— que siguió siendo un misterio, incluso para mi padre y las más grandes y prestigiosas Familias Secretas. Me imagino lo preciosos y únicos que han de ser sus poderes. Me di una idea cuando Harry me contó sobre su tío, su temible abuela, Morag Midnight, y su mansión en una isla escocesa. Me imagino que estaba en algún lugar salvaje y con mucho viento; me imagino rocas incrustadas de sal y olas grises y, arriba, el graznido de las gaviotas.


  Sólo queda Sarah. Me hubiera gustado ir a protegerla, pero ya no puedo elegir qué hacer con mi vida, al menos por ahora que nuestro mundo se viene abajo. Mi lugar está aquí con Aiko.


  ¿Quién está haciendo esto? ¿Quién creó la Valaya y quién las controla a todas? Nadie lo sabe con seguridad.


  Pero Harry tenía sus sospechas y me dejó un rastro que seguir, involuntariamente, por supuesto; él no quería poner esta carga sobre mis hombros. Tuve que ir sin su consentimiento, ignorando su deseo de mantenerme a salvo, y enterarme de todo lo que él había descubierto sobre los traidores de la Sabha y cómo ellos podían llevarnos al verdadero enemigo, al que lo empezó todo.


  Estoy tratando de conservar la fe, trato de creer que todavía hay esperanza y que esta lucha no va a empezar a esparcirse por todo el mundo, más allá de las Familias Secretas. Espero que el mundo siga estando protegido con lo que sale de los bosques, de la tierra, del agua. Rezo porque podamos mantener todo esto escondido, y que los únicos que se enteren sean unos pocos excéntricos que sacan sus teorías de la conspiración en internet, para que la verdad sobre la era de los demonios se mezcle con aterrizajes extraterrestres y monstruos del lago Ness y por eso nadie crea que es verdad.


  La única manera de salir es protegiendo a los herederos uno por uno —aplastar a la Valaya, una por una—, hasta que podamos sacar la cabeza de nuestro escondite y seguir el rastro que me robé de los archivos de Harry. Ir y encontrar la raíz de toda esta maldad y destruirla de una vez por todas.


  Dos cartas. Y un libro de cuentos. Eso es todo lo que tengo.


  Tendrá que ser suficiente.


  Se supone que tengo visiones en las que veo el futuro. Es el más fuerte de mis poderes. Vienen a mí en el agua, en espejos, o como sueños cuando estoy dormida.


  Pero ya no funcionan.


  El poder que tenía desde los trece años desapareció la noche que me fui de Londres. Los Frison dicen que debe ser por la impresión, que volverá. Todos los días camino al pequeño arroyo que hay al final del pueblo, con sus aguas blancas y grises que vienen directamente de los glaciares, tan frías que apenas puedo tocarlas. Me inclino sobre él y veo mi reflejo, un cabello que cae como las ramas del sauce y un par de melancólicos ojos cafés. Unos ojos que han de pertenecerle a alguien más; son demasiado tristes, demasiado viejos como para ser los míos.


  Sólo tengo veinte años y he vivido una vida entera. Soy una viuda de veinte años, una Heredera Secreta sin poderes.


  Si vienen, los enfrentaré con mis propias manos. Después de todo, cuando me muera volveré a ver a Harry otra vez. Se lo prometí.


  —Nunca te voy a dejar. —La mano de Harry corría por el hombro de Elodie hacia su brazo para llegar a descansar en su cadera. Ella descansaba de lado sobre su cama.


  —Y yo nunca te voy a dejar a ti.


  Londres estaba silenciosa y pacífica esa noche de hace ya tanto tiempo, antes de que todo saliera mal. Sólo ellos estaban despiertos esa noche; sólo ellos estaban vivos en todo el mundo, en todo el universo. Perdidos en su amor.


  —No te duermas. Quédate conmigo —susurró Elodie en su oído. Su aliento olía ligeramente al helado que se había comido mientras paseaban por Hyde Park unas horas antes. Helado de pistache, su favorito—. ¿Por qué perder el tiempo durmiendo? —Lo cubrió con sus brazos. Quería estar tan cerca de él como fuera posible. Quería unirse a él para que nunca pudiera irse.


  —Verás, cuando estoy contento, me duermo —dijo él con voz confusa.


  Elodie se rio.


  —¿Y cuando no estás contento te pones hiperactivo?


  —Exactamente.


  —Duérmete entonces. —Lo abrazó mientras él se quedaba dormido, manteniéndolo a salvo, con la cara acurrucada contra su espalda y las manos apoyadas sobre su pecho.


  —Si te vas, te seguiré —susurró ella.


  —Ya sé.


  «Es una promesa», se dijo a sí misma.


  Cada día espero que sea el día en que cumpla mi promesa.
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  Recuérdame


  Con la fuerza de mi sangre lo voy

  descubriendo todo: el pasado y el

  futuro y todo lo que hay en medio.


  —POLLO CON ALMENDRAS Y PASAS… ¡Sarah es otra vez la que era antes! —Bryony miraba la comida de Sarah con admiración. Estaban sentadas en la cafetería de la escuela, en su mesa de siempre, la que estaba pegada a la ventana. A través de ella se colaba una luz fría y gris; era un día nublado y el cristal estaba cubierto de un millón de gotitas de rocío.


  Sarah no pudo evitar sonreír. Su vida estaba en un caos absoluto y, sin embargo, Bryony podía hacerla sonreír. «¿Qué haría sin ella?», se dijo.


  —Sí, bueno, me tomé un tiempo para cocinar ayer.


  —¿Qué hiciste el fin de semana?


  «¿Qué hice el fin de semana? Buena pregunta. Fui a buscar a un lunático que es parte de una sociedad secreta de monstruos. Ah, y un demonio casi mata a mi primo».


  —No mucho: vi la tele, cociné, limpié un poco. —Estaba acostumbrada a mentirle a Bryony. Lo había hecho durante años.


  Bryony era su mejor amiga y, sin embargo, sabía muy poco de la vida de Sarah, es decir, de su vida real, no de la que ella y sus padres le presentaban al mundo como el escaparate de una tienda departamental, puesta para verse perfecta, pero completamente irreal.


  James Midnight, médico. Anne Midnight, maestra de música. Una hija, Sarah Midnight, una chica muy buena a la que le iba muy bien en la escuela. Una familia normal.


  Hasta el atardecer. Cuando caía la oscuridad todo cambiaba.


  —Vi que tu primo te trajo en la mañana —dijo Bryony.


  —Ah, ¿sí?


  —Nunca me dijiste que era tan guapo. ¡Parece actor!


  Sarah se sonrojó y desvió la mirada.


  —No me había dado cuenta.


  —Tal vez lo invite a tomar un café, ¿qué opinas?


  —¡Bryony! —le dijo y pensó para sí misma: «Justo lo que necesito ahora».


  —¡Estoy bromeando! No te preocupes. ¿Cuánto tiempo llevabas sin verlo?


  —Desde que era bebé. Mi papá y su papá… —Sarah sintió por un momento que le faltaba el aliento, como siempre que hablaba de sus padres— se pelearon hace años. No sé por qué. Mi tío y su familia se mudaron a Nueva Zelanda y nunca los volvimos a ver.


  —Qué lástima. —Bryony tenía una multitud de tías, tíos y primos, y todos eran muy cercanos. Sarah se preguntaba frecuentemente cómo habría sido su vida si hubiera tenido hermanos y una gran familia. Envidiaba un poco a Bryony, especialmente ahora que se sentía tan sola.


  —Hola…


  Un muchacho alto y flaco había aparecido junto a su mesa. Llevaba el uniforme de la escuela: una camisa blanca fuera de los pantalones, un suéter negro y corbata azul con gris. El cabello lacio y café le llegaba al hombro y enmarcaba una cara abierta y amigable.


  Jack McAllister, un muchacho dulce y amable, uno de los mejores y más viejos amigos de Bryony, que estaba enamorado de Sarah desde que tenían cinco años. Bryony había tratado de convencerla de que saliera con él durante los últimos años. Era su proyecto favorito.


  —¿Me puedo sentar con ustedes?


  —¡Claro! —dijo Bryony con una sonrisa y miró a Sarah, que fingió que no se había dado cuenta—. Voy por una coca. —Se levantó.


  «Bien pensado, me las vas a pagar, Bryony».


  —Sarah…, no te había visto desde… desde —dijo él torpemente.


  —Sí. He estado un tiempo en mi casa.


  —Sólo quería decirte que lo siento. Lo siento mucho, Sarah.


  —Gracias. —Jack era una persona encantadora y un buen amigo, y nada más.


  Él jugueteaba con su corbata. Tenía los cachetes de un color rojo escarlata.


  —¿Te gustaría salir, más tarde? ¿Tal vez por un café?


  «Mmm…, ¿no?», se dijo


  —Lo siento, de verdad no puedo. Tengo muchas cosas que hacer hoy —le dijo. «Además es verdad», pensó.


  La cara de Jack se le fue al piso y Sarah se sintió fatal.


  —Claro…, tal vez otro día.


  Parecía desolado. Sarah no podía soportarlo.


  —Las cosas están difíciles en mi casa —se esforzó en continuar. Sentía raro confiar en alguien. Casi nunca lo hacía, así que las palabras le salían con mucho esfuerzo—. Pero cuando todo se arregle otra vez, vamos por un café —«¿Por qué dije eso?», se reprochó a sí misma.


  El rostro de Jack se iluminó.


  —¡Genial! ¡Genial! Te invito un capuchino de avellana, si quieres.


  Sarah sonrió. Él se acordaba de que el capuchino de avellana era el favorito de ella.


  Vio de reojo a Bryony en la máquina de refrescos tomándose su coca y mirándolos de una manera que expresaba más que palabras…, y el hechizo se rompió. ¿Por qué todo el mundo trataba de tomar decisiones por ella? ¿Por qué aparentemente todos tenían planes para su vida?


  —Bueno, adiós, Jack. —Empezó a recoger su chamarra, su bolsa y sus libros tan rápido como pudo.


  —Sarah, espera…


  —Discúlpame, Jack, de verdad me tengo que ir.


  —Se te cayó esto de uno de tus libros. —Le tendió una hoja, una hoja de otoño de color rojo brillante.


  A Sarah le dio un vuelco el corazón.


  —¿Se cayó de mis libros?


  —Seguramente. La vi caer cuando recogiste todas tus cosas. ¡Es sólo una hoja! —Él se encogió de hombros preguntándose por qué se veía tan asustada.


  Sarah tomó la hoja, la puso con cuidado en uno de sus libros y se volteó.


  —Nos vemos entonces, yo te llamo…


  Pero Sarah ya se había ido.


  —¿Cómo te fue en la escuela?


  —Bien.


  —¿Quién era el muchacho que se sentó contigo en la cafetería?


  «¿Qué?».


  Por un momento, Sarah se quedó sin habla.


  —¿Cómo sabes con quién estaba hablando?


  —No lo sé. Por eso te estoy preguntando. —Los ojos increíblemente claros de Harry no iban a delatar nada.


  —¿Me estás siguiendo? ¿Estabas en la escuela conmigo? —murmuró Sarah. Estaba demasiado desconcertada como para enojarse.


  —¡Por supuesto! ¿Creías que te iba a permitir que fueras a la escuela sola sin saber dónde iba a atacar la Valaya?


  «¿Permitirme?».


  —No me van a atacar en una escuela llena, a plena luz del día.


  —Encontrarían la manera de hacer que pareciera un accidente. Prometí protegerte, Sarah, y lo haré.


  Sarah asintió, insegura.


  «Me sigue en la escuela, se esconde en alguna parte. Me está vigilando».


  No sabía si sentirse horrorizada o reconfortada de una manera extraña. Harry seguramente notó su consternación. La tomó de la mano.


  —No voy a dejarte sola.


  Su mano era fuerte y mucho más grande que la de ella. Sarah se la apretó. Escuchó una voz que decía algo. Su propia voz.


  —No, no me dejes sola.


  «¿Qué estoy diciendo?». Estaba sorprendida. Esas palabras habían salido del fondo de su alma, incontenibles como un suspiro.


  Se miraron el uno al otro y entre ellos pasó una corriente de aceptación. Dos personas a la deriva que se aferraban mutuamente.


  Esa noche Harry y Sarah bajaron al sótano. Habían decidido esperar el siguiente movimiento de la Valaya y mientras tanto prepararse lo mejor posible. Harry empezó a examinar las armas de James, algunas heredadas de sus ancestros Midnight y otras acumuladas a lo largo de su breve vida. Sarah se paró ante la mesa de roble, revisando el equipo mágico de su mamá. Harry estaba fuera de sí de la emoción. Como había sido un cazador por mucho tiempo, tenía un conocimiento profundo de las armas que se necesitaban para cada cacería, para cada criatura, y nunca se había topado con un arsenal tan vasto como el de James.


  —¿Ya viste esto, Sarah? ¡Un cuchillo para cortar materia fantasma! —Sus ojos estaban brillando.


  Pero Sarah no le respondió. Apenas lo había escuchado, perdida en los pensamientos melancólicos que le producía ver las cosas de Anne. La manera como le recordaban a su madre era ya bastante dolorosa, pero el que no tuviera ni idea de cómo usarlos era aún peor. Su madre había optado por no darle a Sarah su legítima herencia de conocimiento, había optado por dejarla en la oscuridad.


  Había jarrones y jarrones de hierbas etiquetados meticulosamente. Algunos venían del jardín y eran simples hierbas de todos los días; algunas eran diferentes tipos de algas marinas, recolectadas por su mamá cuando iban a su casa de Islay; y algunas eran un misterio. Las etiquetas decían cosas rarísimas como: Crin de kelpie, Piel de selkie, Sangre de árbol, Espíritu del mar. Sarah sabía que esos nombres no eran brotes de inspiración, nombres poéticos que su mamá hubiera inventado; sabía que querían decir lo que decían, de algún modo. Sarah examinó el jarrón que decía: Espíritu del mar. Era un polvo gris, nada espectacular. Lo abrió y metió un dedo. Se sentía húmedo, como agua. Miró más de cerca: no se había equivocado, era polvo, pero definitivamente se sentía como agua. Metió toda la mano salpicando suavemente dentro del jarrón. Cuando la sacó estaba perfectamente seca.


  Sarah abrió una cajita. Estaba llena hasta el borde con piedras de colores brillantes, rubíes, esmeraldas, piezas de obsidiana y ámbar, y algunos diamantes tan grandes como uñas. También tenía pepitas de oro, plata y bronce, y algunas piedras de apariencia normal que, Sarah estaba segura, debían tener propiedades especiales invisibles a la vista. Había muchas otras cajas. Algunas eran de cartón, con dibujos de flores en tonos pastel, del delicado gusto de su madre; algunas eran de madera. Había una de roble con el escudo de armas de los Midnight, una M intrincada enredada alrededor de una daga metida en su funda. Las abrió todas, una por una. Algunas parecían canastas de bordado indefensas, llenas de hilos de colores, pedazos de cuerda, costalitos de terciopelo y tela. Algunas tenían velas de todos colores, formas y tamaños. Otra parecía más bien un cofre y no habría estado fuera de lugar en una película de piratas. Era de madera oscura y pesada y tenía un candado de latón. Sarah trató de abrirlo, pero fue en vano.


  —Harry, mira. Éste está cerrado.


  —Mmm…, ¿quieres que intente con esto?


  Sarah se volteó. Harry tenía un enorme cuchillo de carnicero en la mano y se veía muy satisfecho de sí mismo. Sarah sintió náuseas al preguntarse para qué habría podido servir.


  —Eh…, no, gracias.


  —Espera. —Harry se sacó una llave del bolsillo, la que había usado para abrir el sótano el día que llegó—. Mi llave universal.


  Intentó un rato con el candado haciendo mucho ruido y luego se encogió de hombros.


  —No.


  —Ah.


  —¿Qué?


  —Creo que ya sé dónde está la llave.


  Sarah corrió escaleras arriba, Harry la siguió al cuarto de sus papás. Su mamá conservaba unas muñecas antiguas en el alféizar: las muñecas de cuando Morag era niña. Nunca habían dejado que Sarah jugara con ellas, pero seguido las había visto fantasiosamente; eran el sueño máximo de una niña pequeña. Con frecuencia se había preguntado por qué una de ellas —la rubia del vestido azul— tenía una llave alrededor del cuello, como un collar.


  Sarah tocó la muñeca con delicadeza, le acarició el cabello, le alisó el vestido; después le sacó la llave del cuello y la puso con cuidado en su lugar. Harry miró la muñeca una y otra vez. Pensó que la había visto antes, en algún lado, pero no se pudo acordar de dónde.


  —Tal vez… o tal vez no —dijo Sarah enrollándose la cadena alrededor de los dedos.


  —Vale la pena intentar. —Harry le lanzó una última mirada a la muñeca antes de salir del cuarto y un escalofrío le recorrió la espalda. «¿Dónde la he visto antes?», se preguntó a sí mismo.


  Sarah deslizó la llave en la cerradura del cofre. Funcionó. Dio vueltas con suavidad y facilidad y el cofre se abrió.


  Levantó la tapa lentamente; Harry miraba encima de su hombro.


  —¿Qué es?


  —Parecen… pergaminos.


  Sarah sacó uno y lo desenrolló sobre la mesa. Era muy viejo, pero no antiguo, y tenía los rastros de donde lo había doblado varias veces como una red. Parecía un mapa.


  —Dios mío, Sarah.


  —¿Qué?, ¿qué es?


  —¡Es uno de los mapas secretos! —Harry se inclinó sobre él, reverencialmente—. Estos mapas son oro puro, Sarah. Son prácticamente imposibles de encontrar…


  El mapa que habían sacado era un mapa de las islas británicas, pero estaba lleno de símbolos raros y anotaciones. La leyenda era muy extraña. Sarah no podía entender qué significaba.


  —Éste es de puntos de referencia. Mira. Valles, colinas…, ríos subterráneos… Ay, ¡lo sabía! ¡Siempre supe que había una ciudad ahí! Mira, ahora está completamente bajo el agua…


  Sarah sacó otro y lo desenrolló.


  —Éste es de Escocia, mira…


  —Claro…, Callanish…, Loch Glass…, Rosslyn Chapel… y Edimburgo, ¡mira! Han pasado muchas cosas ahí. ¡Es sorprendente!


  Examinaron algunos otros. Uno tenía formas extrañas y signos por todas partes y líneas de diferentes colores, doblándose y redondeándose, formando espirales, olas, tirabuzones, algunas continuaban hacia el mar, otras se detenían abruptamente. Le recordaron a Harry los tatuajes maoríes que había visto en Nueva Zelanda.


  —¿Qué es eso? —preguntó Sarah.


  —Líneas de ley y campos electromagnéticos. Son útiles en cosas como migraciones inusuales de aves, círculos en los cultivos, apagones… Si hubiera tenido uno en Japón… —Sacudió la cabeza.


  —Éste es enorme. —Sarah desenrolló un mapa que ocupó un buen espacio de la mesa—. Es Londres.


  —El mapa secreto de Londres. —Harry estaba asombrado.


  —Me pregunto si hay uno de Edimburgo.


  —Sí hay. Es el gemelo del de Londres. Sarah, estos mapas valen millones. Mis clientes de Japón matarían por ellos, literalmente.


  «Si la Sabha supiera de los tesoros que poseen los Midnight, de todo el conocimiento que tienen…».


  Sarah suspiró.


  —Son bastante útiles, entonces.


  —Más de lo que crees. Con esto y el arsenal de James…


  —Harry.


  —¿Sí?


  —Son tuyas. Quiero decir, las cosas de mi papá —dijo Sarah doblando los mapas con cuidado en el cofre.


  —¿Qué?


  —Eres el único sobrino de mi papá. Sus cosas te pertenecen. Yo ni siquiera sabría cómo usar todas estas… armas —dijo la última palabra con un toque de repulsión.


  —Puedes aprender.


  Sarah sacudió la cabeza con el ceño fruncido.


  —No soy mi papá. Yo tengo las aguas negras y mis sueños. Voy a aprenderme los hechizos de mi mamá. —Hizo un gesto hacia el equipo de Anne, dispuesto cuidadosamente sobre la mesa de roble—. Pero no voy a pelear como tú y mis papás. —Harry asintió, comprendiendo en silencio—. Quiero que digas que sí. Es la herencia Midnight y también es tuya.


  Harry desvió la mirada.


  «La herencia Midnight».


  —Está bien.


  Sarah sonrió, una extraña sonrisa que iluminó sus ojos verdes por un segundo, como el corazón oculto de un bosque, tan remoto que nadie puede llegar a él.


  —Por lo menos tú sabes qué hacer con ellas. Con las cosas de mi mamá, no sé ni por dónde empezar…


  —¿Nunca te enseñó los hechizos?


  —No. Pensaba que ya habría tiempo… —Sintió la usual ola de tristeza que la empapaba cada vez que pensaba en Anne.


  —No sé, Sarah. Ella sabía que su vida estaba en peligro. Lo supo durante meses. ¿En qué estaba pensando para dejarte tan… desarmada? James tampoco te enseñó a cazar, tuviste que hacer tu primera cacería sola… —Su voz se fue apagando. Había visto que los ojos se le llenaban de lágrimas—. Lo siento, no quise entristecerte.


  —Está bien. Sé que tienes razón. No sé por qué no me enseñaron. Nunca estaban aquí, estaban tan ocupados…


  «¿Demasiado ocupados como para salvarle la vida a su hija?», se quedó pensando.


  —Ahora que lo pienso, mi mamá sí dijo algo al respecto, una vez…


  Había sido una noche de julio cálida y agradable. Anne y Sarah estaban en el jardín, en el pequeño huerto donde Anne había plantado sus hierbas curativas y mágicas.


  —Para protección y purificación —dijo Sarah tocando el arbusto de romero.


  —Muy bien.


  —Hay tantas cosas más que aprender… ¿Cuándo me vas a enseñar?


  Anne miró hacia otro lado sosteniéndose el cabello negro con la mano mientras se agachaba a recoger un poco de tomillo.


  —Ya te he hablado de algunos hechizos.


  —¡Hechizos de niñas! No los de verdad, los que se usan para la cacería real. ¡Tengo dieciséis, mamá, ya es hora de que los sepa!


  —Ya lo sé, mi amor, ya lo sé… Pero esos hechizos no son inofensivos, pueden ser peligrosos. Tu abuela me dejó aprendérmelos sólo después de que me casé.


  —¡Pero yo ya estoy lista!


  Anne la miró a los ojos. «Mi maravillosa niña —pensó—. Mi niña-mujer…».


  —Lo voy a pensar.


  Sarah sonrió.


  —¿Significa que sí?


  —¡Significa que lo voy a pensar!


  —¿Cuándo? ¿Pronto?


  —Pronto —concedió Anne—, pues si algo me pasara…


  La sonrisa de Sarah desapareció.


  —No digas eso.


  —Tenemos que estar preparados. Si algo me pasara, tú tienes que saber que no te dejé desprevenida. En dado caso de que no estuviera aquí para enseñarte los hechizos, tienes que saber que ya encontré la manera de que los conozcas.


  Sarah se estremeció a pesar del calor del verano. Las palabras de Anne sonaron como una premonición.


  —¿Dijo que había encontrado el modo de que los conocieras?


  Sarah asintió. No podía hablar. «No llores no llores no llores», se dijo a sí misma.


  —Ay, Sarah, no te preocupes. Vamos a descifrar a qué se refería. Yo te voy a ayudar, te lo prometo. Mira, ha sido un largo día, ¿por qué no vas a descansar un poco?


  —Ok, pero primero voy a practicar chelo una hora. Harry…


  —¿Sí?


  —Si tengo un sueño…


  —Yo voy a estar despierto.


  —Gracias. —Se miraron el uno al otro, conectados por un momento.


  Sarah sacó su chelo y se paró frente a la ventana.


  Cuando tocaba, se sentía serena, en paz, como si la realidad se suspendiera. Su música reflejaba su naturaleza apasionada como un espejo, los tonos vibrantes y oscuros del chelo cantaban sus penas, su soledad. James había dicho frecuentemente que de alguna manera ella era un chelo.


  Cerró los ojos y se perdió en la música. Se sabía en su totalidad la pieza de la audición, llevaba mucho tiempo practicándola conforme la dominaba perfectamente. Su maestro de música, el profesor Sands, la había ayudado mucho. Se enorgullecía mucho de esa joven dedicada, talentosa y obsesiva.


  «Para ser un gran músico, tienes que estar obsesionado con la música. Comerla, beberla, respirarla», le había dicho el profesor Sands una vez. Y ella lo hacía así.


  Con frecuencia, el profesor Sands había observado sus manos y se preguntaba por qué estaban tan secas, rojas y parecían estar en carne viva. Ella lo había cachado mirándola algunas veces y había decidido mentir una vez más.


  —Tengo psoriasis*.


  —Ah, tocar debe ser un suplicio.


  —Sí, lo es —dijo sin dar más detalles. «El dolor me distrae de lo que realmente me lastima», podría haber dicho, pero no lo hizo. Eso no le importaba. Y pensar que hacía tantas cosas con sus manos. Que era ahí donde estaba su alma, donde estaba su poder. Y sin embargo, se las destrozaba, hacía que le sangraran.


  Las últimas notas flotaban en el aire. Sarah guardó el chelo en su estuche púrpura y empezó a prepararse para irse a la cama. Se puso sus shorts y una playera, se envolvió en un suéter de lana y se sentó en el alféizar. Se recargó en el cristal frío. Vio a Sombra, que estaba afuera para su cacería nocturna, una silueta negra y silenciosa contra la grava blanca.


  Sarah vio que el cielo se oscurecía, las nubes púrpura se cernían sobre las montañas como para aprisionarlas, y la primera estrella brilló en el este. Venus estaba brillando, el planeta de la belleza y el amor…


  Podía ver su perfil reflejado en la ventana. Siempre se sorprendía un poco cuando miraba su reflejo, como si no pudiera reconocer a la que veía. Pensaba que iba a ver a una niña, la niña que era; y en cambio veía a una joven. ¿Cuándo había crecido? Se lo había perdido. Porque por dentro se sentía una niñita. Una niñita que no habían querido mucho, que había pasado mucho tiempo sola.


  Una niñita herida.


  Sarah se estremeció. Tenía frío y estaba cansada. No podía mantener los ojos abiertos, pero tenía miedo de lo que iba a ver en sus sueños.


  «A lo mejor Otoño va a visitarme…».


  Esa esperanza la convenció de meterse en la cama. Hizo su ritual cotidiano con el edredón y las almohadas, ajustándolas dos veces para estar segura. Cerró los ojos, y el sueño llegó casi enseguida.


  Las visiones empezaron, pero no era una pesadilla. Su madre estaba de pie frente a su cama y estaba sonriendo.


  —¡Mamá!


  Anne tenía el cabello negro y estaba suelto sobre los hombros y tenía puesto su vestido de noche favorito, blanco y vaporoso. En una mano tenía un libro de portada azul y la otra la tenía apretada en un puño. Sostenía algo, pero Sarah no podía ver qué era.


  En silencio, Anne se sentó en la cama de Sarah. Abrió el libro y le enseñó la primera página.


  «Diario de Anne, para Sarah».


  Anne asintió, y después habló, por primera y única vez en el sueño. Su voz parecía llegar de muy lejos, como el eco de una voz que hubiera desaparecido hacía mucho.


  —Son mis hechizos. Sé fuerte. Te amo, mi adorada Sarah…


  —Yo también te amo, mamá. ¿Dónde está el diario? ¿Está aquí, en la casa?


  Anne abrió la mano con la palma hacia arriba. Estaba sosteniendo un costalito de terciopelo.


  Sarah se despertó con un suspiro y empapada en llanto.


  «¡Mamá!».


  Se levantó y corrió escaleras abajo. Tenía frío, pero no le importaba. Entró en la cocina y bajó por las escaleras de hierro forjado, heladas bajo sus pies descalzos. Tomó la llavecita de su cadena y abrió la puerta.


  Estaba oscuro como boca de lobo. Rozó la pared con la mano, en busca del apagador. Prendió la luz e inmediatamente vio una sombra en el piso mezclada con la suya, así que no podía decir dónde terminaba la suya y empezaba la del extraño. Soltó un grito ahogado y se volvió.


  Era Harry.


  —¿Estás bien?


  —¡Ay, eres tú! Me asustaste. Siempre eres tan silencioso.


  —Escuché un ruido. No estaba dormido. Te prometí que me mantendría despierto.


  —Tuve un sueño… Vi a mi mamá. Me dio un mensaje.


  Los ojos de Harry se abrieron de par en par y su corazón se aceleró. «No puede ser…, no puede volver de la muerte para hablarle», se dijo.


  —¿Qué te dijo? —Su pecho subía y bajaba rápidamente.


  —Que escribió un diario para mí en sus últimos meses de vida —susurró Sarah en la semioscuridad. Harry suspiró de alivio. Por un segundo había sentido que el cuarto giraba a su alrededor—. Para enseñarme los hechizos en caso de que algo le pasara. Eso es lo que quiso decir cuando me dijo que había encontrado la manera de que los aprendiera.


  —¿Te dijo en dónde está?


  —No precisamente. Me enseñó…, espera. —Sarah inspeccionó las cosas de su mamá que estaban sobre la mesa de roble, buscando el costalito azul—. Aquí está. Tal vez contenga un mensaje. Tal vez diga en dónde está el diario… —Sarah empezó a desatar los lazos con impaciencia. Vació el contenido del costalito en la mesa.


  Nada. Nada excepto un polvo de olor dulce.


  —¿Qué es?


  —Creo que… son hojas secas. —Instintivamente, Sarah tomó un poco con la yema de los dedos y lo olió.


  —Tomillo. Por supuesto, ¡ya sé dónde está el diario! —dijo corriendo por las escaleras de caracol, Harry la siguió. Corrió por el pasillo y abrió la pesada puerta de madera. La fría noche la envolvió y la refrescó hasta los huesos, pero no le importó. Bajó corriendo por los escalones de piedra y por la grava. Se estaba lastimando los pies descalzos, pero no podía regresar para ponerse unos zapatos, no podía esperar. Tenía que encontrar el diario.


  Corrió a la parte de atrás de la casa, cruzó el jardín y llegó al huerto de Anne. Se arrodilló en el suelo húmedo y empezó a cavar debajo del arbusto de tomillo con cuidado para no lastimarle las raíces.


  Sintió algo suave y cálido alrededor de los hombros. Harry le había traído su suéter de lana blanco y se había hincado junto a ella.


  La luna nueva los miraba, una luna recién nacida en el cielo más allá del jardín, que brillaba sobre las colinas y sobre toda Escocia. Harry lo percibía todo, la belleza de esa clara noche y el rostro de Sarah, decidido, impaciente y ansioso, con el cabello negro cayéndole como una cascada sedosa sobre los hombros. La luz de la luna se reflejaba en su piel; con frecuencia había pensado que Sarah era como la luna: blanca, luminosa y distante.


  Intocable.


  —¡Ahí está! —Sarah sacó un paquete envuelto en hule y atado con una cuerda. Lo abrió con cuidado. Adentro había un libro azul.


  Sarah se limpió las manos en las piernas desnudas, sacó el diario y lo abrió con reverencia. Páginas y páginas de la letra de su madre. Fotos, dibujos, muestras de hierbas secas en bolsitas transparentes…, hechizos, historias, recetas, todo con la graciosa letra de Anne. Sintió que unas lágrimas de alegría le resbalaban por la cara. Harry la tomó en sus brazos y ella lo dejó. Cerró los ojos, perdida en una alegría silenciosa, con la cara contra el pecho de Harry, sus brazos alrededor de su cintura y el diario de su mamá acunado entre los dos.
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  La canción del zafiro


  Cuídame mientras me voy, cuídame

  aunque no puedas estar aquí.


  SARAH SE DESPERTÓ LENTAMENTE de un sueño profundo, estaba en paz. Volvió a la superficie parpadeando, con la sensación de que había dormido durante días, cuando en realidad sólo habían pasado tres horas. Le echó un vistazo al reloj que estaba en el buró.


  «¡Ocho y media!», se dijo.


  Brincó de la cama y molestó a Sombra, que dio un salto con un maullido indignado.


  Sólo tenía media hora para bañarse, vestirse y correr a la escuela. Era imposible.


  «Ay, no», se quejó frotándose la cara con las manos. Había pasado la mayor parte de la noche leyendo el diario de su madre y se había dormido mucho después del amanecer.


  No podía esperar a salir de Trinity. Por lo menos en el CRE iba a tener un poco más de libertad para organizar su trabajo… si lograba entrar. Y considerando el estilo de vida de los Midnight…, bueno, iba a necesitar mucha libertad.


  Se metió a bañar rápidamente, se secó el cabello y se puso el uniforme con mucho, mucho cuidado. Se miró en el espejo e inmediatamente se sintió sin aliento. No, no estaba bien. Suspiró de frustración, se desabotonó la blusa y la volvió a abotonar; una versión rápida de sus rituales matutinos. No tenía más tiempo. Eso iba a tener que ser suficiente. Notó que tenía unas profundas sombras azules debajo de los ojos. Como un vampiro.


  «Me veo como los muertos vivientes», se dijo.


  Sarah suspiró. No le gustaba la sensación del maquillaje en la piel, pero era una emergencia. Tomó un poco de corrector y se lo esparció debajo de los ojos. Se miró y se inspeccionó. No mejoró mucho.


  «Bueno, espero que me vea seductora y no sólo exhausta».


  —¡Sarah, es tarde! ¡Te doy un aventón!


  «Harry». Oír su voz le hizo sentir un involuntario y repentino brote de alegría.


  —¡Voy! —gritó. Después de alisarse las medias por última vez, bajó corriendo las escaleras.


  —Te hice pan tostado y jamón.


  Inmediatamente Sarah miró el tostador y la ansiedad ya le estaba formando un nudo en estómago, pero Harry había recogido hasta la más mínima migaja. Respiró profundamente. «Gracias», pensó.


  —No tengo mucha hambre, y es tarde.


  —Sarah, tienes que comer. Me voy a sentar aquí hasta que te termines por lo menos una rebanada.


  Sarah volteó los ojos.


  —Eres peor que mi tía Juliet.


  Él se rio y Sarah se fijó en sus hoyuelos.


  —¿Ya aprendiste a usar la cafetera? ¡Muy bien! —dijo en tono burlón.


  —No dormir tiene sus ventajas.


  —¿No duermes muy seguido?


  —Casi no duermo, tengo insomnio desde que era niño.


  Llevaba una playera de cuadros con las mangas enrolladas; siempre hacía eso, enrollarse las mangas, pensó Sarah con cariño. Vio su cicatriz, más blanca que el resto de su brazo. El sol que entraba por la ventana hizo que su cabello rubio brillara.


  «Se ve… fuerte. Sí, ésa es la palabra. Fuerte y luminoso, como un guerrero del sol», se dijo.


  Y lo sintió otra vez, el pequeño brote de alegría. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que se había despertado contenta? Mucho, mucho antes de la muerte de sus padres.


  —¿Vas a estar en la escuela conmigo?


  —Sí. No vas a verme, pero ahí voy a estar.


  Sarah asintió. Estaba a salvo entonces. Se metió el último pedazo de pan a la boca y se lavó las manos.


  —Listo —dijo. Salieron corriendo y Sarah apenas se detuvo en la puerta para arreglar los abrigos.


  —Ah, ¿sabes qué, Sarah? —dijo él casualmente mientras caminaban por el camino de grava—, ese muchacho con el que estabas platicando ayer…


  —Jack.


  —Bueno, como se llame, él no es para ti. —El tono de Harry era deliberadamente casual.


  La cara de Sarah se puso escarlata.


  —Ése es mi problema, Harry.


  Harry sonrió con arrogancia.


  —Ya lo sé. Y ya sé que ya lo sabías.


  —¿Y tú cómo sabes?


  —Vi cómo lo veías.


  —¿Y cómo lo veía? —Sarah se cruzó de brazos.


  —Como ves a tu tía Juliet. —Harry abrió el carro.


  «Tiene razón, pero ¡cómo se atreve!», se quedó pensando.


  Se subieron al carro de Harry, un Fiat Bravo nuevo. Dijo que quería que el Land Rover fuera de Sarah y que no era justo que él lo usara. A Sarah le encantaba el Fiat: su diseño era exquisito tanto por dentro como por fuera, mucho mejor que el Land Rover de sus padres, grande e intimidante como un tanque de guerra. Era cierto que no tenía mucho espacio, pero su chelo cabía perfectamente en el asiento de atrás y eso era suficiente. Harry se dio cuenta de que ella miraba hacia atrás con satisfacción y eso lo complacía de una manera infantil.


  —¿Qué clases tienes hoy?


  Sarah todavía estaba molesta por su comentario sobre Jack.


  —¿No revisaste mi horario? —replicó.


  Harry sonrió plácidamente.


  —No, hoy no.


  —Voy a pasar la mayor parte del día practicando con el profesor Sands.


  —Es un buen día, entonces.


  —Sí. ¿Y tú qué vas a hacer? O sea, además de seguirme como un asqueroso acosador.


  —Jaja. Tengo que hablar con unos amigos.


  —¿Esos amigos misteriosos que aparentemente lo saben todo?


  —Ésos.


  —¿Y quiénes son?


  —Ellos prefieren que la gente no sepa de ellos.


  —¿Son hombres o mujeres? —preguntó Sarah. Harry reprimió una sonrisa.


  —Hombres.


  —Ya. ¿Cazabas con ellos?


  —Tal vez.


  Sarah volteó los ojos. No le gustaba que le contara de esos amigos suyos. Le recordaban la vida que él llevaba antes de conocerla, una vida a la que ella no quería que regresara.


  —¿Harry?


  —¿Qué?


  —Cuando esto se termine vas a trabajar como doctor, ¿no?


  Harry se volteó a verla rápidamente antes de volver a poner la vista en el camino. «Falta mucho tiempo antes de que todo se termine. Mucho más de lo que te imaginas. Si se termina y si estamos vivos para ver el fin de todo».


  —¿Por qué estás pensando en esto? —Sarah se encogió de hombros—. No sé. A lo mejor sigo cazando, sólo porque me encanta —dijo y pensó: «No tengo otra opción. Va a pasar mucho tiempo antes de que seamos libres. Si llegamos a serlo».


  —No —murmuró ella.


  —¿No qué?


  —O sea, no lo hagas. No hagas lo que hicieron mis papás.


  —Es lo que siempre he hecho.


  —No quiero… No quiero que tú… —tartamudeó.


  —No tienes que preocuparte por mí. ¡Puedo cuidarme solo! —Rio Harry.


  Sarah estaba molesta y no dijo una palabra más por el resto del camino. Llegaron a la escuela en silencio.


  —¿Estás bien? Estás muy callada.


  Sarah asintió y se bajó del coche. Sacó su chelo del asiento de atrás.


  —Harry…


  —¿Sí? —Parecía una niña con la cara llena de preocupación y las mejillas sonrojadas.


  —No vayas a cazar en la noche. Quédate conmigo —dijo y se fue rápidamente, sin darle tiempo a Harry para responder y sin mirar atrás.


  Harry se quedó inmóvil un rato, agarrando el volante, siguiendo los movimientos del estuche púrpura del chelo por el estacionamiento y por las escaleras hasta que desapareció.


  —Tus manos se ven mejor —dijo el profesor Sands.


  —Sí.


  —¿Te duelen menos?


  —Sí —dijo y pensó: «Todo es un poco menos doloroso últimamente».


  Se preguntó dónde estaba Harry, si la estaba observando en ese momento, si la estaba escuchando.


  Cuando terminó el día de escuela, Sarah se apuró para salir, casi corrió. Se detuvo escaleras arriba con Bryony, Alice y Leigh buscando en el estacionamiento hasta que vio el carro de Harry.


  —¡Adiós, chicas!


  —¡Sarah, espera! ¿Vas a ir a mi casa en la noche? —le preguntó Bryony.


  —No puedo, perdón, el profesor Sands me dejó practicar muchas cosas. Me tengo que ir, ahí está Harry.


  —¿Ése es tu primo? —exclamó Alice al ver al hombre alto y rubio que estaba recargado en el coche con los brazos cruzados. Sarah volteó los ojos. «Ahí vas otra vez».


  —¿Tiene novia? —preguntó Alice y después, como Sarah había fingido no escucharla, agregó—: Tienes que presentárnoslo, Sarah.


  Sarah frunció el ceño y se fue toda enojada. Alice podía ser insoportable. «Mejor las dejo para que chismeen a gusto», se dijo.


  —¡Hasta mañana, Sarah! —escuchó que le gritaba Leigh.


  —¡Nos vemos, Leigh! —gritó ella sintiéndose un poco culpable por haberse ido tan abruptamente. Leigh era encantadora.


  —Hola, la pelirroja es Bryony, ¿no?


  —Sí, ¿por qué? —preguntó Sarah con irritación.


  —Nada, sólo que he oído mucho de ella. La rubia es muy bonita. ¿Quién es? —añadió. Sarah sabía que la estaba molestando a propósito, pero no pudo evitar contestarle.


  —Alice —dijo con frialdad—. ¡Es demasiado joven para ti!


  —Sólo tengo veintidós años —respondió poniendo con cuidado el chelo de Sarah en el asiento de atrás.


  —¡Harry!


  —Sólo te estoy molestando, no estoy buscando novia. —Se rio y se metió al coche.


  —¿No tenías una en Nueva Zelanda? —preguntó Sarah tratando de mantener un tono normal.


  —Sí, Mary Anne. No era para mí.


  «Mary Anne, la que llevaba el cuchillo en el brasier. Ok», se dijo Sarah.


  —¿Se lo dijiste?


  —Como que ya lo sabía. Especialmente cuando leyó mi nota. Eso lo dejó bastante claro.


  —¿Tu nota? La dejaste con una nota. —Sarah estaba horrorizada.


  —El avión a Londres estaba a punto de salir. No tenía tiempo para llamarle.


  —Ya —dijo. Y pensó: «Todo un caballero. Pobre Mary Anne», pero no dijo nada.


  —Era sólo una de muchas chicas.


  —¡Una novia no es sólo «una de muchas chicas», Harry!


  —Sí, bueno, todavía estoy buscando a la indicada. —Sus palabras retumbaron entre ellos como ondas de sonido.


  «La indicada», se dijo.


  Sarah desvió la mirada.


  —Bueno, cuatro días y todavía nada. Creo que van a atacar pronto. —Harry cambió el tema rápidamente.


  «Yo también lo creo, creo que van a estar encima de nosotros muy, muy pronto. Y sé que esta noche voy a soñar. Lo siento en los huesos».


  Tan sólo pensar en que iba a tener otra visión hizo que Sarah se estremeciera. Pero no había manera de evitarla. No tenía dónde esconderse, los sueños siempre la encontraban. Si tenían algo que decirle, se lo dirían sin piedad.


  —Leí un hechizo ayer en el diario de mi mamá. Quiero intentarlo en cuanto lleguemos a la casa.


  —¿Cómo es?


  —Mi mamá lo llama la canción del zafiro. Este hechizo nos dice si alguien trata de meterse a la casa.


  Harry asintió.


  —Suena bien.


  —Sí. Espero que pueda hacer que funcione. Harry, estaba pensando, ¿por qué será que mi abuela no les enseñó a mi papá y a mi tío Stewart sus hechizos, pero a mi mamá sí?


  —Tradicionalmente en la familia Midnight eran las mujeres las que se encargaban de la brujería o como le quieras llamar —dijo. Y pensó: «O al menos eso me dijo Harry».


  —Pero la abuela no tuvo hijas, así que si mi papá o mi tío Stewart no se hubieran casado, el conocimiento se habría perdido.


  —Sí tuvo una hija. La hermana de tu papá, nuestra tía. —Se enderezó rápidamente. Sarah parecía perpleja—. ¿No sabías?


  —¿Qué? ¿Tengo una tía? —Sarah no podía creer lo que estaba oyendo. «Tengo tías y primos por todas partes», pensó Sarah pasmada.


  —Se llamaba Mairead. La mataron cuando tenía trece años. Acababa de empezar a tener sueños. ¡No puedo creer que no supieras!


  Sarah sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  —No puedo creer que nadie me lo dijera. ¿Hay fotos de ella?


  —Yo no tengo ninguna, lo siento —dijo. Y recordó: «La foto que Harry me enseñó está en su casa, en Londres».


  —No lo sabía.


  —Parece que los Midnight eran muy buenos guardando secretos —dijo Harry, y estaba convencido de ello.


  —¿Cómo fue? ¿Cómo murió?


  —No sé, yo era muy joven; nunca me contaron los detalles, sólo sé que no fue un accidente. La mataron.


  —Es terrible. Sólo era una niña… Seguramente quedaron destrozados.


  —Sí —dijo. Y pensó: «Harry hablaba de eso con una gran tristeza»—. Me sorprende que James nunca te lo contara.


  —Ni mi mamá tampoco. Entonces, quiere decir que eran tres. ¿Hay otros tíos y tías de los que deba saber?


  —Sólo ellos.


  —Mairead… Por eso yo me llamo Sarah Mairead.


  —Ella se llamaba Mairead Elizabeth Midnight.


  —¿Cómo era?


  —Era rubia, pero su cara se parecía mucho a la tuya, con los mismos ojos y la misma expresión.


  «Mairead Elizabeth Midnight. Y se parecía a mí. Otra niña perdida», pensó.


  Se quedaron un rato en silencio.


  —¿Te ayudo con tu hechizo o quieres estar sola?


  Sarah lo pensó un minuto.


  —Quédate —dijo finalmente.


  —Muy bien. Vamos. Voy a hacer té.


  —¡Pareces una viejita con tu té! —dijo Sarah, y Harry se rio para tratar de aligerar el ambiente.


  No podía creer que nunca le hubieran dicho. ¿Por qué le habían escondido la existencia de Mairead a Sarah? ¿Trataron de evitarle la tristeza de su muerte? Los papás de Sarah no tenían un buen historial en cuanto a tratar de evitarle sufrimientos o de protegerla de las cosas dolorosas.


  Era un misterio. Otro más.


  Hicieron té y subieron al cuarto de Sarah por el diario de Anne. El cuarto estaba helado porque la ventana se había quedado abierta desde la mañana. Las cortinas flotaban con la brisa y las paredes gris plata brillaban sutilmente. El piso de madera se veía como si estuviera encendido, pues esparcía la luz de la puesta de sol.


  Sarah sacó el diario de su mamá de un cajón del buró y se sentó en la cama. Sombra brincó sobre su regazo sin prestarle atención a Harry. Desde que la había dormido no confiaba en él.


  —Déjame ver… Aquí está la canción de zafiro.


  Sarah mía, si temes que te ataquen en casa haz esto: toma mis zafiros, hay dos en la caja de madera. Pulveriza un poco de romero, ajo y alga roja en el mortero. Cubre el zafiro con las plantas pulverizadas. Luego di:


  «Canten si se rompe el sello».


  Lámete el dedo y toca los zafiros. Después de recitar la invocación, no hables más, no digas ni una palabra durante el tiempo que quieras que el zafiro te proteja. Si hablas, los zafiros callarán. Pon una gema en el ático, justo en medio y quédate con la otra. Si alguien trata de entrar, el zafiro te lo dirá. Recuerda, no digas ni una palabra o los zafiros no cantarán.


  —Eso es todo.


  —Parece bastante claro —dijo Harry. Volvieron a bajar al sótano y Sarah empezó a poner hojas secas en el mortero de piedra de su madre.


  Y después:


  —Sarah. —Un murmullo tenso y repentino la hizo mirar, alarmada, hacia arriba—. ¿Oíste algo?


  —No, nada. —Su corazón había empezado a acelerarse. Trató de respirar profundamente, pero no lo logró.


  —Creo que escuché un ruido. Quédate aquí.


  Harry sacó el sgian-dubh.


  —Voy contigo.


  —No, quédate aquí y cierra la puerta con seguro.


  —A lo mejor me necesitas.


  —No me contradigas, Sarah.


  «¿No me contradigas? ¿De verdad acaba de decir eso?», se dijo.


  Sarah lo miró a los ojos, desafiante, y caminó hacia la escalera de caracol: era claro que ella iba a hacer eso.


  —¡Por lo menos lleva tu daga!


  Sarah le dio la espalda y se levantó la blusa rápidamente para mostrarle el sgian-dubh.


  Harry asintió.


  —Buena respuesta.


  Lentamente y con cuidado, pasaron por toda la casa, la cocina, las salas, el comedor, la biblioteca, las recámaras, los baños, el estudio de James. «¡Esta casa es infinita!», pensó Harry.


  Nada. No había nadie, ni humano ni no humano.


  —Fue tu imaginación.


  —Quizás. —Harry no estaba convencido.


  Volvieron a bajar al sótano y Sarah empezó de nuevo desde donde se había detenido. Sacó los zafiros y los dispuso con cuidado frente a ella. Ya había puesto un poco de romero y ajo en el mortero, añadió el alga seca y lo pulverizó todo junto. Cubrió los zafiros con la mezcla.


  —Me despido. Ya no podré hablar.


  Harry asintió.


  —Canten si se rompe el sello —invocó Sarah. Lamió su dedo índice y tocó los zafiros uno por uno.


  «Y ahora silencio», se dijo.


  No le molestaba. La idea de no hablar por un rato le parecía extrañamente atractiva. Tomó los zafiros con mucho cuidado y subió las escaleras de caracol, hasta el segundo piso, con Harry detrás de ella. Caminaron por el corredor, pasaron sus recámaras y el descanso entre los cuartos de huéspedes. Sarah abrió la puerta a su izquierda y sacó un palo largo con un gancho en la punta. Lo usó para abrir una trampilla que estaba justo sobre sus cabezas, y conforme la jalaba, una escalera de acero bajaba también. Subieron por la escalera hacia el ático.


  Sarah puso un zafiro justo en medio del piso y mantuvo el otro cerca de su corazón. Intercambiaron una mirada.


  «Mi primer hechizo real», se dijo.
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  Música


  Ya no habrá más palabras entre

  nosotros, sólo una canción.


  grand isle, luisiana


  —NO TIENE NI IDEA, Sean, pero es un excelente pescador. —Mike navegaba en internet mientras hablaba con Sean. Niall estaba en la playa, como siempre.


  —¿Qué?


  —Sale a pescar todas las noches. Saca el bote solo. Sin caña, sin red, sin nada. Regresa con más pescado del que podemos comer.


  —Ok. ¿Lo has oído cantar?


  Mike volteó los ojos.


  —Todo el desgraciado tiempo. Ahora conozco hasta la más mínima canción irlandesa que se ha escrito en el pasado, en el presente y en algunas partes del futuro también. Pero no, no ha cantado de la manera a la que te refieres. Por fortuna no lo ha necesitado.


  —Sí. Eso significa que todavía están a salvo.


  —Esperemos que sigamos así. ¿A ti cómo te va?


  —No más extraño que lo normal. La garza… está bien.


  Mike abrió los ojos de par en par. La manera como había dicho el nombre clave de Sarah, la garza, la ternura en su voz. Había sonado muy, muy personal.


  «¿Se habrá enamorado de ella? Eso complicaría bastante las cosas».


  —Pues bueno, me voy a acostar. Te mando la señal. —La señal era el mensaje que se mandaban cada mañana y cada noche para asegurarse de que todo estaba bien. Para asegurarse de que todavía estaban vivos.


  —Sí. Ahí viene Niall. Dios me salve.


  Mike pudo escuchar que Sean se reía cuando apretó el botón de «terminar llamada».


  —Listo. Nuestra cena. —Niall aventó una bolsa húmeda en el suelo disparejo de la cabaña. Su cabello castaño estaba goteando.


  —Cangrejos. —La cara de Mike se ensombreció.


  —Y almejas —añadió Niall con alegría.


  —Genial. Es decir, me encantan los crustáceos, pero no hemos comido nada más. Me estoy volviendo foca.


  La sombra de una sonrisa pasó tan rápido por los labios de Niall que podría pensarse que nunca había ocurrido. Una palomilla bailaba alrededor de la lámpara de gas proyectando sombras extrañas sobre las paredes y sobre sus caras.


  Hubo una pausa; Niall inspeccionaba la pintura descarapelada del marco de la ventana, perdido en sus pensamientos.


  —Me pregunto cuándo podremos volver a casa —dijo. Se veía muy joven, muy pálido. «Apenas tiene diecisiete —caviló Mike—. Y su vida ya era bastante complicada antes de que todo esto comenzara».


  —Pronto, hallaremos la forma.


  —Ni siquiera sabemos quién está detrás de nosotros, quién está detrás de todo esto.


  —Todavía no, pero lo sabremos. Y lo venceremos. Ahora, ¿por qué no me cantas algo? Eso te levantará el ánimo.


  —¿De verdad?


  —No.


  —Eso pensé. Voy a encender el fuego. —Niall se encogió de hombros de buena gana. Era imposible irritarlo, era muy dulce.


  —Sí, hazlo.


  —Por cierto, voy a salir esta noche.


  —¿Que qué?


  —Voy a salir, a buscar una fiesta.


  —No.


  —Sí.


  —Niall, no puedes salir. Es peligroso, no podemos llamar la atención, tú lo sabes.


  —Trata de detenerme.


  —¡Lo haré!


  —No puedes.


  —Por Dios, Niall…


  —Ven conmigo.


  —De ninguna maldita manera. Yo no voy a ir ni tú tampoco.


  —Vamos a salir. No querrás que te atonte con mi voz mágica y eso, ¿o sí?


  —Vete, Niall.


  —Sólo una noche, una noche. Hay que ir, ¿no?


  Mike suspiró.


  —Está bien, está bien. Te voy a enseñar una noche de Luisiana, prepárate.


  Una hora más tarde estaban parados en medio de un derroche de acordeones y violines, bailando con torpeza con un vaso en la mano. Cuando la melodía se terminó, los ojos de Niall brillaban por la bebida y por la felicidad de esa noche robada.


  —¡Estuvo impresionante!


  —¡Eso fue cajún, amigo! —exclamó Mike con el brazo alrededor de la cintura de una linda chica francófona—. ¡Ésa es nuestra música!


  Niall le pidió a Mike que le detuviera su vaso. Se paró justo debajo del pequeño escenario de madera y le susurró algo a uno de los violinistas. El violinista asintió y le entregó su instrumento a Niall. Una multitud de ojos expectantes se volvieron hacia él.


  —Esto es para la garza. —La voz de Niall sonó clara y extranjera en el silencio de la espera.


  Empezó a tocar. Una melodía melancólica que hablaba de colinas neblinosas, vientos y el Atlántico gris. Hablaba de su hogar que estaba tan lejos, de lamentos, de miedo y del futuro. El lugar se había quedado en silencio; todos estaban fascinados.


  Cuando Niall bajó del escenario, el auditorio estaba sin habla, igual que Mike. Lo único que pudo hacer fue devolverle el vaso.


  Una chica pequeña y de cara dulce estuvo junto a ellos como un rayo.


  —Estuvo increíble, me encantó —dijo con una mirada que no daba lugar a dudas de lo que realmente quería decir.


  Niall estaba satisfecho de sí mismo.


  —Gracias…


  —Caroline.


  —Caroline, ¿quieres ir a caminar?


  —¡Claro!


  La música había empezado a fluir otra vez. Niall le susurró algo al oído de Mike:


  —Los violinistas siempre se quedan con las chicas, amigo.


  —¿Ah, sí? Pues este violinista no. Para ti es hora de ir a la cama, jovencito.


  —¿Quién eres, su papá? —Caroline tenía las manos en la cadera y los ojos entrecerrados, con arrogancia.


  —¿Parezco su papá? —Rio Mike comparando su piel oscura con la tez lechosa de Niall.


  —Es mi guardaespaldas. Es del FBI. —Niall tenía la cara completamente seria.


  —¡Vámonos! —Mike lo sacó arrastrando a la noche cálida y agradable.


  —¡Mike!


  —Ella podría ser uno de ellos. ¡Podría ser cualquiera! No es posible que te quedes a solas con ella —le susurró al oído cuando ya nadie podía escucharlos.


  —Sólo te pusiste celoso.


  La risa sincera de Mike llenó la oscuridad que los rodeaba.


  —Sé cuánto sufres, hombre.


  Desde el bar se derramaba como un río una melodía apasionante, las notas revoloteaban por la puerta abierta, flotaban en el aire y los seguían a casa. Ya como un recuerdo, como una lucecita en la oscuridad de los tiempos por venir.


  —Por cierto, estuvo impresionante la melodía que tocaste. Estoy sorprendido.


  —Gracias. ¿Quieres escuchar otra canción?


  —No, vamos, tenemos que enviar la señal y después podemos dar el día por terminado.


  —Voy a nadar.


  —¿De verdad?


  —Ay, sí.


  «Vive en el agua», pensó Mike. Pero estaba adormilado y un poco borracho, así que decidió posponer el asunto para el día siguiente.
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  Apnea


  Cristal cortado en mi garganta.

  Las palabras que no puedo decir,

  cosas que debes saber.


  «ESTA NOCHE VOY A SOÑAR, lo puedo sentir», escribió Sarah en su cuaderno.


  —Voy a estar despierto, no te preocupes. —La tranquilizó Harry. Murmuró buenas noches y cerró la puerta detrás de sí.


  Sarah puso el zafiro junto al diario, acomodó el edredón y la almohada, y después otra vez, y una vez más. Ya era más de la una de la mañana y estaba exhausta, pero no quería quedarse dormida. Tenía mucho miedo de lo que iba a soñar. Se sentía electrizada desde los dedos de los pies hasta la cabeza. En lo referente a su poder, Sarah era como un gato: podía sentir la tormenta que se avecinaba.


  Encendió la luz y se levantó. Durante una exhaustiva hora y media enderezó, arregló, acomodó, alineó y organizó cualquier cosa que se le pusiera enfrente. Cuando terminó, estaba tan cansada que se sintió débil. Pensó que iba a acostarse un minuto y después, quizás, lavaría el baño otra vez, pero sus párpados estaban tan pesados que no pudo evitar quedarse dormida.


  De repente, el sueño se apoderó de ella, tan pesado como una piedra. Trató de resistirse, pero no lo consiguió. Gimió mientras se quedaba dormida.


  Sarah abrió los ojos en la semioscuridad y un olor a tierra húmeda y mohosa le llenó las fosas nasales. Distinguió una pared de piedra gris y fría. Inmediatamente supo en dónde estaba: en la pequeña cueva debajo de las rocas erguidas. Era el mismo lugar de la visión que había tenido en la biblioteca.


  «Quizás vuelva a ver a Otoño…».


  Ese pensamiento la animó. Sarah recordó cómo salir de ese lugar oscuro. Se tiró al suelo y empezó a arrastrarse hacia la pequeña brecha de luz. Se apretujó a través del agujero y salió hacia la luz opaca y el viento. Miró alrededor frenéticamente.


  «Otoño, ¿dónde estás?».


  No había nadie. Nadie más que ella y las piedras.


  De repente, Sarah se quedó sin aliento. Simplemente no podía respirar; era como si tuviera sobre el pecho una de esas piedras grises. El pánico se apoderó de ella, cayó sobre el pasto húmedo agarrándose la garganta…


  Despertó con sobresalto. Abrió los ojos y en lugar del cielo púrpura vio una cara blanca como el gis que estaba a unos centímetros de la suya. Un demonio estaba sentado sobre su pecho con las manos alrededor de su garganta. Sarah trató de invocar las aguas negras, pero rápidamente se dio cuenta de que no tenía caso. Se estaba sofocando lentamente: no había posibilidad de que se concentrara en su poder. Unas manchas negras empezaron a bailar ante sus ojos…


  Justo en ese momento, Harry llegó al cuarto.


  «Está despierto, como me lo prometió», pensó Sarah confundida.


  —Sarah —la voz de Harry parecía venir de lejos. Sintió como si se estuviera yendo: flotaba y dejaba su cuerpo atrás. Los puntos negros se multiplicaban, ya no podía ver. Un pensamiento, repentino y doloroso, cruzó por su mente: «¿Será ésta la última noche de mi vida? ¿Serán éstos mis últimos momentos?».


  Justo cuando Sarah pensó que todo se estaba terminando, la fuerza que le apretaba la garganta empezó a debilitarse. Consiguió respirar rápida y ásperamente y por eso, precisamente en el último minuto, no perdió el conocimiento. Las manos blancas la soltaron completamente y ella empezó a respirar con desesperación, tan profundamente como podía, tosiendo y agarrándose el pecho. Se hincó y se puso de pie temblando. Los pulmones le dolían por el esfuerzo.


  Finalmente, Sarah pudo ver lo que la había atacado: una criatura sin pelo, desnuda e increíblemente alta, con cara aplanada, dos hoyos en lugar de fosas nasales y un tajo en lugar de boca. Sarah parpadeó una y otra vez intentando comprender lo que estaba frente a ella.


  Harry se puso de pie levantando las manos con el sgian-dubh. Hacía pequeños y rápidos movimientos con el cuchillo, como si escribiera en el aire.


  «Hay algunas cosas que puedo hacer con un cuchillo», había dicho antes. Ahora Sarah supo a qué se refería. En ese momento Harry rugió y sus movimientos se volvieron más fuertes y más agudos. En el cuerpo del demonio empezaron a aparecer cuchilladas por todas partes, y de las heridas se esparció una sangre negra por todas partes: por las paredes, por el piso, por el espejo. Mientras tejía su hechizo, el sudor se escurría de la frente de Harry.


  Herido una y otra vez, el demonio aulló de furia e intempestivamente se arrojó por la ventana. Golpeó a Harry con sus brazos flojos y cayó sobre el piso de madera; cuando su cabeza azotó hizo un ruido que hizo que a Sarah le dieran náuseas.


  —¡Harry!


  La criatura ensangrentada siguió corriendo a ciegas y saltó a través de la ventana rompiendo el cristal.


  —Harry…


  —Estoy bien, estoy bien.


  —Estás sangrando… —Sarah se hincó junto a él y puso su cabeza sobre su regazo. La sangre negra del demonio y la sangre roja de Harry se mezclaban en sus manos, en sus piernas, incluso en su cabello.


  Harry cerró los ojos.


  —Ah…


  Sarah le quitó de la cara el pelo ensangrentado.


  —Quizás debamos ir al hospital.


  —Por supuesto que no.


  —Podemos decir que te caíste…


  —¿Recuerdas que soy doctor? Mi opinión profesional es que nos quedemos en casa. —Se levantó con mucho esfuerzo, con la ayuda de Sarah, y se tambaleó hacia la ventana.


  —¿Ya se fue?


  —No sé.


  —¿Por qué no habrá funcionado el hechizo? —murmuró Sarah.


  —Yo creo que porque el demonio ya estaba en la casa. Escondido en algún lado.


  —¿Escondido? Cómo… Ay, por Dios, Harry, dejé la ventana abierta. Yo creo que por ahí entró.


  —Yo creo que el hechizo sólo funciona si alguien trata de entrar a la casa después de que se hace el conjuro. —Harry se dejó caer pesadamente, sosteniéndose la cabeza en el escritorio de Sarah.


  —Harry, ¿estás bien? —Sarah deslizó un brazo alrededor de su cintura.


  —Sólo estoy un poco mareado.


  —Acuéstate.


  —Necesito un café.


  —¡Tú crees que la cafeína lo cura todo!


  —Más o menos.


  —Bueno, está bien. Acuéstate y te preparo un café.


  —No puedes bajar sola; tengo que ir contigo.


  —No, tú acuéstate.


  —¡Sarah! ¡Esa cosa podría estar abajo! ¡Podría estar en el jardín! ¡Tenemos que revisar toda la casa y después volver a hacer el hechizo!


  —¡Discutes de todo!


  —¿Yo?, ¡más bien tú!


  Sarah lo miró con ojos destellantes. Estaba buscando una respuesta punzante, pero vio lo pálido que estaba.


  —Por lo menos déjame limpiarte un poco —dijo con suavidad.


  Sarah le lavó el cabello a Harry como pudo, le desinfectó la herida y quiso vendársela, pero Harry no la dejó.


  —¡Voy a parecer una momia!


  —No es el momento de pensar en tu apariencia.


  —¿Tienes analgésicos?


  —Tengo codeína. Mis papás consumían mucha.


  Harry se tomó un par de pastillas, y Sarah se lo llevó fuera del baño casi a rastras.


  —Vamos.


  —Por cierto, gracias —masculló ella.


  —¿Por qué?


  —Por salvarme la vida. Otra vez.


  —Ah, por eso. De nada, cuando quieras.


  Si ella no hubiera estado tan asustada, habría sonreído.


  —Lo que hiciste con la daga… fue increíble.


  —Es una habilidad. Puede aprenderse —dijo. Y pensó: «Harry me enseñó».


  —¿Puedes enseñarme?


  —Claro, te enseñaré todo lo que sé.


  —¿También a dormir a la gente?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Para que no lo uses conmigo, obviamente.


  En esa ocasión, tuvo que sonreír.


  Hicieron su pausa de café. Harry se tomó un expreso de un trago.


  —Mucho mejor. Vamos.


  «Vaya, café como remedio para una contusión. ¡Y tiene una carrera de medicina!», se dijo a sí misma.


  Revisaron la casa una vez más, Harry con el sgian-dubh listo y Sarah con las manos ardiendo. Había un poco de sangre negra en la grava y hacía un camino hacia la reja. Parecía que la criatura se había ido.


  —Me pregunto de quién era ese demonio —dijo Sarah pensando en la lista de nombres.


  —Ya lo averiguaremos. Era un Salvaje. ¿Sabes qué son?


  —No.


  «¿En serio no le dijeron nada?», pensó.


  —Esclavos, Salvajes y Conscientes. Los Esclavos son feroces, pero básicamente estúpidos. Los Salvajes están a medio camino entre bestias y criaturas pensantes. Los Conscientes… Ésos son a los que más hay que temer.


  —¿Te has encontrado con alguno?


  —Muchas veces. Espero que tú nunca tengas que hacerlo —murmuró. Pero sabía que era una esperanza vana.


  Sarah lavó los zafiros con agua y sal, tal como su madre había escrito en su diario que se debía hacer con las cosas que se usaban para más de un hechizo, y volvió a hacerlo todo de nuevo.


  Ahora ya no podía hablar. Volvió a su pequeña burbuja silenciosa.


  Su cuarto era un desastre. Había sangre por todas partes, tanto de Harry como de la criatura. La recámara se estaba helando porque el vidrio de la ventana se había hecho pedazos y el aire frío de la noche llenaba la habitación.


  —Te ayudo a limpiar —ofreció Harry y Sarah asintió, agradecida.


  Harry cegó la ventana con unas maderas que encontró en el garaje, y Sarah trapeó y limpió en silencio hasta que borró toda la sangre. Miró la ventana con tristeza.


  «Parece que estamos en época de guerra. Es horrible».


  Agarró su cuaderno y garabateó en él:


  Cuando nos atacaron, estaba soñando.


  —¿Qué viste?


  Todavía nada. Apenas estaba empezando.


  —Llámame si me necesitas. Y no te atrevas a volver a limpiar o a arreglar, ¿ok? Necesitas descansar. Me voy a bañar.


  Sarah asintió otra vez.


  Pero no podía parar. Se había asustado tanto, se sentía tan ultrajada por el ataque en su habitación que tenía que seguir tallando y desinfectando hasta que las manos le sangraran. Por culpa de la ventana cegada, ni siquiera podía ver que estaba amaneciendo. Se quedó dormida en el suelo.


  Se despertó sobresaltada tres horas después. Le dolía todo el cuerpo y sentía que la cabeza le daba vueltas y que le iba a estallar. Trató de levantarse y de arreglarse, pero se sintió tan mareada que tuvo que volver a acostarse. Sus manos le dolían agónicamente: se las vio y se estremeció. Estaban en carne viva y le sangraban. Sarah estaba horrorizada, pero se sentía con demasiadas náuseas como para hacer algo. Se tocó la frente, estaba hirviendo.


  Sombra había regresado de su cacería cuando Sarah estaba limpiando. El olor del cloro había herido su pequeña nariz rosa, pero se había quedado en la habitación por lealtad y se había dormido en el piso junto a Sarah. En ese momento había brincado sobre la cama para estirarse.


  Sarah gimió, se arrastró al baño y encontró paracetamol. Se tomó dos pastillas y trató de tomar un poco de agua, pero su garganta estaba inflamada y le dolía. Se subió a la cama, rezó para que no llegara ninguna visión y se durmió con un sueño ligero y angustiado.


  Más o menos una hora después, Harry tocó la puerta.


  —Sarah, ¿estás bien? Ya casi son las siete y media.


  Sarah se despertó enseguida. No podía hablar, por el hechizo, además de que la garganta le dolía tanto que hubiera sido muy doloroso de todas maneras. Se levantó lenta y dolorosamente y abrió la puerta. Con sólo mirarla, Harry supo que algo estaba mal. Sus ojos verdes estaban anormalmente brillantes, estaba pálida como una sábana y sus mejillas y labios eran color rubí.


  —Ay, Sarah… Ven a acostarte. —Le revisó la frente. Su mano estaba muy fría en comparación con el resto de su piel—. Estás hirviendo. ¿Te tomaste algo?


  Sarah asintió. Le dolía terriblemente mover el cuello. Levantó una mano hacia la frente de Harry y tocó su cabello ligeramente, haciéndole una pregunta con los ojos.


  —Estoy bien, sólo tengo un moretón… —Ahogó un grito cuando vio sus manos—. ¡Sarah, qué hiciste!


  Sarah desvió la mirada.


  —Por Dios, Sarah, ¿qué te estás haciendo?


  Harry se metió al baño, dio vueltas un rato y salió con el primer bote de crema que encontró. Se sentó junto a ella en la cama y lo abrió. Sacó un poco de crema de olor dulce, se la untó y le frotó las manos. El alivio era increíble. Sarah cerró los ojos y dejó que Harry le masajeara las manos suavemente. Sentía tanto alivio, tanta comodidad, que deseó que nunca se detuviera.


  —Sarah, tus pobres manos… Voy a llamar a la escuela para decirles que no vas a ir hoy. Ahora regreso. —Unos minutos después, Harry regresó con una taza de café.


  «Claro, así me voy a curar, con el remedio de Harry para todos los males», pensó ella con ternura.


  —¿Nada? —preguntó él haciendo un gesto hacia el zafiro que estaba en el buró de Sarah.


  Sarah sacudió la cabeza lentamente, cerró los ojos. No había ni una parte de ella que no le doliera.


  —¿Dónde está tu celular?


  Sarah señaló su bolsa, la cual colgaba de una silla junto a la ventana.


  Harry lo encontró y lo puso en el buró junto al zafiro y el diario de sueños.


  —Si me necesitas, mándame un mensaje o llámame. Voy a estar en el sótano.


  Sarah no tenía energía para asentir otra vez y sólo lo miró con ojos brillosos y enfermos.


  En cuanto Harry salió del cuarto, Sarah se durmió otra vez. De nuevo rezó para que no soñara, pero no era así como funcionaba. Las visiones no tenían piedad; no les importaba si estaba enferma o sana.


  El sueño que aquel Salvaje había interrumpido volvió a empezar. Sarah trató de despertarse, trató de resistirse, pero no pudo. Estaba parada entre las piedras de nuevo y se sentía tan enferma como en el mundo real. El viento que le daba en la cara y el pasto debajo de sus pies se sentían completamente helados en comparación con su piel ardiente. Algo se movía a la distancia, era una figura encapuchada que corría hacia ella. Su corazón empezó a acelerarse. Cayó de rodillas y trató en vano de volver a levantarse. La figura siguió acercándose más y más… Hasta que estaba ahí, justo enfrente de ella. Un cuervo solitario aterrizó junto a ella y graznó.


  «¿Podría ser…?».


  La figura encapuchada se hincó frente a ella y se quitó la capucha. Era Otoño. Sarah se sintió tan aliviada que le echó los brazos alrededor del cuello. Tenía un olor acre, algo que le tomó unos segundos en reconocer. Tierra, moho, madera y… humo. Humo de madera.


  —Querida Sarah —susurró acariciándole el cabello—, vine a advertirte.


  Ella se aferró a él como para evitar que volviera a desaparecer. Todos los pensamientos se escaparon de su mente y se dejó caer contra su pecho.


  —¡Sarah, cuidado! —gritó Otoño de repente. Sarah levantó la cabeza y se sintió mareada. Vio una criatura blanca a la distancia, galopando hacia ella con enormes zancadas.


  El zafiro estaba cantando una canción sin palabras increíblemente aguda.


  Sarah abrió los ojos y gimió. Le dolía todo. Buscó su celular sobre el buró con manos temblorosas, lo tomó y llamó a Harry.


  Mientras llamaba, consiguió levantarse. Sombra paseaba de arriba abajo con la cola bailando detrás de ella al ritmo de la caza. En cuanto Sarah abrió la puerta, Sombra salió corriendo tan rápida como un rayo. Sarah la siguió bajando las escaleras con las piernas temblorosas.


  «Harry… Que esté bien, por favor», se dijo.


  —¡Harry! —trató de gritar. Ahora no tenía que preocuparse por romper el hechizo, pero se había quedado sin voz. Le salió un sonido áspero y débil, demasiado bajo como para que la oyeran desde el sótano.


  —¿Sarah? —Harry apareció en el pasillo con el celular en la mano. Sarah habría podido desmayarse de puro alivio.


  —¡El zafiro cantó! —consiguió decir en un murmullo.


  —Agarra tu daga —dijo él con calma sacando el sgian-dubh.


  Sarah estaba a punto de voltearse para ir por su daga —no había pensado en quedarse con ella; la fiebre la confundía, no podía pensar claramente— cuando vio de reojo algo blanco.


  El demonio que los había atacado la noche anterior salió de la cocina con la piel blanca rota e infestada de sangre por las heridas que Harry le había infligido antes.


  «¿Cómo entró? —se preguntó Sarah confundida. Y después—: Es todo. Esta vez me matará». Sintió que sus piernas se rendían y se deslizó al piso. Se miró las manos y rezó que su poder funcionara aun cuando estaba tan enferma. Sintió que se le calentaban lentamente, demasiado lento.


  Harry se paró frente al Salvaje trazando sus símbolos con la daga y murmurando para sí mismo palabras secretas. Sarah se dio cuenta de que el demonio se estremecía conforme la magia de Harry hacía efecto, pero en ese instante Harry se quejó por aparte y se llevó las manos a la cabeza por el dolor. El hechizo se había roto.


  —¡Sarah, ve por la pistola! Está en mi cama —consiguió gritar antes de que la criatura estuviera sobre él, lo alzara como un muñeco de trapo y lo lanzara contra la pared. El sgian-dubh se le cayó de la mano.


  Sarah escuchó lo que le dijo, pero le tomó unos segundos procesar sus palabras. Su cabeza estaba flotando; estaba desconectada de su cuerpo y de las cosas que pasaban a su alrededor; ya estaba viendo estrellas, sabía que no podría estar de pie mucho tiempo más… La enfermedad, junto con la impresión y el cansancio estaban haciendo que su cuerpo dejara de funcionar.


  «La pistola. Ve por la pistola de Harry», se dijo.


  Se levantó lentamente y desapareció en el descanso de la escalera. Aparentemente, por un segundo el Salvaje no pudo decidir si terminar con Harry o seguir a Sarah. En ese instante de indecisión, Harry se arrastró a donde estaba su sgian-dubh y volvió a levantar las manos tratando de juntar la fuerza necesaria para conjurar el hechizo. Cuando vio lo que estaba pasando, el demonio se arrojó hacia Harry con todo su poder. Harry usó la daga para protegerse. Sabía que no iba a ser suficiente para detenerlo, pero por lo menos contuvo al Salvaje un momento. Harry trató de darle en la rodilla, pero falló y lo acuchilló en el muslo. El demonio chilló otra vez y la sangre negra manó de la herida. Harry trató de acuchillarlo de nuevo, pero el demonio lo agarró de los brazos y lo alzó, manteniéndolo cerca de sí para que estuvieran cara a cara.


  Harry miró al surari a los ojos —rojos, antiguos, llenos de una furia más allá de la comprensión humana—. Se preparó para morir.


  —¡Sarah, corre! —era el único pensamiento que le quedaba en la cabeza y lo único que pudo decir.


  El Salvaje estaba a punto de romperle el cuello a Harry cuando un sonido brusco, como el de un corcho que sale de la botella, lo detuvo. Miró sobre su hombro. Sarah estaba parada en lo alto de la escalera con la pistola apuntando hacia ellos. Había disparado y rozado el flanco del demonio. Los brazos le temblaban tanto que apenas podía sostener el arma. El demonio soltó a Harry, que cayó al piso haciendo un ruido seco y sintiendo que algo se le quebraba.


  —Mi tobillo. Mierda, mi tobillo —dijo.


  El Salvaje levantó la cabeza y aulló; un aullido terrible y del otro mundo que hizo que la piel de Sarah y la de Harry se enchinaran. Sarah levantó el arma otra vez, disparó y volvió a fallar.


  —Sarah —susurró Harry con desesperación. La daga se le había caído y estaba fuera de su campo de visión. Harry sabía que el próximo movimiento del demonio sería atacar a Sarah y trató de ponerse de pie. Su tobillo falló y se cayó de nuevo. Se dio cuenta de que ya no había esperanzas. No había nada que pudiera hacer.


  El demonio saltó; un salto poderoso e increíble que lo llevó a lo alto de la escalera, enfrente de Sarah.


  «No quiero morir así, como un cordero en la carnicería. Soy una Midnight», se dijo.


  Aventó la pistola y levantó las manos, como haciendo un hechizo o una maldición. El demonio dudó y después se lanzó contra ella. Sarah gritó de terror, pero se obligó a sí misma a mantener los ojos abiertos mientras veía que las manos del demonio cubrían su cara.


  Una fracción de segundo después todo había terminado.


  Las aguas negras chorreaban por las escaleras.


  Harry estaba parado en el pasillo, paralizado.


  Sarah estaba empapada e inconsciente.


  Sombra corrió hacia Sarah y empezó a lamerle la cara. Harry se sacudió y cojeó escaleras arriba.


  —Sarah… Sarah. —Tomó su muñeca. Su corazón todavía latía.


  «Está viva», se dijo.


  La acunó unos minutos preguntándose qué habría hecho si Sarah hubiera muerto. ¿Cómo podría seguir luchando en un mundo donde Sarah estaba ausente?


  —Eres todo lo que tengo —susurró aunque ella no pudiera oírlo. Se había convertido en su mantra, en lo que lo ayudaba a superar todas las mentiras, algo que le ayudaba a seguir adelante.


  Harry cargó a Sarah y cojeando y lleno de dolor la llevó hasta su cuarto, mientras Sombra daba vueltas a su alrededor, y la acostó sobre la cama con cuidado. Estaba ardiendo y estaba empapada de esas horribles aguas negras como lo que uno encuentra en el fondo de algún pozo mohoso y podrido.


  Fue al baño y humedeció dos toallas. Con una le lavó la cara, los brazos, las piernas, intentando borrar cualquier rastro de las aguas negras. Después dobló la otra en cuatro y la puso sobre su cabeza para refrescarla.


  Sarah gimió y se volteó de lado.


  «Está durmiendo. Gracias a… ¿Dios? Lo que sea que la haya mantenido a mi lado», se dijo.


  Se sentó en la cama para mirarla mientras dormía, para escuchar su respiración como si fuera una canción.


  «El demonio de Mary Brennan está muerto, pero ustedes no han vencido».


  La voz de una mujer llenó la habitación y Harry saltó mirando alrededor. Vio que algo brillaba en el buró de Sarah. El zafiro estaba cantando otra vez.


  «Mary Bennan, el penúltimo nombre de la lista», se dijo a sí mismo.


  Harry tomó el zafiro. ¿Cómo podía ser? ¿Cómo podía alguien hablar por medio de esa piedra? Consideró lavarlo en agua con sal, como lo había hecho Sarah para romper el hechizo. Pero se detuvo. Tenía que escuchar lo que decía el zafiro si es que se decidía volver a hablar. Se sentó en el brazo de la silla de Sarah sosteniendo la gema entre las manos, esperando que Sarah se despertara. Sombra estaba en el alféizar erguida y alerta. No le gustaba que Harry estuviera en el cuarto de Sarah.


  Un sonido bajo rompió el silencio, unas cuantas notas de guitarra. Harry se dio cuenta de que era el celular de Sarah y que la pantalla brillaba con una luz azul sobre su buró.


  Un mensaje. Harry no dudó en leerlo.


  Llámame para ese capuchino de avellana. Jack


  «En tus sueños, amigo». Lo borró y se sintió avergonzado enseguida.


  Tomó la mano de Sarah y ella se aferró a ésta en el sueño, y susurró algo: el nombre de Harry. Éste se recargó en la cama y después de unos minutos también se quedó dormido.
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  Voces


  Debí escuchar la voz del peligro,

  pero escuché la del deseo.


  cathy


  ESTA NOCHE SIENTO que mi mente arde. Siento que hay un incendio en mi cabeza y me duele como el demonio. ¿Cómo sobrevivieron otra vez? ¿Y por qué… por qué la orden de enviar a los demonios uno por uno? No me dieron ninguna razón y para mí no tiene sentido. No tengo otra opción más que hacer lo que Él diga, o simplemente nos aplastará a todos y mi venganza contra los Midnight no se completará nunca.


  Estamos bailando una danza sin sentido con Sarah y su supuesto primo. Sarah y yo estamos bailando una pieza juntas, su chelo y mi piano se funden y se mezclan en una melodía de odio. Una melodía de amor, un amor retorcido que no tiene lugar.


  Me duele tanto. Si intento dormir, las visiones del infierno vienen de inmediato. Es el precio que hay que pagar por usar las artes oscuras. Nunca pensé que sería así.


  Las instrucciones que le dieron a mi Valaya son claras: matar a Sean, llevar a Sarah. Seguimos fallando. Masacran a los surari y los humanos mueren. Insuficiencia cardiaca, infartos, cualquier nombre que se le quiera dar a lo que les pasa después de que su demonio muere: el fuego en el cerebro. El fuego que me tortura esta noche.


  Michael ya empezó a sentirse extraño. Le zumban las orejas y unas lucecitas negras le bailan frente a los ojos. Se lo achaca al estrés. Está planeando convocar a otro Salvaje; tomará mucho tiempo, pero cree que vale la pena. No sabe que las llamas ya comenzaron y que lo consumirán pronto, muy pronto. En cuanto a Mary, todavía nada. La chispa está ahí, justo entre sus ojos, pero aún es pronto para que sienta los síntomas.


  El siguiente turno en esta danza mortal es el de Sheila. Su surari es más fuerte que los de Michael y Mary; sé que puedo contar con él. No sé como es que Sarah y Sean han logrado sobrevivir hasta ahora —suerte, habilidad o incluso destino, este dibujo ciego y cruel que se nos impone—, pero esta vez será su fin.


  Ay, cómo quema. Cada pensamiento que tenga esta noche es como si un fierro al rojo vivo me marcara una y otra vez. Como si un herrero monstruoso estuviera trabajando dentro de mi cabeza.


  Por favor, que termine pronto, porque en mí sólo quedan odio y dolor.


  Morag no me enseñó durante mucho tiempo, pero yo era buena en brujería. Muy, muy buena. Me salía natural, como si estuviera destinada a hacerlo. Morag se había preguntado muchas veces si había sangre secreta en mí, en alguna parte de la historia de mi familia, porque yo me movía en la magia como las gaviotas en el aire.


  La brujería no se trata de bueno o malo. Las artes oscuras, la magia blanca, en realidad la distinción es sólo cosa de nombrar algo como uno quiera que sea. La magia blanca puede matar; las artes oscuras pueden liberarte, ¿entonces qué es bueno y qué es malo?


  De todas maneras, lo bueno y lo malo ya no existen para mí. He sido inocente y no sé lo que ha estado bien o lo que ha estado mal, y no me importa.


  La noche antes de que me echaran de la mansión de Islay, metí algunos libros en mi maleta. Lo hice en mi desesperación, los tomé azarosamente del escritorio de Morag tratando de quedarme con algo de ellos. Me llevé los libros y el cuchillo de Morag, el que está grabado con su nombre.


  Cuando fui capaz de ver los libros mucho tiempo después, me di cuenta de que uno de ellos era distinto a los demás. Se supone que tendría que decir que era un libro grande y negro con letras rojas marcadas en la portada como heridas, pero no era así. El libro que me cambió la vida tenía una apariencia anónima, tenía una portada de tela roja gastada por el uso y sus páginas habían sido manoseadas una y otra vez; sí, aparentemente la familia Midnight había usado mucho el libro prohibido.


  El título era simplemente: Valaya, el anillo.


  Al principio no estaba pensando en la venganza. No podía pensar así en James. Había contenido mi odio y mi furia porque no podía soportar la idea de lastimar a James aunque me hubiera herido tanto.


  Pero después utilicé el libro como tenía que usarse; para mí no era cualquier cosa. Él me escuchó. Empezó a hablarme, y su voz me dio una razón de existir. Su lucha era mía, su guerra coincidía con la mía. Podíamos ayudarnos el uno al otro. Me susurró al oído una y otra vez que estaba bien que me sintiera así, que sintiera que quería destruirlos.


  Me dijo que yo ya me sentía así, que siempre había querido hacerles daño desde que James me dejó. Me dijo que la venganza era la única forma de liberarme. Me permití pensar que podía liberarme del dolor infligiéndoles dolor a ellos.


  El descubrimiento me exaltó: durante meses apenas y dormí, apenas y comí por aprender todo lo que tenía que aprender, moldeando mi corazón y mi alma en torno a las nuevas reglas, a la nueva vida que se abría frente a mí. Me tomó un año dominar las artes lo suficiente como para llamar a mi demonio. Cuando Nocturno apareció, herido, ensangrentado y confundido por el viaje, no podía creer lo que veían mis ojos, no podía creer lo poderosa que me había vuelto. Él se sintió orgulloso de mí tal y como Morag lo había estado también.


  Y después, diez largos años antes de encontrar a los demás. Durante diez años viví de odio y de poco más. Tocaba como si estuviera poseída, e incluso mejoré, todo marchaba a la perfección, pero mientras, mi cuerpo se debilitaba. Cuando la Valaya estuvo lista, fue el momento de hacer lo que llevaba soñando tanto tiempo. Los Midnight sabían que iba por ellos, pero no lo supieron a tiempo para prepararse, para prepararse adecuadamente. Para entonces, Morag estaba muerta, y eso había sido una decepción. Yo habría disfrutado terminar con ella con mis propias manos, pero no se puede tener todo.


  El día después de que maté a James y a Anne, pensé que me iba a morir. Me sentía enferma y adolorida de todos los huesos. Como si me hubieran envenenado. Apenas me podía mover. Nocturno hacía guardia escondido entre los árboles, y mis alumnos de la Valaya me cuidaron, me alimentaron y me protegieron mientras yo trataba de dejar de gemir agónicamente.


  Entonces supe el precio que en realidad estaba pagando por usar las artes oscuras. Sabía que la enfermedad mejoraría, pero que no me curaría. Pensé que era un precio que podía pagar; pensé que era un trato justo.


  Escuché que Él me cantaba a lo largo de las noches llenas de dolor que siguieron y su voz hizo que me sintiera aún más decidida a terminar el trabajo. Por fin reclamar a Sarah como mía, tomar su vida y matarla. A Faith no se le había permitido vivir y, pronto, Sarah también estaría muerta. Es simple y sencilla justicia, ¿no creen?


  Y si la muerte también estuviera en mis cartas sería un alivio. Sería la respuesta a mis rezos. Porque en el instante en el que empujé el cuchillo de Morag en el corazón de James, en ese momento recordé que antes de que hubiera abierto el libro maldito, matar habría sido tan ajeno a mí como comer carne humana.


  Desde que Él empezó a hablarme, la Cathy que yo era antes desapareció y ahora estaba yo ahí cortándole la garganta a Anne de oreja a oreja, porque así era más lento y más doloroso que detener su corazón de una sola puñalada. Mirándola a los ojos mientras se desangraba a muerte, vi que mi gente limpiaba para que la carnicería pasara por «accidente».


  Así fue. Otra Cathy había nacido cuando abrí el libro, tan lentamente como fui pasando las páginas, como una labor larga y dolorosa.


  Cuando me di cuenta de lo que me había pasado, supe que para mí no podía haber una libertad real del dolor, que nada me liberaría de los recuerdos. Después, el momento pasó y la mujer que yo era quedó en el olvido, y la sangre de Anne me adornaba como una capa escarlata.
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  Detrás de todo


  Algunos podrían llamar amor a esto

  que nos toma como rehenes.


  otoño


  ESTUVO DEMASIADO CERCA ESTA VEZ. Castigué a Cathy por ello, por supuesto. Desde el momento en que la puerta se abrió en su conciencia, una vez que empezó a invadir nuestro territorio, fue nuestro hazmerreír. Todos son iguales, la verdad. Ven las artes oscuras como algo que pueden usar; tienen una certeza casi absoluta de que pueden controlar las fuerzas que invocan. Están equivocados. Para mi padre y para mí es fácil meternos en sus mentes, observarlos de noche y de día con ojos que nunca duermen. Esta vez, Catherine fue demasiado lejos con Sarah. Ella juega de nuestro lado, lo sé, y va a hacerme un gran servicio: ¿qué mejor manera de ganarse el corazón de alguien que siendo su salvador? Pero tiene que sufrir por el dolor que le inflige a Sarah, incluso si lo hace en mi beneficio. Ésa es mi decisión.


  Que el castigo llegue hasta que se termine el tiempo de Catherine para servirnos. En cuanto a Sarah, el dolor y el miedo son grandes maestros. La van a purificar, la van a moldear, la van a preparar para mí.
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  Cascada


  Páginas de plata bajo la luna;

  recuerdos de nosotros.


  —TODAVÍA ESTÁ BASTANTE MAL. No, no creo que vuelva antes del lunes. Gracias, yo le digo. Adiós.


  Harry colgó el teléfono. En ese instante volvió a sonar.


  —¿Bueno?


  —Harry, habla Juliet. Sarah no me contestó el celular anoche y estoy preocupada.


  —Hola Juliet; tiene gripa, hoy no fue a la escuela.


  —¿Gripa? ¿Tiene fiebre?


  —Sí.


  —Voy para allá.


  —No es necesario. De verdad, es sólo gripa y mucho dolor de garganta —dijo. Y pensó: «Un Salvaje que trató de matarla».


  —Tengo que ver cómo está. Voy para allá ahora mismo, les voy a preparar el almuerzo.


  Harry suspiró. Era mejor que fuera para que viera con sus propios ojos que todo estaba bien.


  —De acuerdo, nunca le digo que no a un buen almuerzo. —Juliet soltó una risita. Si se lo proponía, Harry podía ser encantador.


  —También irán Trevor y las niñas. Trevor estuvo aquí un par de días; mañana regresa a Newcastle.


  —Genial, entonces finalmente nos vamos a conocer —dijo. Y pensó sarcásticamente: «Finalmente, no puedo esperar».


  —¿Quién era? —Sarah apareció en lo alto de la escalera. Se había bañado y se había puesto unos pantalones de mezclilla limpios y una playera. Se sentía un poco mejor después de haber dormido sin soñar durante algunas horas.


  —Juliet. Van a venir a verte.


  —¿Van?


  —Trevor y las niñas también. ¡No te pongas tan contenta! —Sonrió Harry—. Ahora regresa a la cama, tienes que descansar. Te voy a hacer una taza de café.


  —Claro, hombre-cafeína. ¿Cómo está tu tobillo? —Sonrió ella.


  —Sí, ése soy yo. Mi tobillo está bien, sólo es un esguince. De todos modos, puedo caminar. Ah, llamé al tipo que repara los vidrios, va a venir más tarde a arreglar tu ventana, para que no sientas que vives en una bodega abandonada.


  —Gracias. ¿Vas a venir a tomar café conmigo?


  —Sí, enseguida subo.


  Sarah todavía estaba débil. Estaba recostada sobre su almohada con la cara del mismo color que las sábanas y la negritud de su cabello hacía un contraste sorprendente, como un cuervo en la nieve.


  —Toma tu café. Tengo que hablar contigo. Ayer, mientras estabas inconsciente, el zafiro habló. Era la voz de una mujer. Dijo que el demonio que matamos pertenecía a Mary Brennan y que aún no habíamos ganado.


  Sarah frunció el ceño.


  —Pensaba que el hechizo sólo servía para decirnos si había un intruso.


  Harry se encogió de hombros.


  —Yo también. Aquí está el zafiro, me lo llevé por si hablaba mientras dormías. —Harry sacó la gema de su bolsita y la puso en manos de Sarah.


  —Qué raro. Tal vez eso era lo que mi mamá quería decir cuando me dijo que los hechizos rara vez funcionan como lo esperas. Dijo que también pueden ser peligrosos.


  Sarah cerró los ojos y suspiró profundamente. Se hizo un ovillo y el cabello le cayó sobre la cara como una cortina de seda. Harry sintió el deseo irresistible de pasar los dedos por su cabello…, levantó la mano… y se contuvo.


  Se suponía que era su primo. Si él le hubiera dado muestras de cómo se sentía, ella se habría alterado completamente, y con razón.


  Él también suspiró de frustración.


  —Otra cosa. Te llegó esto esta mañana. —Era un sobre blanco—. No tiene timbre postal, así que lo han de haber dejado personalmente. Alguien lo puso en el buzón.


  Sarah lo tomó. Tenía su nombre escrito con una caligrafía elaborada y a la antigua, como un manuscrito iluminado de hace mucho tiempo.


  Sarah lo abrió. Dentro había una hoja roja. Su corazón se aceleró.


  —¿Qué es?


  —Es… —dudó.


  Harry hizo una mueca de dolor.


  —¿Jack?


  —No, claro que no. —Sarah se sintió culpable. No quería que Harry se preocupara después de todo lo que había pasado. Respiró profundamente. Había prometido que no le iba a decir a nadie.


  —Veo… Veo a alguien en mis visiones. No sé quién es, pero me deja hojas.


  —¿En tus sueños?


  —Sí, y también deja algunas hojas por ahí. O sea, en la vida real.


  Harry frunció el ceño.


  —¿No tienes idea de quién es?


  Sarah sacudió la cabeza.


  —Yo le digo Otoño. No sé su verdadero nombre.


  No le dijo que había sentido que sus ojos miraban directamente dentro de su alma. No le dijo que cada vez que estaba cerca parecía que la mente se le congelaba.


  —Sarah, escúchame. Si se pone en contacto contigo otra vez tienes que decírmelo. No sabes quién es, podría ser de la Valaya o un demonio… —Los ojos claros de Harry estaban llenos de preocupación.


  —Él fue el que mandó los cuervos.


  —¿Qué?


  —Los espíritus del aire. Los que nos salvaron del demonio sanguijuela. Él los envió.


  Harry se quedó desconcertado.


  —¿Cómo sabes?


  —Él me lo dijo. En un sueño.


  —¿Puede controlar a los Elementales?


  «¿Un Heredero Secreto? ¿Un Guardabosques? ¿Un demonio? ¿O simplemente un humano con poderes increíbles?», se preguntó a sí mismo.


  —Parece que sí.


  No podemos arriesgarnos, Sarah. Tienes que decirme si te visita otra vez. En sueños o en la vida real.


  —Ya sé —contestó Sarah y dejó caer el brazo para que colgara de la cama. La hoja cayó al piso silenciosamente.


  Oyeron una llave en la puerta seguida de una voz alegre y aguda que gritaba desde el pasillo.


  —¿Hay alguien en casa?


  Harry y Sarah se miraron mutuamente. Sarah volteó los ojos.


  —¡Estamos arriba! ¡Suban!


  Juliet entró al cuarto seguida de Trevor y dos chicas rubias, una más o menos de la misma edad que Sarah y otra que parecía un poco más joven. El cuarto de Sarah se llenó de una mezcla de perfumes, los florales de las mujeres y la loción de Trevor. Sombra estornudó.


  —Ay, por Dios, ¿qué le pasó a la ventana?


  —Fui yo. Estaba tratando de sacar unos clavos de la pared y la mano se me resbaló… Bueno, sólo fue una grieta pequeñita, pero hubiera sido peligroso. Alguien va a venir a arreglarla más tarde.


  «¿Una grieta pequeñita? No había quedado nada de la ventana, nada», pensó Sarah y se estremeció por el recuerdo.


  —No importa. Yo soy Harry, el primo de Sarah. —Harry le extendió la mano a Trevor, quien la tomó distraídamente.


  —Un gusto. —Trevor tenía el cabello entrecano, ropa cara de golf y una sonrisa condescendiente.


  «Odio la ropa de golf», pensó Harry.


  «Parece como si hubiera salido de un basurero», pensó Trevor.


  Sarah y Trevor nunca habían sido cercanos. Las hermanas, Anne y Juliet, no podían haber elegido esposos más distintos. James había metido a Anne en el insólito mundo de los Midnight mientras que Trevor le había dado a Juliet una vida cómoda y próspera de clase media. Trevor era tan diferente a la familia de Sarah, tan absolutamente ignorante de cualquier cosa más allá de su club de golf, su pasión por el tipo de cosas de «hágalo usted mismo» y su amado cuatro por cuatro plateado que Sarah nunca se encariñó con él. A Trevor le parecía que Sarah era complicada porque no la entendía.


  Juliet y Anne tampoco fueron cercanas jamás. Nunca hubo malos sentimientos entre ellas, simplemente eran tan distintas como el día y la noche desde que eran niñas.


  Cuando Anne conoció a James, se dedicó por completo a él. No veía a nadie más; no quería a nadie más. El abismo entre las dos hermanas se hizo más ancho. Con frecuencia, Juliet pensaba que James y Anne eran una unidad solos, que ni su propia hija estaba tan cerca de ellos como ellos lo estaban el uno del otro.


  Sospechaba que la razón por la que estaban tan aislados como familia era que James controlaba a Anne. Algo había en él que Juliet no podía descifrar, pero que le daba miedo. Un sentido de dominio natural, un carisma que lo hacía diferente. Y su madre, Morag… Esa mujer era aterradora. Anne la adoraba, pero Juliet pensaba que era una bruja.


  Habían convertido a Anne en una Midnight, se la habían quedado para ellos, y aparentemente ella no necesitaba ni quería a nadie más. La familia Midnight era un misterio para Juliet. Había visitado su mansión en Islay una vez y se había sentido intimidada, incluso espantada. Un cuarto tras otro estaba repleto de libros y antigüedades, y filas de ancestros la miraban desde las paredes… Juliet no podía evitar pensar en la familia Addams. Pensaba que si Anne se hubiera casado con alguien más, con alguien normal, sus vidas habrían sido muy distintas.


  Pero a pesar de todo eso, las hermanas se querían, y Juliet se había sentido devastada cuando Anne murió. Siempre había sentido debilidad por Sarah, tan pensativa, tan inteligente comparada con sus hijas risueñas y coquetas. Pero Sarah pensaba que Juliet no tenía comparación con su maravillosa madre.


  Si supiera cuántas veces Juliet le había rogado a Anne que le prestara más atención a Sarah, que pasara más tiempo con ella, porque veía que Sarah siempre estaba ansiosa y asustada. No sabía que lo poco que conocía de la vida de Sarah era sólo la punta del iceberg.


  Juliet no sabía nada de la misión de los Midnight, por supuesto, y la habían mantenido fuera de la unidad que formaban James y Anne, tan cercanos y autosuficientes. Nunca hubiera podido sospechar lo que realmente estaba pasando en la vida de Sarah, que sus padres salían casi todas las noches y que incluso a veces pasaban días fuera de casa… Si Juliet no podía cuidarla, simplemente la dejaban sola con la instrucción de que si alguien tocaba la puerta dijera que sus papás habían salido a la tienda. Sarah nunca sabría lo mucho que Juliet había tratado de cuidarla, cómo sus padres habían rechazado su ayuda una y otra vez porque pensaban que Sarah iba a estar bien, que tenía que estar bien. Ésa era la vida que el destino les había dado y no tenían otra opción. Habían permanecido ciegos ante el sufrimiento de su hija mientras que Juliet lo había visto todo.


  Y de todas maneras, Sarah los idolatraba y veía a Juliet como una imitación pálida e inanimada de su brillante madre.


  Juliet nunca hubiera hablado. Nunca le habría dicho a Sarah que pensaba que sus padres no la habían cuidado adecuadamente, que sus vidas debieron girar en torno a su preciosa hija, así como la de ella y la de Trevor giraban en torno a las suyas. Nunca le habría dicho a Sarah que se merecía más tiempo y más atención y que no hubiera permitido que alguna de sus hijas se volviera tan ansiosa sin que recibiera algún tipo de ayuda, algún consuelo. Juliet nunca hubiera hablado a espaldas de su hermana cuando estaba viva y definitivamente no podía hablar mal de ella y James ahora que estaban muertos. De todas maneras, Sarah no la habría escuchado.


  Pero en su corazón, Juliet estaba furiosa; estaba furiosa de que esa chica encantadora, sensible y hermosa hiciera que las manos le sangraran debido a su obsesión por la limpieza, que pensara que nadie se daba cuenta; y nadie se daba cuenta, salvo Juliet. Por Dios, el padre de Sarah era médico, ¿no le había visto las manos? Parecía que ni siquiera se daban cuenta de que a Sarah le tomaba dos horas estar lista en la mañana porque tenía que ponerse el uniforme y quitárselo por lo menos dos veces, peinarse de un modo particular y alisarse la falda veinte veces, sudando frío si algo se veía aunque fuera ligeramente mal. Antes de salir tenía que limpiar toda la cocina, alinear sus zapatos para que estuvieran acomodados perfectamente, alinear bien los abrigos en el clóset —con mucho trabajo porque nunca estaban lo bastante derechos— y finalmente su última tarea: tenía que pulir el maldito teléfono del pasillo porque una sola huella digital habría hecho que empezara todo desde el principio. Y todo eso lo tenía que hacer antes de irse a la escuela. Cuando terminaba ya estaba exhausta, hasta Juliet estaba exhausta de sólo verla.


  Cada vez que James y Anne le pedían que cuidara a Sarah, Juliet regresaba a su casa alterada, dándole vueltas al estado mental de su sobrina. Pero no sabía cómo ponerlo en palabras. Trevor simplemente no podía comprender la magnitud del asunto, y ella no lo podía explicar.


  Nadie sabía. Nadie lo había sabido nunca. Anne nunca mencionó que alguno de los maestros de Sarah se hubiera dado cuenta, pero incluso si se hubieran dado cuenta, Anne y James los habrían dejado pasar como habían hecho con ella.


  Quizás podría hablar con Harry, algún día. Quizás él podría ayudar a Sarah.


  —Y ellas son Siobhan y Sally, nuestras hijas. —Las dos chicas rubias llevaban el uniforme de la escuela, pero lo habían transformado en algo completamente diferente. Una minifalda negra mucho más corta que la de Sarah, piernas desnudas, una cantidad enloquecida de brillo labial y barniz de uñas sorprendentemente rosa.


  «Sorprendente es la palabra clave», se dijo.


  Harry les dio la mano. La mayor, Siobhan, se sonrojó.


  —Gusto en conocerte.


  —El gusto es mío —dijo Sally. Quien no dijo nada fue Siobhan; sólo lo miró con ojos brillantes y con una sonrisa que conseguía ser tímida y al mismo tiempo muy, muy clara en el mensaje que quería transmitir.


  «¿Cómo pueden hacer esto las mujeres?», se preguntaba Harry, divertido.


  El estómago le dio un vuelco a Sarah. Sus primas la irritaban infinitamente. ¡Ahora Siobhan iba a coquetearle a Harry!


  —¿Cómo estás, mi amor? —Juliet le tocó la frente a Sarah. A Sarah no le gustaba que la tocaran. «¿Por qué no me dejan en paz?», pensó Sarah y enseguida se sintió una malagradecida.


  —Te traje chocolates y un regalito.


  Sally se sentó en la cama y arrugó las cobijas. Sarah sintió que el pecho se le encogía.


  —¿Por qué no están en la escuela? —les preguntó.


  —Fuimos al dentista. Quisimos venir a visitarte con mis papás antes de regresar.


  «Qué suerte», se dijo.


  —Abre mi regalo —intervino Juliet.


  Sarah empezó a rasgar la envoltura y Juliet vio sus manos rotas y en carne viva de la noche anterior. Tragó saliva. Cómo anhelaba llevarse a Sarah a su casa, con ella.


  —Gracias, están preciosos. —Sarah estaba genuinamente conmovida. No podía creer lo que veía. Era el regalo perfecto. Un juego de diario y álbum de fotos, ambos con una portada sedosa y plateada. El diario tenía un listón morado como separador, y era tan blanco, tan suave, tan diferente a su diario de sueños que era negro y grueso. Olía a papel nuevo e inmaculado.


  —Pensé que te gustaría algo que te ayudara a liberarte un poco del estrés, ya sabes… Puedes escribir tus pensamientos o si tienes preocupaciones. Las cosas siempre parecen más fáciles de llevar si te las quitas de encima.


  —Y el álbum es para las fotos de tía Anne y tío James —agregó Sally.


  —Gracias, de verdad —dijo Sarah y los ojos se le llenaron de lágrimas. Los ojos de Juliet también estaban sospechosamente brillantes.


  —Voy a preparar el almuerzo. Te traje unas verduras. —Juliet parpadeó y se dio la vuelta rápidamente.


  —Gracias —murmuró Sarah.


  —Sally y Siobhan te pueden hacer compañía un rato.


  «Genial», se dijo.


  En cuanto la puerta se cerró, Siobhan se sentó muy emocionada en la cama de Sarah.


  —¡Sarah! ¡Él es tu primo!


  Sarah volteó los ojos. Bryony, Alice y ahora Siobhan.


  «Quién sabe por qué Harry impresiona tanto a mis amigas. Está bien, es muy guapo, aceptémoslo. Pero ¡esto es demasiado!», pensó.


  —También es tu primo, por cierto, aunque no de sangre. —Otra vez le dolía la cabeza.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Veintidós. —El tono brusco de Sarah delató su irritación.


  —¿Tiene novia?


  Sarah sintió que el corazón se le hundía.


  —Sí —mintió.


  «Aléjense de él», pensó.


  —¿En Nueva Zelanda? La va a olvidar pronto, está demasiado lejos.


  La Señora está observando.


  —¿Qué fue eso? —dijo Sally.


  Sarah brincó. ¡El zafiro! ¡El zafiro estaba cantando otra vez! Tomó la piedra y la escondió en su mano, detrás de su espalda.


  —¿Qué fue eso, Sarah? —repitió Siobhan.


  —Mi reproductor de MP3. Se me olvidó apagarlo —dijo con la boca seca.


  —Ah, ok, no importa. ¿Sabes si Harry podría enseñarme a manejar? —Siobhan se quitó el cabello rubio de la cara con un gesto afectado.


  Ésa fue la última gota que derramó el vaso. Sarah estaba desesperada.


  —Disculpen, chicas. Otra vez no me siento muy bien, me gustaría dormir un rato.


  —Claro, Sarah, perdón. Vámonos Siobhan.


  —A lo mejor le puedas preguntar…


  —¡Vámonos! —Sally arrastró a Siobhan hacia afuera sin ningún miramiento. Las chicas dejaron tras de sí una nube de perfume que hizo que Sombra estornudara toda la tarde.


  Sarah respiró profundamente y vio el zafiro. Todavía estaba brillando. Le envió un mensaje a Harry para decirle, esperando que lo leyera enseguida.


  El zafiro volvió a cantar.


  Después de unos minutos, el teléfono se iluminó.


  Tenemos que deshacernos de Juliet y compañía, por si acaso.


  Sarah se levantó con mucho esfuerzo y fue a la cocina. Las paredes giraban a su alrededor y sentía como si su cabeza fuera a estallar. Llevaba el zafiro en la mano por si cantaba otra vez. Esperaba que no fuera a hacerlo cerca de los McKettrick.


  —Sarah, mi amor, el almuerzo ya casi está listo. ¿Te lo subo? ¿Ya comiste algo esta mañana? Te traje paracetamol y vitaminas para que te den un poco de fuerza.


  —Gracias, en realidad sólo me voy a tomar dos paracetamoles y me voy a dormir.


  —Claro, te voy a dejar algo en el horno. Nosotros vamos a comer en el comedor. No te preocupes, no te vamos a molestar.


  —Tengo un dolor de cabeza terrible.


  —Mamá, Sarah está tratando de decir que necesita paz y tranquilidad. No quiere que cuatro personas se queden a almorzar. Déjale la comida en el horno y vámonos. —Sarah miró a Sally: no era ni la mitad de tonta de como la recordaba. Apenas tenía catorce años y, sin embargo, parecía ser el único miembro de la familia McKettrick que podía captar lo que estaba pasando a su alrededor.


  —Sally tiene razón —intervino Trevor—. Hay que dejarlos en paz. Vámonos niñas.


  —Claro, perdón, debí haberlo pensado. Prométeme que vas a comer algo. Y las medicinas están ahí, en la bolsa de la farmacia.


  —No te preocupes, yo me encargo de que coma —dijo Harry, y lo decía de verdad. Juliet y Harry se miraron el uno al otro y, por un segundo, se entendieron. Harry asintió imperceptiblemente como para decir «no te preocupes, yo la cuido».


  —Muy bien. Quiero que descanses toda la tarde, ¿ok? Nada de levantarte a limpiar. —Tomó la mano de Sarah entre las suyas y la apretó.


  «Claro, voy a descansar mucho sabiendo que nos pueden atacar en cualquier momento. Y lo de la limpieza…, si no hubieras hecho un desastre en la cocina…».


  —¡Llámame, Sarah te puede pasar mi número! —consiguió susurrarle Siobhan a Harry al oído con una mirada inocente.


  —Claro… que no —murmuró Harry cuando ya no podía oírlo.


  —¡Es tu primo, loca! —le gritó Sarah a la puerta cerrada.


  —¿Estoy emparentado con ella de verdad?


  —No consanguíneamente. Supongo que es un consuelo.


  —De todos modos. ¿Qué dijo el zafiro exactamente?


  —«La Señora está observando». ¿Cuál Señora?


  —La líder de la Valaya, la que la fundó.


  —¿Es humana?


  —Eso creo.


  —¿Quién es?


  —No sé.


  Sarah volteó los ojos.


  —¡No puedo saberlo todo! —protestó Harry. Después la miró más de cerca—. Sarah, te ves terrible.


  —Gracias.


  —No, de verdad. Ven, siéntate, tómate esto. —Harry sacó un paracetamol de la bolsa y dos pastillas del paquete. Luego le sirvió un vaso de agua—. Tómatelos.


  Sarah se las tomó.


  Harry le puso la mano en la frente.


  —Otra vez estás ardiendo. Ven, acuéstate.


  —Si nos atacan…


  —Si nos atacan, yo me encargo. En cuanto estés mejor, vamos a ir a buscarlos. Ya basta de esperar aquí.


  Sarah asintió. Estaba asustada, pero quería hacerse cargo de la situación. «Quiero ser la cazadora, no la presa», pensó


  Sarah se apoyó en Harry. Olía a café y a mar; una especie de esencia salada que le recordaba a Islay. La ayudó a llegar a uno de los sofás y la tapó con una manta. Sarah miró las llamas que danzaban hipnóticamente en la chimenea.


  —Necesitas descansar, cierra los ojos.


  —No puedo dormir, voy a soñar otra vez…


  —Entonces ven a la cocina, te está esperando la comida de tía Juliet —bromeó.


  Sarah sonrió a pesar de sentirse tan mal.


  —Voy a prender la tele. Vamos a ver si están repitiendo alguna telenovela.


  «En serio es como una viejita. Telenovelas y muchas tazas de té», se dijo y se sintió mejor, como si el mundo se hubiera detenido.


  Confiada por la presencia de Harry y el suave sonido de fondo de la tele, los ojos de Sarah se hicieron cada vez más pesados hasta que estuvo entre la vigilia y el sueño.


  —Acuéstate junto a mí —murmuró adormilada.


  Harry sonrió.


  —No, tontita.


  Ella se hizo un ovillo bajo la manta y se durmió. En cuanto estuvo seguro de que estaba completamente dormida, Harry la subió a su cuarto.


  «Acuéstate junto a mí», había dicho ella, y las palabras hacían eco en su mente con una intensidad incontenible.


  «Sí, sí», había querido decir.


  Harry apagó la tele y se sentó en el asiento de la ventana; miraba que la tarde se volvía el ocaso. Seguía pensando en lo que había dicho el zafiro: «La Señora». De alguna manera, la Valaya había conseguido mantener su identidad en secreto. ¿Quién era? ¿Alguien de la lista o alguien más? Todavía quedaban cinco suraris. Y la Señora. Y después de eso… la batalla mayor, la guerra.


  Una vez más, Harry se preguntó si iban a sobrevivir. Frente a Sarah, su fe nunca vacilaba. Él era valiente, hasta arrogante, pero la verdad era que tenía miedo; odiaba que lo asediaran, que lo persiguieran y lo cazaran como si fuera un animal indefenso… Lo enfurecía. Y lo asustaba.


  Nunca antes había tenido miedo, quizás porque morir nunca le había parecido una opción tan terrible. No era que quisiera hacerlo, prefería seguir con vida, pero si hubiera tenido que tomar ese camino, no le habría importado, pues la cacería había valido la pena. Pero ahora se sentía responsable de Sarah. Y quería desesperadamente —muy desesperadamente— que ella sobreviviera. Quería que fuera feliz, quería verla sonreír y que durmiera en paz, sin que se despertara llorando de terror. Y quería seguir vivo él también, para estar con ella.


  ¿Cuándo había empezado a sentirse así? Sólo había estado con ella unas cuantas semanas, así que ¿cómo había entrado en sus pensamientos, en su corazón, tan rápidamente?


  La primera vez que la había visto, la noche que llegó, pensó que era hermosa. Pero esa misma noche cuando la escuchó gritar y había ido a tratar de consolarla, cuando vio su cabello negro sobre la almohada y aspiró su aroma cuando ella se despertó… fue entonces cuando sintió esa ola repentina e increíble, la ola de Sarah lo empapó y lo sacó de la playa al mar abierto.


  Y sus manos. Le rompía el corazón verlas secas y cuarteadas, que sangraran por su obsesión por la limpieza. ¿Cómo habían dejado que pasara por todo eso? «La misión Midnight», pensó. Dejaron a una niña cuya función es soñar cosas horribles cada noche, la dejaron sola mientras ella tallaba y acomodaba sus estúpidos zapatos hasta el amanecer.


  Quería tomar sus manos y apoyarlas en su pecho, tranquilizarla para que pudiera descansar. Quería curarla, y con ella, curarse a sí mismo. Había otra cosa que lo molestaba: las hojas. El tipo que envió a los cuervos y que visitaba a Sarah en sus sueños. Si podía controlar a los espíritus Elementales significaba que era increíblemente poderoso, alguien que no querrías que fuera tu enemigo. ¿Por qué los había ayudado? ¿Quién era? Si fuera un Heredero Secreto, Harry lo habría conocido. Otoño.


  A Harry le pareció que Sarah se había comportado de una manera extraña cuando le habló de Otoño: había desviado la mirada y había sido inusualmente sumisa; y una Sarah sumisa era algo que no se veía todos los días. Aceptó de una manera muy fácil avisarle a Harry si se volvía a poner en contacto con ella. Temía que la visión le hubiera dicho algo más; temía que algo más hubiera pasado.


  Su instinto le decía que se cuidara de las hojas: para proteger a Sarah de un posible peligro y porque había visto algo en su cara cuando le habló de él, algo que no podía expresar con palabras, que no quería expresar con palabras. No estaba celoso. No podía permitirse estar celoso.


  Harry se frotó la cara con las manos, desesperado por sus propios pensamientos. No había planeado enamorarse de Sarah. No podía haberlo planeado. Ella había entrado en su sangre, se había convertido en parte de él. Tal vez fuera algo de los Midnight. Harry había sido su único amigo de verdad, y Sarah su único…


  Harry detuvo sus pensamientos en el acto. No podía pensarlo, no podía pensar en esa palabra. No tenía sentido torturarse si lo único que podía ser para ella y para el mundo era su familia. Se tomó de un trago un whisky que se había servido.


  —¡Harry! —La voz angustiada de Sarah resonó por toda la casa.


  Corrió escaleras arriba, rezando para que fuera sólo un sueño y no otro ataque.


  Sarah había sentido que la marea cambiaba, que su sueño se convertía en el estado de trance que la llevaba a las visiones. Trató de levantarse y de bajar a la seguridad de la sala, con la tele y la luz, pero era demasiado tarde. El sueño ya la había llevado lejos y no había nada que pudiera hacer aparte de pasar por él.


  Otra vez estaba en ese extraño lugar, las colinas cubiertas de pasto. Era la medianoche de una noche clara, iluminada por la luna. Estaba en cuclillas sobre el pasto y tenía frío, un frío demasiado profundo para ser normal. Podía sentir una presencia, algo invisible y amenazador.


  Una nubecita blanca se materializó frente a Sarah, girando sobre sí misma como una esfera de niebla lechosa, como si estuviera viva. La esfera se movió hacia sus manos, cubrió su mano izquierda con su niebla, avanzó por su brazo hasta su pecho.


  Sarah empezó a sentirse sin aliento otra vez. Le pasaba con frecuencia cuando estaba asustada o triste, pero esta vez era diferente. Era como si la nubecita le estuviera robando el aire y la hiciera perder la conciencia lentamente. Le estaba dando sueño, un sueño mortal…


  De repente, Sarah se dio cuenta de que había alguien más. Estaba de rodillas, paralizada por la niebla, así que no podía ver quién era, pero deseaba…


  —¡Sarah, no! —gritó una voz de hombre.


  «¿Otoño?», se dijo a sí misma.


  La niebla la soltó y empezó a girar frente a sus ojos. Sarah cayó sobre la tierra. La niebla flotó ante ella unos segundos y después pareció condensarse en una especie de criatura cuyas facciones cambiaban constantemente. Se sostuvo en el aire encima de Sarah, esperando el momento de volver a atacar. Sarah trató de cubrirse la cara con las manos, pero no pudo moverse. Un susurró llegó a ella: «Sheila», dijo.


  —¡No! —gritó la voz otra vez.


  Sarah se estaba desvaneciendo. Con un último y enorme esfuerzo, consiguió mirar aunque fuera parcialmente hacia arriba… y vio la cara de Otoño llena de dolor. Estaba hincado a su lado, murmurando. En un principio no podía escuchar lo que decía, pero después consiguió distinguir algunas palabras.


  —Llegué demasiado tarde. Llegué demasiado tarde… Sarah, no… —Sarah vio que sus mejillas estaban húmedas de lágrimas.


  En ese momento la niebla la envolvió de nuevo y sintió que la vida la abandonaba, que se le escurría como un arroyo que no podía detener… Se estaba muriendo y sentía cada segundo de su muerte, cada momento aterrador, hasta que dejó de existir.


  Abrió los ojos en la oscuridad y se sentó jadeando. Se puso las manos en el corazón para asegurarse de que todavía estaba latiendo. Estaba empapada en sudor. La lluvia golpeaba en la ventana incesantemente vertiéndose sobre las colinas y las llanuras que las rodeaban. El viento había aumentado de repente y aullaba entre los olmos del jardín, gimiendo como una llorona alrededor de la ventana de Sarah, haciendo remolinos con las hojas.


  «No puedo soportarlo, ya no puedo soportarlo más».


  Se dio cuenta de que Harry estaba sentado en su cama.


  —Está bien. Ya sabes que sólo era un sueño —decía. Seguramente lo había llamado en sus sueños. Lo vio a los ojos claros como si se aferrara a él.


  —Me morí —murmuró.


  —Ay, Sarah… —Harry le secó las lágrimas con sus suaves dedos.


  «¿Cómo había logrado pasar todo este tiempo despertándose sola en esta casa vacía? ¿Cómo lo había logrado antes de que yo llegara?», se preguntó.


  —Era una especie de niebla. Me quitó el aliento, me puso a dormir y después me mató.


  No le dijo nada de Otoño. Quería hacerlo, desesperadamente, pero no pudo. «¿Por qué? ¿Por qué no puedo decir su nombre?», se reclamó.


  —No te preocupes. Yo voy a protegerte, ya lo sabes. —Tomó su mano entre las suyas. Todavía le temblaban por la visión.


  —Lo sé —murmuró. Harry acercó las manos de Sarah a su pecho con un gesto tan amoroso que ella sintió que se le rompía el corazón.


  —Me voy a asegurar de que no te pase nada. Eres todo lo que tengo. —Era su mantra secreto y lo había dicho en voz alta.


  El corazón de Sarah dio un vuelco. Nadie le había dicho nunca algo parecido. Incluso para sus padres, ella no lo era todo. Su misión era lo primero.


  —Eres todo lo que tengo —dijo. Y pensó: «Así que esto es lo que se siente ser el mundo de alguien».


  Como Harry estaba sentado en la cama y tenía sus manos entre las suyas, Sarah sintió que se desahogaba. Estaba cansada, demasiado cansada. Quizás esta vez no iba a levantarse a limpiar como hacía cada vez que tenía un sueño aterrador. Quizás esta vez se quedaría en cama…


  Se apoyó en su almohada.


  —Ahora, trata de dormir un poco. —Harry la arropó como hubiera hecho con un niño. Sarah pensó que no lo había hecho correctamente, que el edredón no estaba acomodado como debía estar, pero no lo arregló. Quería dejarlo como Harry lo había puesto. Además, hasta sus huesos se negaban a levantarse.


  —¿Así va a ser mi vida? ¿Para siempre? —murmuró mirando la cara de Harry, aferrándose a su mirada azul como a un salvavidas.


  —No lo sé. —Y se dijo: «Me gustaría poder detenerlo».


  —A veces siento que no puedo soportarlo más. ¿Cómo lo lograba mi abuela? Años de esto…


  —Era muy fuerte; vivía para su misión. Incluso era dura y despiadada, no quería hacer nada más que cazar.


  —Pero yo quiero hacer otras cosas: quiero mi música, quiero enamorarme.


  «¿De quién? ¿De quién te vas a enamorar, mi Sarah?», se dijo.


  —No pienses en eso ahora, intenta dormir.


  Dormir, su tortura personal.


  Estaba demasiado cansada para impedirlo.


  «Si sueño otra vez, juro que me va a matar en la vida real».
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  Extrañas flores


  Las extrañas flores de la oscuridad son

  para un momento, para siempre.


  otoño


  AHÍ ESTARÉ. TE PROTEGERÉ. Este sueño no se volverá realidad.


  Los quemaré a todos antes de que puedan tocarte.
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  Un sueño con cuervos


  Signos y augurios,

  los muchos nombres del miedo.


  —LO HARÉ LO MEJOR QUE PUEDA. Sí, después hablamos. —Mike estaba terminando su conversación con Sean cuando Niall entró en la choza con el cabello escurriendo. Había estado nadando. Otra vez.


  —Oye, Niall, escucha. Sean me acaba de pedir que investigue sobre un tipo que apareció en los sueños de Sarah. Parece que les salvó la vida. ¿Café?


  —¡Sí!, gracias.


  —De qué. Así que, sí, este tipo. Mandó a unos cuervos para que ayudaran a Sean y a Sarah a despachar a un Salvaje o dos. No eran cuervos reales, sino espíritus del aire, ya sabes, Elementales. ¿De casualidad sabes algo al respecto?


  Niall no respondió. Mike alzó la mirada y vio que estaba pálido. En su joven rostro se habían marcado unas arrugas de repente. Ver a Niall preocupado era como si la marea se quedara quieta. Se veía extraño, en el mejor de los casos; espeluznante, en el peor.


  —¿Niall?


  Sacudió la cabeza.


  —Perdón. Es que… yo antes soñaba con cuervos. Cuando era un bebé. Y no eran sueños buenos, ya te imaginarás.


  —Toma, tómate esto. —Mike le extendió su café y también sirvió un poco de bourbon para cada quien—. De cualquier forma, Sean está al pendiente. No confía en el tipo. Se lo dijo muy claro a Sarah.


  —¿Cómo se llama?


  —No saben, lo llaman Otoño porque le da hojas a Sarah de regalo. Es raro. ¿Alguna vez soñaste con hojas?


  Niall sacudió la cabeza.


  —No, pero los cuervos…


  —¿Sí?


  —Nada, nada, sólo recuerdos.


  «Sólo cosas que prefiero olvidar», se dijo a sí mismo.
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  Rechazo


  Es más fácil darse por vencido que luchar

  por la felicidad. Esto es lo que se cree a

  menos de que alguien luche por ti.


  cathy


  YO ERA CATHY MIDNIGHT. Durante dos años ése fue mi nombre.


  Morag me eligió porque soy fuerte, mucho más fuerte de lo que Anne habría podido ser. Si Sarah hubiera sido mi hija —mía y de James—, también habría sido fuerte, como yo, y no indefensa y miedosa como es ahora. La veo; la veo temblar y llorar por todo —qué vergüenza para los Midnight que su destino esté sobre sus inútiles hombros—. Morag estaría horrorizada de ver cómo su nieta le rechaza y le huye a su propio destino en lugar de aceptarlo y estar orgullosa de él. Fueron unos tontos por echarme, y mírenlos ahora. Los Midnight están acabados: con ese extraño que finge ser uno de ellos y Sarah que le cree.


  Sí, disolvieron otro de mis suraris —quizás la sangre Midnight esté dando lo mejor de sí y le dé a Sarah la voluntad para pelear, por si fuera poco—, pero todo acabará pronto. Así es como quiero que sea: cuando finalmente nos encontremos, quiero que estemos solas.


  Cuando maté a James y a Anne, lo hice rápidamente con James y lentamente con Anne. También iba a matar a Sarah. Y después cambié de opinión. No fue un acto de piedad, para nada. Desistí porque quería que, antes de morir, Sarah supiera quiénes eran sus padres. Quería que comprendiera lo crueles y egoístas que habían sido bajo su apariencia ideal. Ella los idolatraba, lo sé; sé mucho de ella, mucho más de lo que podría imaginar. La dejé con vida porque era hora de que odiara a sus padres por haberla dejado sola e indefensa. Y yo lo disfrutaba con amargura, con más dolor que alegría.


  La hermosa y dulce Sarah Midnight, que debió ser mi hija. Toca tan bien que el mundo debería detenerse para escucharla. Me quedo dormida con su música. No sólo la observo, también la escucho…


  Si no odiara tanto a Sarah, la amaría con una intensidad que sólo una madre puede experimentar.


  Más cerca, más cerca. Cada paso me acerca más a ella.


  Y cuando Sean se desenmascare y Sarah esté sola, sabrá cómo me he sentido todos estos años.


  Será su hora de morir y mi hora de ser libre.
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  Niebla


  Sálvame de mis secretos.


  SARAH CAMINÓ DIRECTAMENTE a la cafetera sin articular una sola palabra, con cara de enojo, mientras que el cielo despuntaba un amanecer gris y lluvioso.


  —Siéntate. Te traigo un café. —Harry levantó la vista de su iPhone dos veces. No podía acostumbrarse a cómo se veía, a lo mucho que amaba su cara, su cabello, su cuerpo. Llevaba unos pantalones de mezclilla y una blusa morada larga, llevaba el cabello atado atrás en una larga trenza que le daba una apariencia un poco pasada de moda, como un personaje de una novela victoriana—. Te ves encantadora —se le escapó e inmediatamente se ocupó de hacer el café. Sarah se sonrojó y no contestó—. Bueno, hay que descansar un poco, dije que no volverías a la escuela hasta el lunes.


  —Bien. —Cuatro días en casa, qué felicidad. A Sarah le encantaba la escuela, especialmente las clases de música, pero le parecía que era demasiado ir a la escuela, por los sueños y todo lo que estaba pasando a su alrededor. Constantemente le preocupaba que fueran a atacarla ahí y que alguien saliera lastimado.


  Sarah se tomó el café.


  —Al rato nos vemos —dijo Sarah.


  —¿A dónde vas? —Harry se alarmó. No le gustaba que saliera sola.


  —Sólo al jardín —gritó Sarah que ya había atravesado la puerta. Tomó su chamarra y la siguió. Estaba a punto de salir cuando sonó el teléfono y se regresó para contestar.


  Sarah bajó los escalones… y ahí estaba. Una hoja; era dorada con un millón de matices diferentes del amarillo al dorado. Una hoja de roble, perfectamente hermosa, con un mapa de venas simétricas que corrían por ella. Sarah sintió que el mundo giraba a su alrededor y las piernas le fallaron por un segundo. Estaba muy feliz, muy feliz de una forma extraña y confusa. Era como si una niebla le cubriera los ojos y todo lo que pudiera ver, todo en lo que pudiera pensar, fuera esa perfecta y hermosa hoja, como si nada más importara.


  Él había encontrado la manera de decirle «aquí estoy», aunque por alguna razón no pudiera visitarla, no pudiera hablarle.


  Cuando Harry apareció en la puerta, Sarah escondió la hoja detrás de la espalda y rápidamente puso una cara sin expresión alguna. Una parte de ella sabía que estaba traicionando la confianza de Harry; una parte de ella quería contárselo desesperadamente. Pero simplemente no podía, algo la detenía y no podía entender qué era.


  —¿Quién llamó por teléfono? —le preguntó a Harry casualmente.


  —Un vendedor.


  Sarah dejó que Harry saliera primero al jardín y, en cuanto él le dio la espalda, guardó la hoja en el bolsillo de una de las chamarras colgadas en el pasillo. La apretó por última vez antes de correr de nuevo hacia afuera.


  «¿Cuándo? ¿Cuándo volveré a verlo?», se preguntó.


  Corrió a través del jardín hacia el huerto de su mamá. Se arrodilló sobre la tierra húmeda y negra, bajo el cielo de acero, y miró hacia arriba. Las nubes galopaban y galopaban como caballos salvajes. Con dedos delicados, Sarah tocó el romero, la salvia, el tomillo, la menta… ¿Quién habría adivinado que unas hierbas tan simples pudieran esconder tanto poder?


  —¿Puedo ayudarte?


  —Está bien, no te preocupes. Es que no quiero que el huerto de hierbas de mi mamá esté descuidado. Ahora es mi responsabilidad cuidarlo.


  —¿Quieres un poco de privacidad? ¿Quieres que me vaya?


  —No, quédate. —Sarah sonrió inesperadamente, una de esas raras sonrisas que le iluminaban la cara.


  Harry se sentó en una pequeña pared de piedra que bordeaba el huerto de hierbas y respiró el aire fresco de la mañana. Miró a su alrededor: los pastos verdes con hojas caídas, los robles al fondo, el estanque de patos a la distancia, cubierto de lirios acuáticos. Un parque en miniatura, sólo para los Midnight.


  —Esta casa es impresionante.


  —Sí, espero que no tenga que irme nunca.


  —No vas a tener que irte. No te preocupes, yo me encargaré de ello.


  Sarah miró hacia arriba frunciendo el ceño. No podía soportar que le hicieran promesas vacías o poco serias. Lo miró con ojos oscuros y serios, y Harry le sostuvo la mirada. Vio que su cara también era solemne.


  «Lo dice en serio», se dijo.


  En sus labios flotó una sonrisa casi imperceptible, que era todo lo que se podía permitir por ahora. Todavía no podía creer que él fuera a quedarse de verdad.


  Se sentaron en silencio y con tranquilidad. Sarah sembraba y Harry se perdía en sus pensamientos. Después de un rato, Sarah se levantó para estirar las piernas.


  —¿Quieres café? —preguntó Harry.


  —¡Ya sabía que ibas a decir eso! —Rio ella, pero se detuvo abruptamente.


  Había escuchado un ruido, un ruido débil, como un suspiro. Ambos lo oyeron y ambos miraron alarmados alrededor.


  —¿Escuchaste algo? —susurró Sarah.


  Harry asintió. Estaba tenso, alerta, viendo a su alrededor como un animal que acabara de oler la esencia de su depredador. Sacó su sgian-dubh, estaba listo para la batalla, o para el encantamiento.


  Un cuervo aterrizó junto a él en un remolino de alas y plumas.


  —Harry…


  Harry sacudió la cabeza y se llevó un dedo a los labios.


  Sarah sintió algo en la base del cuello, un roce suave e imperceptible que hizo que le dieran escalofríos. Un ligero suspiro cubrió sus oídos, tan bajo que apenas pudo oírlo. De repente sintió frío en los brazos.


  —Harry —volvió a susurrar, mirando hacia abajo. Una niebla blanca y helada envolvía sus brazos lentamente, tejiéndose de aire como si contuviera un gusano de seda invisible. «Como en mi sueño», pensó.


  —Por Dios…


  Harry empezó a trazar sus runas y a murmurar sus palabras secretas. La niebla estaba subiendo por los brazos de Sarah, hacia su pecho. Los sentía fríos y entumecidos, como si una anestesia corriera lentamente por su sistema, para hacerla dormir. Llegó a su cuello y giró a su alrededor como una caricia, suave y letal. Sarah empezó a colgar la cabeza. Trataba de mantener los ojos abiertos, pero no podía. La niebla le cubrió la cara, y Sarah cayó a la tierra fría y dura.


  Harry se tiró al piso junto a ella y siguió urdiendo su hechizo, pero era inútil; siguió murmurando, como en un rezo o una invocación.


  —¡Sarah! —Una voz proveniente del límite del jardín llenó el aire. Había un muchacho de pie sobre la pared del jardín. Su cabello era muy negro, casi azul, e iba vestido de negro de los pies a la cabeza; parecía un pedazo de noche, como si estuviera hecho de oscuridad. Harry detuvo su hechizo abruptamente y brincó para levantarse alzando defensivamente su sgian-dubh.


  —No lo necesitas. Estoy aquí para ayudar a Sarah.


  Harry asintió. Por mucho que lo detestara, no tenía otra opción más que bajar la daga lenta y renuentemente. No había tiempo que perder. Poco a poco el sueño de Sarah se convertía en inconsciencia; el siguiente paso sería la muerte. Su respiración era superficial, suspiros que no iban a mantenerla viva por mucho tiempo.


  —Sarah…


  Con el sonido de la voz de Otoño, Sarah abrió un poco los ojos.


  —Otoño —susurró.


  Harry sintió un sabor amargo en la boca, como bilis. Tenía que aceptar la ayuda de Otoño. Miró al muchacho con hostilidad y, por un momento, le pareció que sus ojos ardían, como los carbones, que parece que son fríos, pero que cuando se voltean tienen un brillo rojo bajo la ceniza, un brillo oscuro y profundo. Sólo duró un momento, después los ojos de Otoño volvieron a ser negros.


  «¿Será humano?», se preguntó.


  Otoño se arrodilló junto a Sarah, hundió las manos en la niebla y empezó a tejérsela alrededor de los dedos, como una telaraña o hilo de seda. En cuanto tocó las manos de Otoño, la niebla se disolvió en un millón de gotitas que se evaporaron rápidamente.


  «Fuego contra agua —pensó Harry. Un extraño pensamiento se formó en su cabeza, pasó rápidamente y se desvaneció, como una estrella fugaz—: él es fuego».


  Otoño trabajó unos minutos en silencio; la respiración de Sarah poco a poco se hacía más profunda y regular conforme la niebla se disolvía, hasta que recuperó la conciencia. Se sentó frotándose la cara. Estaba mortalmente pálida y tenía los labios azules. Harry fue a abrazarla y le sorprendió lo fría que estaba.


  —Sarah, deja que te caliente. —Empezó a frotar sus brazos apretándola contra él con fuerza, pero los ojos de Sarah nunca abandonaron la cara de Otoño.


  «Ahora soy yo el que está ardiendo —pensó Harry. Quería lanzar al muchacho de ojos negros contra la pared; quería arrastrar a Sarah a la casa y cerrar la puerta—. Es mía».


  —¡Harry! Otoño está herido —susurró Sarah con cara de preocupación. Se liberó de los brazos de Harry y fue hacia el muchacho de ojos negros. Parecía que Otoño palidecía cada vez más conforme hilaba la niebla, y su piel, de por sí lívida, había tomado un matiz azulado. Trató de hablar, pero de repente cayó de rodillas. Se hizo un ovillo en la tierra con los ojos cerrados, temblando. Sarah puso las manos sobre su cuerpo, estaba congelado.


  —¡Tenemos que calentarlo!


  Harry no se movió.


  —Otoño… —Puso un brazo alrededor de sus hombros—. Harry, por favor, trae una sábana.


  Aun así, Harry no se movió.


  —Estoy bien, estoy bien —murmuró Otoño todavía hecho un ovillo—. No te preocupes. Voy a estar bien en un minuto. Tiene que salirse de mi cuerpo…


  Sarah lo miró ansiosa un par de minutos hasta que por fin se sentó lentamente. Ya no temblaba. La niebla había pasado por su sistema y lo había abandonado. Tanto Sarah como Harry lo miraban intensamente: Sarah con aprensión; Harry pensaba que lo único que quería con desesperación era que ese extraño muchacho desapareciera.


  De repente, Harry vio algo de reojo, algo blanco y fibroso, como un listón ondulado de vapor que estuviera formándose en el aire.


  —Sarah, eso está de regreso.


  El hilo de niebla ya había empezado a dar vueltas alrededor de los tres y el aire se hacía cada vez más frío. Sarah se paralizó, sentía que su respiración era más superficial.


  —No se muevan. —Otoño se levantó, alzó una mano y trazó una runa en el aire mientras soltaba un aullido extraño y profundo, como el llamado de un animal.


  Y ahí estaba, fuerte, orgulloso, con ojos de ámbar puro y bigotes que vibraban de furia. Era un gato montés, o eso parecía. De sus patas y de sus bigotes salían chispas, y empezó a rodearlos lentamente, en el sentido opuesto a la niebla.


  —¡Un espíritu del fuego! —susurró Harry.


  El gato montés saltó al aire y atrapó la fibra de niebla con sus garras. Saltó una y otra vez, desgarrando la niebla con sus patas; las chispas volaban a su alrededor. Brincaba tan cerca de Sarah y Harry que pensaron que los iba a cortar con sus garras, pero siempre los evitaba en el último segundo.


  Fibra por fibra, la niebla desapareció. El gato montés permaneció de pie con las garras clavadas en la tierra, echó la cabeza hacia atrás y soltó un maullido profundo y feroz. Se estremeció y un pequeño rayo azul surgió del cielo y pasó por su piel hasta las garras. El pelo se le erizó, se le electrificó; después, aparentemente, se relajó. Se estiró lentamente con un bostezo profundo y lánguido.


  El gato montés miró hacia ellos por última vez —sus ojos ámbar eran del mismo color de los de Sombra, pero un poco más oscuros— y se fue saltando, desapareciendo entre los robles, seguido por los cuervos, que se fueron volando hacia el cielo que oscurecía.


  Sarah estaba sin habla. Había sido una de las cosas más asombrosas que había visto en su vida. Un espíritu del fuego.


  —¡Eso fue increíble! —dijo con ojos brillantes.


  —El demonio no volverá —murmuró Otoño—. Tengo que irme.


  Sarah sintió una puñalada en el corazón.


  —No te vayas, quédate —rogó, y sonó tan natural y vulnerable que Harry sintió náuseas.


  —Lo siento, tengo que irme. —Otoño se paró cerca de Sarah, tan cerca que podía sentir su cálido aliento en el cuello—. Piensa en mí —le susurró al oído, haciendo que las rodillas se le debilitaran. Su mente se vació como le pasaba siempre que Otoño estaba cerca.


  Sarah vio que él se iba y la inundó una marea de soledad que crecía a cada paso que él daba, brincó la pared y desapareció; el corazón de Sarah se desbordó de lágrimas invisibles. «Nunca se detiene, nunca me da tiempo de hablar con él». Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y se odió por ello.


  —¿Qué te dijo? —le preguntó Harry.


  —Nada, sólo que me cuidara.


  Por un segundo, Harry se imaginó cómo sería poner las manos alrededor del cuello de Otoño y sentir cómo se rompía.


  —Quedan cuatro —murmuró con voz sombría y se fue caminando sin voltear atrás, deseando que Otoño se hubiera quedado en el lugar donde pertenecía, en los sueños de Sarah.


  Sarah lo siguió a la casa y se fue a su cuarto inmediatamente; quería estar sola. No se sorprendió al encontrar una hoja dorada sobre su almohada, esperándola.
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  Dormir


  Tengo que ser inocente otra vez,

  distinguir el bien del mal como solía

  hacerlo antes de que llegaras.


  SARAH ESTABA ACOSTADA en su cama escuchando su iPod con la hoja reposando sobre el pecho. La puerta se abrió ligeramente. El corazón le dio un vuelco y saltó alarmada, arrancándose los audífonos de los oídos. Todavía estaba alterada. Era aterrador que la atacaran en su propia casa y que no pudiera volver a sentirse segura jamás. ¿Cuánto tiempo duraría ese miedo?


  «Para siempre», dijo una voz en su cabeza.


  —¿Sarah?


  Por fortuna era Harry. Se apuró a abrir la puerta.


  —Perdón, no te escuché. —Hizo un gesto hacia el iPod y fue a sentarse junto a la ventana, abrazándose las rodillas. Harry se sentó en su cama.


  «Se ve tan noble. Se ve tan… Harry». Sarah tuvo que reprimir el impulso de levantarse, ir a abrazarlo y esconder la cara en su pecho. Respiró profundamente.


  —Quería hablar contigo sobre ese muchacho, Otoño —comenzó él.


  «Lo sabía», se dijo.


  —Sí. —Podía ver que estaba molesto, pero no quería delatar nada. De todas maneras no sabía qué decir. Todo era un misterio. Y sus propios sentimientos eran el misterio más grande de todos. El extraño lazo que sentía con Otoño era inexplicable, como un hechizo.


  —¿Tú crees que sea humano?


  —No lo sé, yo creo que sí. Obviamente, no es uno de la Valaya. Me salvó la vida, y la tuya.


  «Era yo quien debía salvarte la vida», se reprendió.


  —Tienes que decirme si vuelves a verlo.


  Sarah no contestó. De repente se sintió enojada con Harry, con Otoño, con sus enemigos, con sus padres, con todo el mundo. Ni siquiera sabía por qué. Su sentido de decepción, de traición era todo lo que podía sentir, como un agujero gris a la mitad de su vida.


  —¿Sarah?


  —Te lo diré —dijo. Y pensó: «No lo haré. No puedo. Quiero, pero no puedo».


  Harry suspiró: «No lo hará. Está acostumbrada a guardar secretos; va a guardar éste y lo va a guardar muy bien».


  Se quedaron en silencio por un minuto; en la frente de Harry había una nube negra y tenía los ojos fijos en el piso, con un enojo silencioso. Sarah sintió que una marea de ansiedad la poseía hasta que empezó a temblar de miedo. Se hizo un ovillo acercando más las rodillas al pecho y el pelo le cayó sobre la cara para esconderla, para protegerla.


  «¿Estoy cometiendo un error? ¿Otoño será alguien temible? ¿Por qué no se detiene a hablar conmigo y me dice por lo menos su verdadero nombre?».


  —Yo sé a quién le pertenecía el demonio-niebla —murmuró ella—. Lo escuché en mis sueños. Sheila Douglas.


  La cara de Harry se puso dura, se convirtió en la de un extraño e hizo que Sarah se sintiera terrible e infinitamente sola.


  —La voy a encontrar. Tiene que pagar por esto —dijo con frialdad y con calma.


  Sarah se llevó una mano al pecho. Otra vez le faltaba el aliento.


  —Harry, no tiene caso, su demonio está muerto. Tú mismo lo dijiste: una vez que se destruyen los demonios, los humanos mueren. No vayas.


  —No me importa. Ella tiene que pagar —repitió.


  —¡Harry!


  Harry tomó a Sarah de los hombros y la miró a los ojos. Se miraron el uno al otro por un largo rato. «Qué fácil sería besarla ahora, reclamarla como mía, aplastar lo que sea que haya entre ella y Otoño», se dijo.


  —Tengo que mantenerte con vida, Sarah.


  —No si es matando a otras personas —murmuró ella con voz quebrada.


  —Lo que sea que se necesite.


  —No, así no…


  Pero Harry ya se había ido. Sarah corrió tras él.


  —No vas a lastimarla, ¿verdad?


  Harry estaba mudo. Se volteó abruptamente y Sarah casi chocó contra él.


  —Sarah, éstos son los asesinos de tus padres. Y quieren matarte. ¿No te das cuenta?


  —¡Claro que me doy cuenta! Pero ¡no quiero llenarme las manos de sangre humana! ¡O de la tuya! ¡No es así como debería ser!


  —No voy a matarla, si eso es lo que te preocupa.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Darle una lección.


  Fueron al garaje. Harry encendió el coche. Sus ojos eran muy fríos y muy claros, y Sarah tuvo miedo.


  —Súbete, no puedo dejarte aquí sola —la llamó mirando al frente.


  «Yo tampoco puedo dejarte solo», pensó Sarah y se deslizó dentro del coche.


  Estuvieron callados durante el viaje; Sarah miraba por la ventana. Las calles de la ciudad, las casas de arenisca bajo el cielo turbio, el castillo gris que se alzaba sobre el volcán, mirando toda la ciudad como un centinela.


  Princes Street estaba concurrida y llena de vida: gente que caminaba rápidamente en el aire fresco de la tarde, acurrucados en sus abrigos y bufandas; turistas tomándose fotos en los lugares de interés, y ruido de gaitas que sonaba sobre el ruido del tránsito.


  —Ya llegamos. UN NUEVO TÚ, tercer piso. ¿Te gustaría tener una nueva nariz?


  Sarah suspiró y miró hacia abajo. Se sentía nerviosa, inquieta. Se metió una mano bajo la blusa para comprobar que traía su daga y estiró las manos en un gesto inconsciente, como para que estuvieran listas.


  —Si quieres yo voy solo. —Los ojos de Harry eran duros.


  —No, voy contigo —dijo. Y pensó: «Será mejor que te vigile».


  El bolsillo de Harry sonó y él sacó su iPhone.


  —¿Otra vez? ¿Con quién hablas todo el tiempo?


  —Con mis amigos, ya lo sabes.


  —¿Esos amigos?


  —Sí.


  —¿Quiénes son? —Sarah estaba desesperada. Parecía que los amigos de Harry estaban muy metidos en su vida y que sabían muchas cosas, mientras que ella no sabía ni sus nombres.


  —Son buenas personas, personas en las que puedes confiar.


  —¿Los conoces desde hace mucho?


  Harry no contestó. Sarah sabía que no iba a decir nada más.


  —Bueno, vamos. Ah, ¿Sarah?


  —¿Sí?


  —¿Te tomaste tus vitaminas, las que te llevó Juliet?


  Sarah estaba perpleja. La había tomado por sorpresa y no pudo evitar reírse.


  —¿Qué?


  —Estabas bastante enferma ayer y con todo lo que ha pasado…


  —Sí, mamá, me las tomé en la mañana.


  —Muy bien.


  Estaba conmovida. La manera en que Harry podía ser determinado, frío e inflexible un segundo, y cálido y protector al siguiente segundo hacía que el corazón se le acelerara; hacía que quisiera resolver su misterio, para poseerlo todo, no sólo esas partes que él le permitía conocer.


  —Todavía estás un poco pálida.


  —Siempre estoy pálida. Es la famosa complexión fantasmal Midnight. Aunque tú no la tienes. —Le miró su piel dorada.


  —Te presento al hemisferio sur.


  Entraron. Todo se veía brillante y lujoso. Un lugar para la gente que quería comprar nuevos cuerpos.


  —¿Puedo ayudarlos en algo? —preguntó la recepcionista.


  —Mi esposa y yo… —contestó, y Sarah se dijo a sí misma: «¿Esposa?»—… venimos por informes. Queremos que nos aconsejen sobre los… procedimientos.


  —Por supuesto. ¿Sus nombres?


  —Harry y Sarah Midnight. Nos gustaría ver a la doctora Douglas. Nos la recomendaron.


  —Muy bien, déjenme ver…, me temo que no tiene espacio sino hasta la próxima semana.


  —Somos amigos de la familia. Estoy seguro de que si le dice que estamos aquí nos atenderá enseguida.


  —Muy bien, lo intentaré. —Levantó el teléfono—. ¿Doctora Douglas? La buscan Harry y Sarah Midnight para una consulta. Dicen que quizá usted quiera recibirlos enseguida. Claro. Los acompañaré.


  El pecho de Sarah estaba contraído. «Aquí vamos…», se dijo.


  —Síganme, por favor —dijo amablemente la recepcionista. Los guio a un corredor iluminado tenuemente y tocó la puerta.


  —¡Pasen! —gritó una voz cortada y dura. La recepcionista desapareció discretamente dejando una nube de perfume. Sheila Douglas estaba de pie detrás de su escritorio con una máscara de odio e incredulidad.


  —¿Cómo es posible que sigan vivos? —murmuró; un murmullo que era como un grito.


  —Lamentamos decepcionarte. —Se encogió de hombros Harry.


  —¿Mi demonio… está…?


  —Muerto y enterrado, sí. Bueno, disuelto. Lo siento.


  —¿Cómo lo…? ¿Cómo? Era fuerte… había matado a tantos…, no puede ser. Están alardeando.


  —Fue difícil matarlo, lo acepto. Necesitamos un poco de ayuda. Pero aquí estamos.


  Sheila soltó un ruido entre un sollozo y un gruñido, tan incongruente con su apariencia lustrosa que el pecho de Sarah se tensó un poco más. «¿Qué va a pasar ahora? ¿Va a tratar de matarnos? ¿O Harry va a tratar de matarla?». No sabía qué era peor.


  —No crean que ya están a salvo. Porque la Valaya no está acabada. No descansaremos hasta que estén muertos.


  —Ya sabemos. Todavía quedan unos cuantos suraris y la tal Señora, ¿no? —El tono de Harry era poco serio, pero Sarah lo conocía lo suficiente como para notar el acero en su voz.


  —¿Cómo sabes de ella?


  —Los zafiros nos lo dijeron —respondió Harry crípticamente.


  —La Señora los espera, sí. Incluso si consiguen matarnos a todos, ella va a estar al final de todo esto. Ay… —Sheila se llevó una mano a la cabeza como si hubiera tenido un dolor repentino.


  Soltó un grito ahogado. ¿Sería Harry el que le estaba haciendo eso?


  —¿Quién es ella? ¿Quién es la Señora? —presionó Harry.


  —Ya dije lo suficiente. ¡Ahora váyanse! —Sheila se llevó las manos a la cabeza con la cara contraída de dolor. Sarah trató de respirar otra vez, pero no pudo. Tenía el pecho tan tenso que pensó que iba a sofocarse—. ¿Tienes miedo, Sarah? ¡Porque deberías tenerlo! —Sheila alzó la mirada; sus ojos brillaban con una luz frenética—. Pequeña Sarah, pronto estarás en una tumba con tus padres. ¿Qué crees que estás haciendo? —chilló mirando sobre el hombro de Sarah.


  Sarah siguió su mirada y volteó. Harry tenía la daga en la mano y sus ojos estaban helados. Sarah tragó saliva. Parecía listo para matar; parecía que… quería matar.


  —¿Vas a apuñalarme? —Sheila volvió a reírse y después se llevó la mano a la frente, otra vez por el dolor.


  —¡No, Harry! —dijo. Y pensó: «No puede hacerlo. Ésa no es la misión Midnight. ¡Nosotros no matamos a seres humanos!».


  Harry ignoró a Sarah. Levantó la mano con la que agarraba la daga y empezó a trazar sus runas cortando el aire con la punta del sgian-dubh. Sheila tenía los ojos fijos en la navaja, como si estuviera hipnotizada. Sarah estaba esperando que empezara a gemir, y se preparaba para que por todo su cuerpo empezaran a aparecer heridas, como había sucedido con el Salvaje, pero no pasó nada.


  Nada.


  Con un último y preciso movimiento, Harry bajó el sgian-dubh y se lo metió otra vez en el calcetín. Sus ojos, fríos y claros, no revelaban ninguna emoción.


  —¿Qué me hiciste? —chilló Sheila, levantándose de un salto. Su silla cayó hacia atrás.


  —¿Está todo bien, doctora? —La recepcionista abrió la puerta ligeramente, pero lo suficiente como para meter la cabeza.


  —Sí, sí, por supuesto. Sólo tengo que terminar esta consulta. —La voz de Sheila sonó ronca. Asustada, la recepcionista los miró con suspicacia, pero cerró la puerta murmurando una disculpa.


  —¿Quieres saber qué hice, doctora Douglas? —preguntó Harry con un tono indiferente y una expresión dura como la roca—. Digamos solamente que cuando yo quiera, te vas a quedar dormida. Podría ser mientras estás en el carro…, o abriendo el gas, o bajando las escaleras… Bueno, entiendes el punto.


  Sheila lo miró con los ojos bien abiertos.


  —No te creo. —Su expresión y su voz decían lo contrario.


  Harry levantó una mano como si estuviera bendiciéndola y trazó algo en el aire. Sheila cayó al piso, desmayada. Sarah se tapó la boca con las manos.


  Harry alzó la mano otra vez y volvió a trazar el mismo signo, pero al revés. Sheila abrió los ojos de repente, jadeando y luchando por respirar.


  —Me las vas a pagar —siseó, mirando a Harry como a un perro rabioso: con enojo y miedo.


  —Si la Valaya vuelve a molestarnos, te voy a poner a dormir otra vez. Si yo no te despierto te tomará muchas horas despertarte sola. Mientras tanto, cualquier cosa podría pasar. Y espero que pase.


  —¡Yo no sería capaz de detenerlos, aunque quisiera! ¡No ganarían nada matándome! —escupió Sheila.


  —Por lo menos me daría una satisfacción. Espero que tengas una muerte dolorosa, Sheila Douglas, por haber deseado que Sarah cavara su tumba.


  Sarah estaba horrorizada por escucharlo hablar así: «Como si fuera uno de ellos, como si fuera de la Valaya, como si no fuera mejor que ellos».


  Lo último que Sarah vio antes de irse fue a Sheila sentada en su escritorio con la cabeza entre las manos, como si estuviera sufriendo un terrible dolor.


  Chocaron contra el ruido del tránsito de Princes Street como contra una pared. El cielo se estaba cayendo. Corrieron bajo la lluvia al coche.


  —¿Ahora qué hacemos? —Sarah se secó la cara con las manos; su cabello estaba empapado.


  —Esperamos. No van a tardar.


  «No, no van a tardar. Quizás ahora, esta tarde, esta noche. No descansaremos; no hasta que hayamos vencido a la Valaya. Y después de eso, va a haber algo más. No descansaremos nunca.


  »No descansaremos hasta que, tarde o temprano, consigan matarnos».


  [image: ]
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  La vida que pudo ser mía


  Espérame, voy a casa. Enciende el fuego

  y cierra las cortinas después de que el

  amor se haya ido. El amor ha llegado.


  EL TELÉFONO SONÓ CUANDO SARAH estaba practicando con el chelo. Dejó de tocar no sin cierta renuencia, pues la habían sacado de ese estado de concentración y dicha al que lograba entrar siempre que tocaba; ese estado suspendido de concentración perfecta en el que su mente, su cuerpo, su corazón y su alma se alineaban como una constelación. Durante los años en los que no le podía decir a nadie qué pasaba en su vida, Sarah podía hablar a través de su música. La música lo era todo para ella, su oasis del miedo constante, la soledad y la pérdida; también era su refugio y la manera como le pedía al mundo que la mirara, que la amara.


  —¿Bueno? Hola Bryony. Sí, aquí está. ¡Sarah! —Escuchó que decía Harry al contestar el teléfono.


  —¡Ahí voy! —gritó y suspiró. Siempre le daba gusto hablar con Bryony, pero necesitaba seguir practicando. Sólo faltaban siete semanas para la audición y con todo lo que estaba pasando…


  —Hola… Mejor. No estoy segura… mejor en otra ocasión… Sí, lo sé. No he salido en siglos… Bryony, tengo que practicar, de verdad. No, no lo voy a posponer un año, claro que puedo. Lo sé. Lo sé. Bueno. Sólo una hora, entonces. Te veo en un rato. Adiós.


  Miró a Harry y se encogió de hombros, como para decir «¿qué puedo hacer?».


  —Sarah… —La voz de Harry estaba llena de reproche.


  —Ay, no seas así. Me tengo que ir. Sólo vamos a ir al centro comercial. Regreso en una o dos horas.


  —Ya sabes que es peligroso. Si te atacan, pueden lastimar a Bryony también…


  —Hace semanas que no salgo, hace semanas que no veo a nadie… Bryony sonaba extraña. No puedo perderla, no quiero perderla.


  —¿No entiende todo por lo que pasaste?


  —Claro que sí, pero no entiende por qué no estoy con ella. Todos estos años, siempre nos hemos apoyado la una a la otra.


  —Eso no cambia el hecho de que la pones en peligro.


  —Lo sé —suspiró Sarah—. Ay, tienes razón. Le voy a llamar para decirle que no puedo ir. Tal vez cuando la pesadilla termine pueda volver a tener una vida…


  «Soy como una maldición». Ese pensamiento le cayó como una piedra en el corazón. Sarah se veía tan triste que Harry sintió lástima por ella. Reflexionó un minuto.


  —Mira, ¿qué tal si te sigo como en la escuela? Te cuido y si algo pasa, ahí estaré.


  —Harry, si pudieras hacer eso…


  —No va a eliminar el peligro, pero algo ayudará.


  —Me puedes seguir de esa forma superescalofriante que tienes. No te veremos, pero ahí estarás, ¡como un espía! —Sonrió.


  —¡No soy superescalofriante! —protestó Harry.


  —Pues me sigues a todas partes y, si eso no es escalofriante, no sé lo que es —lo molestó Sarah.


  —¡No es escalofriante! —insistió Harry y Sarah levantó las cejas.


  —Bueno, tal vez un poco. Pero por lo menos una vez te salvé la vida.


  —¿Ah, sí?


  Harry asintió.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —Bueno, eso significa que funciona. Puedes llevarme y después quedarte por ahí. En los arbustos o algo.


  —No hay arbustos en el centro comercial.


  —Sí hay, unos cuantos, aunque estén tristes. Creo que son de plástico. O puedes robarte el uniforme de un guardia de seguridad…


  Harry sonrió.


  —Así no se hace.


  —¿Cómo se hace? ¿Es como cuando caminas por ahí en silencio y no oigo que estás ahí y me haces brincar del susto?


  —Es el mismo principio, sí.


  —Qué habilidad tan útil.


  —Muy útil.


  Harry de verdad tenía miedo de que algo les pasara a los amigos de Sarah en caso de un ataque. Ésa era la verdad. Pero también había otra razón por la que no quería que fuera, algo que ni siquiera quería admitir. Sabía que estaba mal sentirse así, pero no lo podía evitar.


  Nunca había sido tan posesivo con nadie. Después de perder a sus padres cuando tenía trece años, había jurado que nunca iba a tener una familia. No podía soportar la idea de encariñarse con alguien y perderlo otra vez. Las novias y los amigos habían ido y venido sin dejar rastro, hasta que llegó el verdadero Harry. Harry Midnight había sido la primera persona que entró en su corazón, su primer amigo de verdad.


  Y él también había muerto.


  Después Sarah llegó de la nada, como de un sueño, y a ella le transfirió todo el dolor y la pena que había sentido con la pérdida de sus padres y de Harry. El deseo de protegerla, de salvarla, lo abrumaba. Era tan fuerte que no sabía qué hacer con él. Quería rugir y dar vueltas a su alrededor como un perro salvaje. Sabía que sus sentimientos hacia Sarah iban más allá del afecto; no se engañaba acerca de la forma como la quería. No podía soportar la idea de que algo le pasara, de que alguien se la arrebatara… Otro hombre.


  Listo, lo había dicho, aunque sólo fuera en su mente.


  También sabía que no tenía derechos sobre ella; que nunca, jamás podía permitir que sus sentimientos salieran a la superficie —se suponía que era su primo, así lo creían ella y el mundo—. Tenía que bastarle con estar cerca de ella, con ser su familia.


  ¿Y si le volvía a decir «Acuéstate junto a mí» como la otra vez? ¿Sería capaz de reírse de nuevo? ¿O se acostaría junto a Sarah y dejaría que su corazón, no su cabeza, decidiera lo que estaba bien y lo que estaba mal?


  Quería serlo todo en su mundo. El peligro los mantenía cerca; ella lo necesitaba y él quería que siguiera siendo así.


  —Oye, ¿en qué estás pensando?


  —Nada. Bueno, vámonos.


  —Ok. Sólo me voy a vestir.


  Después de cuarenta minutos («¿Qué rayos está haciendo?», pensó él), Sarah regresó. Llevaba el largo cabello suelto; le llegaba debajo del hombro, negro y brillante. Había escogido unos leggins negros, zapatos negros y un jumper gris azulado que dejaba al descubierto sus hombros, blancos y suaves. Se había puesto una sombra de ojos plateada que hacía que sus ojos destellaran y un brillo de labios tenue. Sus mejillas estaban rosadas de felicidad.


  Harry se quedó sin habla.


  Sarah vio cómo la estaba mirando, que no podía quitarle los ojos de encima. Se dio cuenta de que no quería que dejara de mirarla, y se asustó.


  —Voy por mi chamarra —dijo entre dientes.


  —Yo voy a calentar el coche —dijo él de la misma manera.


  Mientras se subía a su coche, Harry se dio cuenta de que no había nada más que deseara hacer que pasarle los dedos por el cabello.


  —¡Sí! ¡Conseguimos sacarte de tu casa! —Bryony abrazó a Sarah con fuerza. Sarah aspiró su dulce esencia de campanilla y se sintió feliz, completamente feliz, como cuando eran niñas y les daban permiso de quedarse a dormir en casa de la otra. Bryony llevaba en el cabello un broche de tela morada con forma de flor, al lado de la cara. Su gusto en ropa siempre había sido excéntrico, brillante y colorido. Sufría porque toda la semana tenía que usar el uniforme gris, y revivía los fines de semana, cuando podía expresar su creatividad y jugar con los colores como le gustaba.


  —¡Hola Sarah!


  Alice y Leigh llegaron, y Sarah las abrazó a las dos. También se veían muy bien. Alice, con su melena asimétrica y sus grandes ojos azules. Era muy alta y muy bonita —ella y la prima de Sarah, Siobhan, eran las principales contrincantes por el título de la chica más bonita de Trinity Academy—. Leigh tenía cabello castaño largo y lacio, y pecas. Era la menos vistosa de las tres, pero igual de bonita.


  Las cuatro eran tan distintas que hacían un grupo perfecto, se complementaban la una a la otra, cada una aportaba lo que a las demás les faltaba. Bryony era talentosa, excéntrica, llena de vida; Alice era seductora y segura de sí misma, aparentaba mayor edad; Leigh era dulce y generosa, con una vida sin problemas. Y Sarah era tímida, un poco melancólica, la más oscura de las cuatro, con sus extraños padres que sus amigas no podían descifrar.


  Hicieron una fila para entrar en Accessorize, su tienda favorita. Tenía de todo, desde bisutería hasta bolsas, sombreros y bufandas, muchos artículos bonitos de papelería e incluso ropa interior y pantuflas. Todo estaba acomodado por colores y tonos; todo brillaba bajo la luz reluciente; niñas y mujeres se reunían acaparando todo. Pasearon por toda la tienda y Sarah amó cada minuto. Era la primera vez que iba de compras en mucho tiempo. Ya habían salido los accesorios de Halloween: todo un arsenal de bisutería con forma de calabazas, murciélagos y brujas con escobas. Justo lo que le fascinaba a Sarah.


  —¿Qué compraste? —le preguntó Alice.


  —Éstos… —Se quitó el cabello de las orejas y le mostró los aretes que acababa de comprar: dos pequeñas lunas de plata—. Y éste. —Tomó su collar nuevo entre los dedos: un pequeño gato negro.


  —¡Se parece a Sombra!


  —Exacto. ¿Tú qué compraste?


  —Mallas, pero de las que llegan un poco más arriba de la rodilla. ¡Para enseñarle a tu primo! —Rio Alice.


  Sarah miró alrededor furtivamente, preguntándose si él habría escuchado. Después de todo, él estaba ahí, pero no sabía dónde.


  —¡Miren mi botín! —Bryony había comprado unos aretes con forma de murciélago y un dije de murciélago—. ¡Para Halloween!


  —¡Qué lindos! —opinaron las chicas.


  Leigh había comprado una mochila rosa de punto con tirantes y una bolsa que hacía juego, y unas cuantas piezas de bisutería. Su papá era un famoso comentarista deportivo y por eso siempre tenía bastante dinero para gastar, a diferencia de Bryony, que tenía cuatro hermanos y siempre estaba en bancarrota.


  —Hola chicas. —Se les acercó un muchacho alto que llevaba unos pantalones de mezclilla y una playera anaranjada, era Jack. Sarah se puso tensa.


  —Hola Jack, mírate, muy a la moda ¿eh? —Sonrió Bryony.


  —Tú también, te vi a un kilómetro de distancia con esas mallas —le contestó de una manera amable.


  —¿Y qué haces? ¿Con quién estás?


  —No estoy con Michael, si eso era lo que te interesaba saber. —Bryony se sonrojó, y Alice y Leigh se rieron. A Bryony le gustaba Michael desde hacía tiempo, tres meses para ser exactos, lo que eran siglos para sus estándares. Sarah no se rio, estaba demasiado ocupada tratando de mirar alrededor sin que nadie se diera cuenta, para ver si Harry estaba cerca. Esperaba que no fuera a ver a Jack. Sabía que eso lo molestaría.


  —Sarah, ese capuchino de avellana… —dijo Jack con esperanza.


  Sarah abrió la boca, pero no dijo nada. No sabía qué decir. Realmente quería estar con sus amigas. Lo que menos quería era tener que dejarlas para irse a tomar un café con Jack.


  «Y si Harry nos viera… ¿Y qué si Harry nos viera? ¡No es mi problema! Es mi primo, no es mi… mi…». Se negó a terminar el pensamiento.


  Bryony percibió el momento incómodo en el que estaba Sarah y fue a rescatarla.


  —Gracias, ¿por qué no? —dijo Bryony alegremente—. Vamos al Starbucks, ¿no? —Jack la miró confundido, y ella le lanzó una sonrisa. «Finalmente me entendió», pensó aliviada Sarah y volvió a respirar. Estaba a salvo.


  Se sentaron en los sillones cafés en el piso de arriba, desde donde podían ver a los clientes que compraban a través de los vidrios transparentes. La tarde estaba cayendo y encendieron unas luces de color azul que hacían parecer como si chorreara agua de las paredes del edificio. Sarah disfrutó de todo esto. Era maravilloso estar con sus amigas, ser normal o, al menos, fingir que lo era. Se tomó su capuchino de avellana sorbo a sorbo escuchando la plática de Jack y las chicas, sin decir mucho. Sarah sentía la mirada de Jack cada vez que él pensaba que ella no se daba cuenta.


  —Ya va a ser tu cumpleaños, en menos de dos semanas. ¿Qué vas a hacer? —le preguntó Bryony a Sarah.


  —No tengo ánimos de festejar este año. Es que… es demasiado pronto.


  —Lo sé —contestó Bryony, y Leigh asintió porque estaba de acuerdo—, pero a lo mejor podemos ir a almorzar. Sólo las chicas. Disculpa, Jack, no te ofendas.


  —Para nada. Quizás, en cambio, yo pueda festejar a Sarah en la tarde, tal vez vayamos al centro.


  «Ay, Dios».


  —Ya veremos, no sé… Tengo la audición pronto —tartamudeó.


  —Bueno, está decidido: almuerzo con las chicas para tu cumpleaños. —Bryony la rescató otra vez.


  —Muy bien, pues —concedió Sarah con una sonrisa.


  —Y también tu primo Harry —añadió Alice poniendo una cara seria, y todas rieron.


  —Te mandaré un mensaje para pasar la tarde en el centro —añadió Jack. «Está abusando de su buena suerte», pensó.


  —Ok —dijo. Y pensó: «Claro que no».


  —Ya casi son las seis. ¿Por qué no vamos a mi casa y hacemos un maratón de películas de terror? Mi hermano llevó un montón el otro día.


  —¿Por qué no? —dijo Alice.


  —Yo llevo pescado y papas para todos. ¿Quién va? —ofreció Leigh.


  —¡Ay, Leigh, gracias! Sólo van a estar mi mamá y mis hermanas. Los niños están en las clases de futbol de los viernes en la noche.


  —Ok, entonces vamos a Alpino’s. —Las chicas empezaron a recoger sus cosas.


  —Lo siento, Bryony, no puedo —murmuró Sarah; la cara de Bryony se cayó al piso.


  —Ay, Sarah, prácticamente tenemos que rogarte que estés con nosotras. Cerrarte así al mundo no puede ser bueno para ti… —Los ojos azules de Leigh estaban llenos de preocupación.


  Sarah se sintió mortificada. No le gustaba nada la idea de que sus amigas pensaran que las estaba evitando, como si ya no quisiera o necesitara de su compañía. No era verdad; las necesitaba más que nunca.


  —No nos dejes fuera de tu vida, aunque las cosas sean tan duras para ti —continuó Leigh. Bryony no dijo nada, sólo miraba a Sarah con sus ojos cafés cálidos y aterciopelados que decían más que mil palabras.


  —Es que… desde que mis padres murieron… me cuesta salir y ver a la gente.


  «Y hay una especie de secta secreta persiguiéndome, y eso tampoco ayuda», se dijo a sí misma.


  Sarah trató de respirar, pero sentía el pecho contraído otra vez.


  «Lo que daría por poder explicarles, por decirles la verdad. Lo que daría por que ellas supieran lo que soy de verdad. Pero no puedo».


  —Está bien, sí voy. Pero sólo un ratito.


  «Esperemos que todo salga bien…».


  —No pude decirles que no. Ya sé, ya sé… Sí, traigo la daga. Ah, y Harry —Sarah respiró profundamente—, cuídanos, por favor.


  Sintió que el pecho se le tensaba. Si algo les pasaba a sus amigas…


  «Quizás todo esté bien. Quizás por una vez todo salga bien», se dijo Sarah.


  Tomaron el camión de regreso. Estaba lleno de estudiantes como ellos que iban platicando y riéndose. Sarah miraba a su alrededor con nerviosismo, buscando cualquier cosa sospechosa. La gente se veía despreocupada, joven, como debía ser.


  «Yo debí de tener también ese tipo de vida», pensó.


  Fueron a Alpino’s por pescado y papas y caminaron por Gateside Road. Ya estaba oscuro, una noche de otoño fría y con neblina. Jack caminaba junto a ella y, con un gesto sutil y rápido, la tomó de la mano.


  «Ay, no. No, no, no, no. ¡Parece que no capta el mensaje!».


  Sarah se sonrojó y zafó su mano de la de él. Se apuró para alcanzar a Bryony fingiendo que no había pasado nada.


  A pesar de su aprensión, era una noche encantadora. Sarah se sentía a un millón de kilómetros de su vida enloquecida, lejos de sus sueños, de los suraris, de la Valaya. Se sentía como una chica que se divertía, como una chica normal.


  Todos estaban en los sofás de Bryony: Alice, Leigh, Jack y Kate y Olivia, las hermanas de Bryony, Sarah se había sentado entre Alice y Leigh para no tener que sentarse junto a Jack. Incluso la mamá de Bryony, una mujer dulce y maternal, se les unió durante un tiempo. La señora McPherson siempre tenía a Sarah en mente.


  —¿Cómo estás, cielo? Sabes que siempre eres bienvenida aquí —le dijo acariciándole la cara.


  —Gracias, señora McPherson —dijo agradecida Sarah. «¿Cómo sería tener una mamá como ella, una familia como ésta…?», pensó.


  La señora McPherson había preparado una enorme cantidad de palomitas y el pastel de chocolate más cremoso y exquisito que Sarah hubiera probado jamás. Vieron tres películas de terror una tras otra. Los zombis siguieron a los vampiros y luego fue el turno de un asesino serial con una máscara espantosa. Las chicas gritaban y gemían de miedo, y Sarah se unió a ellas, fingiendo tener miedo; su propia vida era mucho más aterradora.


  —De verdad ya me tengo que ir —dijo después de que el asesino serial de la máscara fue asesinado.


  —Le voy a pedir a mi papá que te lleve. —Bryony se levantó.


  —No es necesario, le llamo a Harry. —Se la había pasado maravillosamente, pero ya estaba deseando meterse en el coche de Harry y que, después, en la sala, los dos platicaran tranquilamente. Lo extrañaba. Y, de todos modos, tenía que seguir practicando con el chelo.


  Diez minutos después de que le llamó, Harry tocó a la puerta de los McPherson.


  —¡Qué rápido!


  «Ya estaba aquí, por eso llegó tan rápido».


  —¡Gracias, Bryony! —Sarah abrazó a sus amigas mientras Harry platicaba con la señora McPherson. Sarah se deslizó detrás de Harry y salió al fresco de la noche antes de que Jack también intentara abrazarla.


  Justo como lo había imaginado, subirse al coche fue encantador. Era cálido, cómodo y olía bien.


  —Gracias por cuidarme —dijo ella con una sonrisa.


  —¿Te divertiste? —«¿con Jack?», quiso añadir Harry pero se contuvo.


  —Me la pasé genial.


  —Parece que son buenas personas.


  —Sí, todos nos conocemos desde que éramos niños.


  —¿También Jack? —Hizo una pausa—. ¿Es especial para ti? —Harry trató de sonar neutral, pero se moría por oír la respuesta.


  Sarah sacudió la cabeza. Bryony, Alice, Leigh y todas sus amigas se enamoraban una vez al mes y cambiaban de novios como de calcetines. Especialmente Bryony, que tenía una actitud tan alegre y radiante ante el amor y las citas, que se lo tomaba todo como un juego. Sarah, por otro lado, nunca se había enamorado, nunca había tenido un novio en serio. Y nunca la habían besado.


  No le gustaba hablar de esas cosas. Pensaba que si decía que estaba esperando a la persona indicada todos se iban a reír de ella, como si se considerara a sí misma una damisela de los viejos tiempos. Como si no perteneciera al aquí y ahora.


  —Estoy esperando a la persona correcta. Como mi mamá esperó a mi papá. —Inmediatamente lamentó su respuesta, pues él se iba a reír, iba a hacer una broma al respecto.


  —Es un buen plan —dijo Harry. El corazón de Sarah salió volando como una mariposa al cielo azul. «Él me entiende», se dijo.


  —¿Hay alguien que creas que podría ser el indicado? —Harry mantuvo los ojos en el camino como si lo que acababa de preguntar no le importara mucho, como si sólo fuera una conversación casual.


  «¿Otoño? Nunca antes me había sentido así. Nunca antes había estado ni remotamente interesada en nadie. Él me hace sentir… como si flotara. Me hace sentir como si no hubiera nadie más en el mundo más que nosotros. Cuando está cerca, se me olvida hasta mi propio nombre… Y sin embargo… Harry —su primo—. ¡Detente!».


  —No.


  Harry se sintió inmensamente aliviado e inmensamente triste. La persona que ella estaba esperando no podría ser él jamás. A menos de que le dijera la verdad.


  Pasaron el resto de la velada como Sarah lo había deseado, en la sala, con un fuego danzarín y la delicada luz de la lámpara de mesa. Harry se bebió un whisky y se perdió en sus pensamientos, y Sarah observaba las llamas.


  —Tengo que terminar mi práctica diaria.


  —¿Te parece bien que te escuche?


  —Claro.


  A Harry le encantaba escuchar que Sarah tocara. El oscuro y melancólico sonido de su chelo era como el eco de sus propios pensamientos, como si escuchara la música de su alma. Como si se observara en un espejo. Además, Sarah era hermosa cuando tocaba. Concentrada, con los ojos cerrados y movimientos graciosos, con su cabello flotando como olas. Era como un hechizo para Harry.


  Cuando Sarah terminaba, suspiraba. Le hubiera gustado quedarse en su burbuja de música, inmune a la realidad de su vida.


  —¿Qué tengo que hacer ahora? Estoy tratando de no dormirme.


  —Ya sé. Yo voy a estar despierto de todas maneras, no te preocupes.


  —Tienes que dormir de vez en cuando.


  —Nunca duermo.


  —No eres un vampiro, ¿o sí? —Rio Sarah.


  —¡Ya sé que es lo de hoy, pero no, lamento decepcionarte!


  —¿Un hombre lobo?


  —No.


  —¿Un ángel caído?


  —Naa.


  —Un aburrido y viejo humano, entonces.


  —Ése soy yo. —Rieron.


  Se quedaron en silencio un rato, Sarah mirando por la ventana apoyada en su chelo, y Harry mirándola.


  —John Burton es el siguiente nombre de la lista —murmuró él después de un rato.


  —¿Mañana?


  —Mañana.


  Sarah abrió los ojos. Como había predicho, soñó. Estaba parada en un mar de brezo y un viento helado aullaba en sus oídos. Miró hacia arriba; sobre ella había un cielo blanco y lechoso, no el púrpura surrealista del lugar que había visto en sus sueños recientemente. Se dio cuenta de que estaba sobre una pequeña colina. Las llanuras de brezo parecían seguir hasta el infinito, extendiéndose más allá de esos montes. Tenía frío; estaba vestida con unos shorts y una playera, e iba descalza. Se estremeció.


  Esperó, alguien aparecería, algo sucedería. «Que sea Otoño. Que sea Otoño y no un demonio», rezaba en silencio.


  Una figura se formó a la distancia y corrió hacia ella. Sarah esperó que se acercara para poder definir qué era… Una chica. Una pelirroja. ¿Bryony? No, el cabello de la chica era largo y lacio.


  —¡Sarah! ¡Ayúdame! —Sarah se contuvo para no moverse, esperando a ver si era amiga o enemiga.


  —¡Sarah! —La chica se acercaba cada vez más y Sarah logró distinguir sus rasgos. La había visto antes.


  —¡Ayúdame!


  Claro, ¡Angela! ¡Angela Cunningham! Había ido en la misma primaria que Sarah, durante un año, y después su familia se había mudado. Sarah no la había visto en años.


  Ahora, Angela estaba parada justo enfrente de ella. Estaba sin aliento por haber corrido y le escurrían lágrimas por la cara. Parecía aterrada.


  —¡Vienen por mí! —murmuró.


  —¿Quién? ¿Quién viene por ti?


  —La gente de la tierra. Sólo tú puedes salvarme, Sarah…


  —¿La gente de la tierra? ¿Quiénes son? ¿Dónde estamos, Angela? —se le ocurrió preguntar para saber dónde encontrarla.


  —Roslin. Hillside. ¡Sarah! —Una mano blanca salió del pasto y agarró el tobillo de Angela; una mano que salió de la tierra, como en una de las películas de terror que había visto con Bryony. Angela gritó de terror.


  Sarah se lanzó al suelo, agarró la mano fantasmal y trató de disolverla con las aguas negras, pero no funcionó. Otra mano atrapó la pierna de Angela y empezó a jalarla hacia abajo, bajo tierra.


  Angela seguía gritando y llamando fuera de sí por el terror que tenía, y Sarah la agarró para tratar de mantenerla en la superficie, pero no sirvió de nada. Las manos blancas eran demasiado fuertes y jalaron a Angela hasta que estuvo enterrada de la cintura para abajo.


  —¡Angela! ¡Angela! —Ahora también Sarah estaba llorando. Sabía que no había nada que pudiera hacer. Vio cómo arrastraban a Angela bajo tierra, gritando y pidiendo que la ayudaran, hasta que la boca se le llenó de tierra y no pudo seguir. Su cabello rojo permaneció en la superficie por unos segundos y una de sus manos buscaba desesperadamente algo a qué aferrarse; Sarah la tomó un instante hasta que desapareció bajo tierra.


  —Angela —gritó otra vez, aunque sabía que no tenía sentido. El único sonido que había ahora era la respiración pesada y asustada de Sarah. Sabía lo que iba a pasar ahora.


  Algo rozó su pie derecho y supo que habían vuelto por ella. Brincó hacia arriba lo más rápido que pudo y observó la tierra que estaba alrededor de su pie, esperaba ver una mano blanca saliendo de la tierra. Se abrazó a sí misma en el viento frío, temblaba incontrolablemente. Era su turno; ahora la arrastrarían a ella, su boca se llenaría de tierra como la de Angela…


  «Ya vienen. Vienen por mí».


  Finalmente, la mano blanca apareció y se cerró alrededor de su tobillo. Sarah gritó y trató de liberarse, pero la criatura era demasiado fuerte. Sintió que una mano la agarraba del otro tobillo; perdió el equilibrio y cayó sobre el brezo.


  Una cara surgió del suelo, una cara humana, pero mortalmente pálida. La criatura se apoyó en sus propios brazos para salir por completo y brincó sobre Sarah, manteniéndola contra el piso. Su cara estaba tan cerca que podía oler su aliento podrido. Abrió la boca y hundió los dientes en el hombro de Sarah con todas sus fuerzas. Sarah gritó de dolor y de miedo y sintió que le escurría sangre por el brazo…


  Sarah abrió los ojos en la oscuridad. El dolor era insoportable.


  —¡Sarah! —Harry entró bruscamente y encendió la luz. Nunca sabía si Sarah estaba gritando porque había tenido un sueño o porque un demonio la estaba atacando. Vivía al filo de la navaja, con los nervios de punta y más insomnio que nunca.


  —¡Harry! —Se tocó el hombro: estaba húmedo. Se miró la mano: esperaba que estuviera llena de sangre, pero sólo era sudor, sin embargo, le dolía como si la hubieran mordido de verdad.


  Harry se sentó en la cama y tomó las dos manos de Sarah entre las suyas.


  —Está bien, ya pasó. No hay nadie aquí más que tú y yo… —La miró a los ojos y le susurró al oído para sacarla de su terror. Sarah temblaba y trataba de respirar desesperadamente. Harry pensó otra vez en la terrible carga que tenían que llevar los Soñadores.


  —¿Qué viste? —le preguntó cuando se había calmado un poco.


  —Una chica que conozco, Angela. Íbamos juntas a la escuela… —Sarah se puso una mano en el pecho para frenar el ritmo de su corazón—. Me pedía ayuda. Había una especie de… zombi saliendo de la tierra, como en La noche de los muertos vivientes o algo así. La arrastraba bajo tierra justo enfrente de mí. Yo trataba de jalarla hacia arriba, pero no podía. Esa cosa la arrastró hacia abajo… Después volvió, salió de la tierra y me mordió el hombro.


  —¿Sabes en dónde estabas?


  —En algún lugar cerca de Roslin, a unos kilómetros de aquí. Angela tenía mucho miedo. Me pedía ayuda y yo no pude ayudarla. —Los ojos de Sarah eran enormes. Harry le apretó la mano—. Tengo que buscarla. Me necesita. Tal vez pueda salvarla.


  —Sarah, ahora no. No puedes hacerlo ahora. La Valaya está detrás de nosotros. No podemos distraernos.


  —¿Distraernos? —Sarah estaba tan perturbada que no podía poner sus pensamientos en palabras—. El demonio la arrastraba bajo tierra. ¡No podía respirar! Seguía gritándome…


  —Sólo te pondrías en peligro, ¡como si necesitáramos más!


  —Tengo que correr el riesgo. Tengo que hacerlo.


  Harry suspiró.


  —Lo pensaremos mañana en la mañana. Ahora duérmete un rato…


  Sarah sacudió la cabeza.


  —No puedo.


  —¿Quieres que me quede contigo?


  Sarah asintió.


  —Está bien. —Harry salió del cuarto y volvió un minuto después con su edredón y una almohada. Apagó la luz, acomodó su edredón en el piso y se envolvió en él.


  —Estoy tan cómodo… ¡sí, seguro!


  Si no hubiera estado tan asustada, Sarah se habría reído.
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25


  Tierra


  En lo profundo de mi alma, donde está

  oscuro, me encontraré contigo a escondidas,

  lejos de sus ojos, lejos de la luz donde

  nuestros besos no puedan contarse.


  —¿ESTÁS LISTA? —preguntó Harry.


  —No iré a buscar a John Burton, Harry. Voy a Roslin. —Sarah llevaba pantalones de mezclilla, tenis, una chamarra para la lluvia y una bufanda color crema enrollada dos veces alrededor del cuello. Llevaba en las manos un libro encuadernado en piel negra.


  —Sarah, por favor…


  —Harry, tengo que ir. ¿Entiendes? Tengo que ir.


  —Vamos a ir a Craigmillar a buscar a John Burton. Y punto.


  —Yo voy a Roslin a encontrar a Angela.


  —Sarah, ya tenemos suficiente…


  —No podría soportar ser la responsable de la muerte de Angela. Tengo que verla con mis propios ojos.


  —¡Por Dios, Sarah!


  —Voy a ir.


  —Está bien. Está bien. —Harry se pasó las manos por el cabello, desesperado—. Tenemos que averiguar dónde está. Le voy a preguntar a mis amigos. ¿Cuál es su apellido?


  —Esta vez no necesitamos a tus amigos. Ya sé dónde está. Recientemente mis sueños habían sido extraños, pero éste fue como si leyera un instructivo. Era un lugar real. Mira. —Sarah le extendió el libro de piel negra que llevaba. Era el diario de sueños que sus padres le habían dado cuando cumplió trece.


  «No había visto nada que fuera tan distinto a Sarah. Es… siniestro», pensó Harry al tomarlo.


  —Angela me dijo que estaban en Roslin, en un lugar llamado Hillside. —Señaló esa palabra en una página escrita con letras negras redondas—. También noté algo de reojo cuando estaba ahí: una granja, un edificio de cal blanca. Yo creo que es ahí donde Angela vive ahora.


  Harry la miró y pensó: «Ya tomó el mando».


  —Está bien, vamos. —No estaba convencido, tenía un mal presentimiento. La Valaya tenía que estar involucrada de algún modo.


  —Hay algo que tengo que hacer antes —gritó Sarah antes de desaparecer por las escaleras. Cuando se quedó solo con el diario de sueños de Sarah, Harry empezó a hojearlo. Una página tras otra de visiones aterradoras; la caligrafía infantil de Sarah estaba distorsionada por el miedo y los temblores. «Ha escrito la mayor parte a media noche cuando se despertaba por el terror».


  Podía imaginarla escribiendo febrilmente todo lo que podía recordar; sola en esa casa tan grande. La mayoría de los niños se preocupa por los monstruos debajo de la cama; Sarah veía monstruos casi todas las noches, y eran reales. Estaba en una especie de oscuro cuento de hadas, en el que ningún príncipe iría a salvarla. Harry leyó de un vistazo algunas entradas… 12 de octubre de 2008. Unos días antes de que cumpliera catorce años.


  Sé que estábamos en el jardín botánico; he estado ahí antes, con mi escuela. Había dos. Nos llevaron a un hoyo y nos cubrieron de tierra; no podíamos respirar. La otra niña murió primero y luego yo…


  Seguía así, cuatro años de miedo. Había una entrada marcada el 14 de agosto de 2010. Tenía quince años:


  Ella estaba nadando en el estanque, yo no la podía ver bien, sólo veía su cabello de color verde flotando en el agua. Se sumergió con todo y hombre y luego ella salió del agua. Sus dientes eran negros. Trató de atraparme, pero yo estaba demasiado lejos del agua, así que se escondió otra vez entre los juncos y esperó a que llegara alguien más. El hombre que ella había ahogado flotó a la superficie y ya no tenía ojos…


  Harry tragó saliva. Ni siquiera él había visto horrores como ése cuando cazaba del otro lado del mundo. Sólo podía imaginarse lo que había sido para Sarah tener que ver todo eso desde muy joven. Y después el tener que levantarse para acomodar todo lo que tenía enfrente, para tallar y pulir hasta quedar exhausta. ¿No lo sabrían sus padres? ¿Había alguien ahí para ayudarla? ¿A alguien le importaba?


  Sarah bajó al sótano y se quedó parada frente a la mesa de roble. Ahí estaba el diario de su madre. Ya lo había revisado tres veces en busca de un hechizo de protección. No había encontrado ninguno más que el básico, uno que se sabía desde que era niña. Estaba tan frustrada que podría gritar: «¿Un hechizo de protección que sirva es demasiado pedir? Hace poco, Morag le había enseñado a mi madre uno, uno de verdad. De seguro se le olvidó incluirlo. ¿Cómo puedes olvidar algo así?». Suspirando, Sarah se preparó un costalito básico. No tenía mucha fe en que funcionara, pero era lo único que tenía. Molió unas agujas de pino en el mortero, un poco de ajo y sal. Puso todo en un costalito de piel roja y lo apretó entre sus manos con los ojos cerrados. Después tuvo una idea: sacó el cuarzo rosa de su costalito de protección y lo puso en el que había hecho para Harry. «Esto es para mantenerte a salvo», se dijo.


  —Te lo voy a amarrar alrededor del cuello. Listo, con tres nudos, como debe ser.


  Harry sintió los dedos fríos de ella en su piel y cerró los ojos durante una fracción de segundo.


  —Gracias.


  Se subieron al coche y condujeron fuera de la ciudad, hacia Roslin. Sarah miraba en silencio por la ventana, disfrutando la belleza del paisaje. Era un océano de pasto y brezo, abierto y barrido por los vientos. Dejaban detrás un cielo despejado e iban hacia un grupo de nubes grises. Todo parecía expectante, tenso, en espera de la tormenta.


  —No debemos de estar lejos, yo creo que es pasando esa colina… Hay que parar aquí.


  —¿No se nos ocurrió traer cosas para hacer un picnic? —bromeó Harry.


  Se estacionaron a la mitad de la nada. Desde ahí, no podían ver el pueblo ni ningún edificio. Estaban a menos de una hora de Edimburgo y, sin embargo, el paisaje era salvaje, como una de las islas Hébridas.


  —Por aquí —guió Sarah.


  Caminaron cerca de veinte minutos hasta que llegaron a un edificio de cal blanca con techo café y un letrero: HILLSIDE.


  Sarah señaló el letrero.


  —Eso es lo que dijo Angela.


  —Ok, entonces ya llegamos, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Harry.


  «Ahora no soy yo la que pregunta, es él. Harry me está preguntando a mí qué hacer». Era emocionante y un poco aterrador.


  —Vamos a echar un vistazo primero y después tocamos.


  —Yo me comería un helado, ¿y tú? —preguntó Harry señalando un letrero que decía: HELADO CASERO. HUEVOS ORGÁNICOS.


  —Sólo está abierto en verano, Harry. —Sarah volteó los ojos.


  —Ah, bueno.


  Se alejaron de la granja. Los instintos de Sarah los llevaron a la cima de una pequeña colina redonda. Se dio la vuelta y el paisaje era como una foto del sueño que había tenido.


  —Fue aquí. —Tenía el corazón agitado. Todavía podía ver la cara de terror de Angela y sus gritos mientras la jalaban bajo tierra… Respiró profundamente. Harry estaba de pie a su lado, alerta, listo para sacar su sgian-dubh.


  —¡Aquí estoy! —gritó Sarah con todas sus fuerzas inesperadamente—. Soy Sarah Midnight, ¡ven por mí! ¡Sal!


  «Se está haciendo fuerte —pensó Harry—. Ya era hora».


  La voz de Sarah hizo eco en las llanuras. No pasó nada. Y después, otra voz llegó del pie de la colina.


  —¿Sarah? ¿Eres tú? —Los dos voltearon al mismo tiempo. Una chica de la edad de Sarah estaba subiendo la colina. El cabello rojo le volaba sobre la cara—. ¿Sarah Midnight?


  —¡Angela! ¡Estás viva!


  Angela la miró con confusión.


  —¿Viva? Sí, por supuesto. ¿Estás bien?


  —Estoy bien, sí, estás bien. ¿Entonces esa granja es de tu familia? —Sarah señaló el edificio de cal blanca.


  —Sí, es nuestra. Todavía es nuestra.


  «¿Todavía?».


  —¿Y qué te trae por aquí? —continuó Angela.


  —Estamos… paseando. Sí. Él es mi primo, Harry. Acaba de llegar de Londres.


  —¿Quieren pasar por un café? Mi mamá y mi hermana están en la casa. ¿Te acuerdas de Lorna?


  —Sí, sí, claro. —Lorna era la hermana de Angela, dos años mayor que ambas. Era ciega de nacimiento—. ¿Y todos están bien?


  —Sí, claro que estamos bien, ¿por qué habríamos de no estarlo? —Rio Angela.


  Sarah y Harry intercambiaron una mirada. Harry se encogió de hombros. Bajaron juntos la colina, hacia Hillside.


  —Pasen.


  —Angela, tengo que hablar contigo. Tengo que decirte algo importante —comenzó Sarah, preguntándose cómo rayos iba a explicárselo todo.


  —¡Mamá, ya llegó! —la interrumpió Angela.


  «¿Ya llegó?».


  Sarah registró algo en su mente: algo no andaba bien. La mamá de Angela salió al recibidor.


  —Hola Sarah. ¿Te acuerdas de mí? ¿Te sirvo algo?, ¿una taza de té?, ¿helado? —Parecía nerviosa.


  —Sarah —murmuró Harry.


  —Ya sé —contestó Sarah. Y pensó: «Algo está muy mal».


  —Pasen, pasen a la sala.


  —En realidad tenemos que irnos.


  —¿Tan pronto? No pueden. —Angela estaba justo detrás de ellos, cerrándoles el paso.


  —Sarah, ¿eres tú? —Lorna apareció escaleras arriba. Sus ojos sin vista miraban justo al frente. Estaba agarrada del barandal.


  —¿Lorna? Sí, soy yo, Sarah Midnight.


  —Sarah, tienes que irte, tienes que correr.


  —¡Lorna! —la regañó Angela. Y les dijo a ellos—: No le hagan caso, vengan a sentarse.


  —Sarah, ¡corre! ¡Escúchame, corre!


  —¡Lorna! —Angela subió corriendo las escaleras y empujó a su hermana para que se fuera. Desaparecieron de su vista. Sarah podía oír sus perturbadas voces murmurando.


  —De verdad tenemos que irnos —intervino Harry tomando del brazo a Sarah.


  —Lo siento, pero de verdad no pueden. —La mamá de Angela casi estaba rogándoles—. Íbamos a perderlo todo. Como mi esposo se fue y como Lorna se encuentra en esa situación, necesitábamos el dinero desesperadamente.


  —Está aquí. —Escucharon que decía Angela escaleras arriba y la vieron en el descanso hablando por un celular.


  —¿Quién era, Angela? —preguntó Harry con calma.


  —Una tal Katy. Dijeron que tarde o temprano Sarah llegaría hasta ellos. Lo único que teníamos que hacer era traerla a esta casa. —Los ojos de Angela estaban abiertos de par en par—. Ellos pagaron nuestras deudas… Lo siento…


  —¡La van a matar! ¡Cómo pudiste! —chilló Lorna, que apareció detrás de ella.


  —¿Katy? ¿Katy McHarg? —presionó Harry.


  Sarah tragó saliva.


  —Sí. Katy McHarg. ¡Claro que no van a matar a Sarah! ¡Sólo tienen que recuperar sus cosas, las cosas que sus padres se robaron! Y después te dejarán ir —añadió Angela mirando a Sarah con expresión de ruego. Trataba desesperadamente de aferrarse a las mentiras que le habían contado, pero estaba empezando a comprender que había algo más.


  —Mis padres no se robaron nada, Angela. Katy te mintió, Lorna tiene razón. Quieren matarme.


  La mamá de Angela empezó a negar con la cabeza.


  —Dios mío, ¿qué hicimos? ¡No puede ser!


  —Yo vi a la cosa que vino con Katy… así como soy capaz de ver las cosas antes de que pasen. ¡Esa cosa horrible está sobre la colina! Sabía que estaban mintiendo. Sabía que era peligroso, ¡se los dije! —Lorna estaba fuera de sí.


  —Ya escuché lo suficiente. —Harry subió corriendo las escaleras y tocó a Angela en la frente antes de que ésta pudiera escapar. La chica rodó por las escaleras y cayó al final con un ruido sordo. Lorna gritó.


  —¿Qué le hiciste? —gritó la mamá de Angela, hincándose junto a su hija.


  —Sólo está dormida, así como también usted lo estará —dijo y corrió hacia abajo para tocar la frente de la mujer. Angela y su mamá se quedaron una sobre la otra en el piso de piedra—. Y agradezcan que no tengo tiempo para darles una lección —añadió Harry, y Sarah se estremeció. Ella sabía a qué se refería.


  —¿Qué está pasando? ¿Qué están haciendo? —Lorna había bajado las escaleras lentamente con los ojos muy abiertos.


  —Todo está bien, Lorna, las puse a dormir. Van a despertar en unas horas. Ahora enciérrate en la casa, ¿me escuchaste? No dejes que nadie entre. Especialmente Katy McHarg. Tenemos que irnos.


  —Está sobre la colina, Sarah, ¡no vayas! —Escucharon que les gritaba Lorna cuando salieron corriendo, su voz, desesperada, se perdió en la distancia.


  —¡Esas desgraciadas! —murmuró Sarah.


  —¡Sabía que era la Valaya!


  —¡Tenía que ayudar a Angela!


  —Tienes que hacerte fuerte, eso es lo que tienes que hacer. Se acabaron los trucos como éste. Se acabó eso de ayudar a la gente que aparece en tus sueños, ¿entiendes?


  —Vámonos. —Sarah siguió adelante con las mejillas color escarlata y se dijo a sí misma: «Lo volveré a hacer».


  Apenas tuvieron tiempo de dar un paso hacia la colina antes de que el demonio respondiera al llamado de Katy. Una mano salió de entre el brezo justo enfrente de ellos, después otra; después una cabeza.


  Sarah empezó a temblar. Empezó a calentar las manos.


  —Harry.


  —Aquí estoy, aquí estoy. —Harry ya tenía el sgian-dubh preparado.


  «Nunca voy a acostumbrarme a esto. ¿Cómo lo hicieron mis padres por tanto tiempo? ¿Cómo consiguieron no volverse locos?».


  Sarah vio que el demonio no tenía irises; sus ojos eran completamente blancos. Era ciego, como Lorna. El demonio se levantó, tambaleándose, pero después mantuvo el equilibrio.


  —¿Quién eres? —le preguntó Sarah.


  —¿Qué estás haciendo? —Harry estaba impresionado. ¡Sarah le estaba hablando a la criatura!


  El demonio también estaba impresionado. No esperaba que le hablaran.


  —Katy… Tierra —dijo con voz áspera.


  «¡Puede hablar! —pensó Harry—. Ha de ser algo entre un Salvaje y un Consciente… una especie de eslabón perdido».


  —Eres el demonio de Katy y vienes de la tierra —repitió Sarah.


  El demonio levantó la cabeza y olisqueó el aire.


  —Sí.


  —Ella te pidió que me mataras.


  —Trae Midnight.


  —¿No matar?


  Eso fue demasiado complejo de entender para el demonio. Saltó hacia ella, y Sarah pensó que lo podía evitar fácilmente porque era ciego, pero de alguna manera el demonio presintió su movimiento y siguió tras ella. Cayeron en el brezo; Sarah se quedó sin aliento por la caída.


  —Regreso tierra —dijo la criatura con voz rasposa. Harry ya estaba sobre él con el sgian-dubh en la mano, listo para empezar a trazar las runas que detuvieran al demonio.


  —¡Espera! ¡Harry, espera! —gritó Sarah—. Regreso tierra. Tienes que regresar a la tierra. No tienes que hacer esto. —Sarah estaba tratando desesperadamente de no matar esta vez.


  —Sarah, ¡por Dios! —gritó Harry; el hechizo que estaba entramando se rompió. El demonio se quedó inmóvil, por un segundo.


  Y después fue demasiado tarde. Hincó los dientes en la piel de Sarah, y ella gimió de dolor. Harry se lanzó sobre el demonio y lo apuñaló una y otra vez en la espalda. Pero no lo detuvo. Se liberó sacudiéndose a Harry de encima.


  Harry cayó bocarriba; Sarah estaba en el suelo, tocándose el brazo herido. El demonio le había mordido un pedazo de hombro, y su chamarra estaba empapada en sangre.


  Con un gran esfuerzo, Harry pudo concentrarse otra vez y volvió a trazar sus símbolos secretos, murmurando para sí mismo. El demonio subterráneo se tambaleó pero no cayó y fue otra vez contra Sarah. Ella se quejó y levantó las manos ensangrentadas; sintió que empezaban a calentarse. El demonio iba a morderla otra vez.


  —¡No! —gritó Sarah y le agarró la cara. El demonio hundió los colmillos en la mano de Sarah, pero al contacto con su piel, la cara le empezó a gotear. Si hubiera pasado sólo un instante más apretando la boca contra la mano de Sarah, el demonio se habría disuelto; sin embargo, Sarah trató de quedarse quieta con los dientes de la criatura desgarrando su carne… un segundo más, sólo un segundo más…, pero el dolor era mayor de lo que podía soportar. Se mordió un labio para no llorar y arqueó el cuerpo, en agonía.


  Harry no podía soportarlo más, pues no toleraba verla sufrir. Cerró los ojos y sus movimientos se hicieron más certeros y furiosos. El demonio subterráneo aulló y soltó a Sarah, que se ovilló sosteniéndose la mano y temblando de dolor.


  El sgian-dubh de Harry tenía vida propia, y sus susurros se habían convertido en palabras, palabras secretas que Sarah nunca había escuchado. El demonio se estremeció y una mancha roja apareció en su pecho, una herida sangrante. Sin embargo, permaneció de pie y con un esfuerzo monstruoso se lanzó sobre Harry y lo tomó de los hombros. El sgian-dubh cayó al pasto. Harry y el demonio subterráneo estaban trabados juntos, y el demonio empezó a hundirse en la tierra tratando de llevarse a Harry con él.


  Pero Sarah se había levantado y estaba encima ellos. Al ver que Harry se hundía bajo tierra, la inundó un terror ciego. Gritó con toda su alma. Ahora, las piernas de Harry estaban completamente enterradas y trataba de aferrarse al pasto. Su cara estaba casi tan blanca como la de la criatura. Sarah agarró al demonio subterráneo del cabello. Sintió que las aguas negras la invadían, iban de la cabeza al pecho y a los brazos, hasta llegar a las manos. La piel del demonio empezó a gotear otra vez.


  El demonio aulló de dolor y soltó a Harry. Reuniendo todas sus fuerzas, el demonio se impulsó hacia abajo y desapareció.


  —¡Harry! —Sarah lo tomó del brazo con la mano sana y lo jaló hacia afuera, desesperada.


  —Se fue. ¡La maldita cosa se fue! —Harry jadeaba y estaba cubierto de lodo.


  —Está en algún lugar bajo nosotros. Va a volver…


  —Tenemos que llamarlo. Tenemos que destruirlo.


  —Pero ¿cómo?


  En ese momento, un golpe seco resonó en la granja. La puerta se abrió violentamente, tan violentamente que se salió de sus bisagras. Todo sucedió en un instante: el demonio subterráneo apareció enmarcado por el umbral de la puerta. Iba arrastrando algo detrás de él: un cuerpo. Una chica pelirroja.


  Angela, aún inconsciente.


  —No —murmuró Sarah.


  En cuanto el demonio se paró en la tierra, empezó a hundirse, llevándose a Angela. Todo había sido tan rápido, tan silencioso, que Harry y Sarah no habían podido moverse, no habían podido gritar.


  Las manos de Angela se quedaron en la superficie durante unos segundos. Sarah volvió en sí y corrió hacia ella con desesperación, para alcanzarle las manos. Consiguió sostenerle los dedos un instante antes de que también desaparecieran. Sarah empezó a cavar con las manos; sollozaba y gritaba el nombre de Angela. Harry la jaló hacia él y la abrazó con fuerza.


  —Sarah, mírame.


  —¡Angela, Angela!


  —¡Sarah! ¡Escúchame! —Harry la tomó de los hombros y la sacudió con rudeza—. Va a regresar. ¿Entiendes? Va a regresar por nosotros. Tenemos que estar listos.


  —Sí. Sí.


  —Levántate, vamos.


  Se levantaron abrazados el uno al otro. Las heridas de Sarah en el hombro y en la mano sangraban considerablemente. Estaba temblando de la impresión y el dolor.


  —Ya viene. ¿Lo sientes? —murmuró Harry. La tierra bajo sus pies había empezado a cimbrar.


  —Sí. Estoy lista. —Sarah alzó las manos.


  Y enseguida estaba ahí. Las manos del demonio surgieron de la tierra, las abría y las cerraba tratando de agarrar sus tobillos.


  —Toca sus manos. ¡Yo te sostengo! —Harry puso sus brazos en la cintura de Sarah para que el demonio tuviera que pelear con los dos si quería arrastrarla bajo tierra. Sarah se aferró a los dedos fríos y blancos del demonio. Un gruñido profundo sonó bajo tierra, atenuado por ella. La piel del demonio empezó a gotear.


  Apareció un montón de cabello y dos ojos ciegos abiertos de par en par. El demonio trató de salir de la tierra, pero Sarah estaba aferrada a sus manos, lastimándolo, quemándolo. Se escuchó otro gruñido y Sarah respondió con un alarido lleno de furia y se agachó sobre las manos del demonio como una leona que devora a su presa. En unos segundos, lo único que quedó de la criatura fue un pedazo de pasto negro y rojo.


  Sarah no pronunció ni una palabra en el viaje de regreso. Estaba quieta y silenciosa. Harry le limpió las heridas y se las vendó. La ayudó a lavarse y a cambiarse y le dio un té con azúcar para la impresión. La abrazó, le habló y le acarició el cabello. Nada, no se movía y no hablaba.


  Después, de repente, se levantó del sofá en el que Harry la había sentado y subió las escaleras hacia el cuarto de sus padres.


  Sin ninguna advertencia, sin decir una palabra, empezó a destrozar la habitación con una furia que Harry nunca había visto en nadie más que en él mismo. Sombra la observaba aterrada, pero era demasiado leal como para irse. Harry sintió que habría estado mal detenerla, muy mal. Se quedó de pie a su lado para asegurarse de que no se hiciera daño.


  Sarah lanzó todo al piso, todos los perfumes del tocador de su madre, todas las fotos. Rompió todo lo que pudo romper; abrió los roperos y sacó todo; quitó las fotos de la pared y las lanzó por la ventana. Agarró una silla y la lanzó contra el espejo de su madre, que se destrozó en miles de pedazos.


  Luego, bajó corriendo a la cocina. Su diario de sueños, su libro de terrores, seguía sobre la mesa. Negro, enorme, lleno de pesadillas.


  «Lo odio».


  Lo tomó y lo llevó a la sala. Encendió la chimenea de una manera rápida y eficiente y se arrodilló frente a las llamas. Empezó a arrancar las páginas del diario y las lanzó al fuego una por una; Harry la miraba, consternado, pero se quedó quieto y en silencio. Podía ver sangre roja y fresca escurriendo de la mano vendada de Sarah.


  Pronto, lo único que quedó del diario fue la pasta de piel negra con el nombre de Sarah en letras plateadas. El diario de sueños que sus padres le habían dado, que usaban como una especie de manual perverso, el registro de cuatro años de terror, había desaparecido.


  Sus padres sabían que estaban en peligro; siempre habían estado en peligro, pero especialmente durante los últimos meses. Sin embargo, no le habían enseñado nada que pudiera servirle para sobrevivir. Habían estado demasiado ocupados cazando como para decirle qué estaba pasando, para prepararla para lo que venía. ¿No pensarían que era importante enseñarle, mostrarle y hacerla fuerte? ¿No les importaba?


  Enterraron un diario de magia en el jardín: demasiado poco y demasiado tarde. En cambio, Anne no pudo darle a Sarah lo único que necesitaba: su tiempo. Nunca tenían tiempo para ella. Salvo cuando tenía un sueño y necesitaban saber lo que había visto. Nunca la vieron, nunca la miraron. Anne le había dicho que los hechizos eran demasiado peligrosos, que todavía no estaba lista para aprender; pero la había puesto en un peligro mayor al no enseñarle.


  Sarah suspiró, cansada de repente. Las llamas habían consumido el diario. Sólo quedaba un montón de ceniza en la chimenea; la pasta de piel se había convertido en un cascarón vacío.


  Se levantó, pálida como la luna.


  Era libre.


  Tomó la pasta de piel ya sin hojas y salió de la casa.


  —Sarah. —Harry la siguió. Parecía tranquila, pero pensaba que todavía no debía dejarla sola. Caminaron colina abajo y pasaron por el puente de las vías del tren—. ¿A dónde vamos? —murmuró Harry. Sarah no contestó, caminó a través del arco de hierro y entró en el parque. De repente, Harry se dio cuenta de qué iba a hacer. La siguió por el sendero, sobre el pasto y por el arroyo que llevaba al río. La vio arrojar la pasta de piel al agua con todas sus fuerzas para que no se atorara entre los juncos. Hizo un arco a través del aire y cayó en el río casi sin salpicar ni hacer ondas.


  Sarah se paró muy cerca de Harry y lo tomó de la mano sin mirarlo, sin hablarle. Le apretó la mano con fuerza y observaron lo que quedaba del diario flotando en las aguas oscuras.


  Mucho más tarde, Sarah decidió que el pecho de Harry era el único lugar donde quería estar, y dejó que la abrazara a lo largo de la noche, hasta el amanecer. Él se acostó completamente quieto, asustado incluso de respirar, de que todo fuera demasiado para él. Siguió su perfil con la mirada, deseando que sus ojos pudieran tocarla: su hermosa cara, la curva de sus senos, su cadera, el gentil paisaje de su cuerpo. Sostuvo su mano herida contra su pecho.


  «Yo no soy tu primo, no soy un Midnight. No soy de tu maldita familia, soy un hombre apenas mayor que tú y estoy enamorado de ti», susurró cuando estuvo seguro de que se había quedado dormida.


  Sólo Sombra, la guardiana de sus secretos, lo había oído.


  Sarah se despertó exhausta, pero con la sensación de que le habían quitado un peso de encima. Abrió los ojos y lo primero que vio fue el hombro de Harry. Estaba envuelta en él, hecha un ovillo contra él; sus miembros embonaban como si pertenecieran al mismo cuerpo, su cabello estaba sobre él como alga marina sobre una roca.


  Tenía que levantarse, lo sabía, pero quería pasar sólo un momento más contra su cuerpo.


  —Faltan tres —le dijo al oído en voz muy, muy baja. Harry se despertó con su cálido aliento en el cuello y tembló, rígido por el esfuerzo de mantenerse quieto y no volverse contra ella para tomarla en sus brazos. Unos segundos de tortura, unos segundos de oler su esencia de recién despierta y sentir su suave cabello sobre el brazo, y ella se fue.
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  En mi sangre


  Si pudiera volverme fuego, sabría

  qué quemaría primero.


  SUAVEMENTE, Sarah se liberó de los brazos de Harry creyendo que todavía estaba dormido y caminó de puntitas hacia la ventana.


  La abrió en silencio y dejó que entrara el aire. Se quedó ahí parada, inhalando profundamente con los ojos cerrados. Ya no sentía el pecho contraído; ya no sentía el terrible peso en sus pulmones que le impedía llenarlos de aire. No tenía que intentar respirar desesperadamente, hasta terminar hiperventilada y con el corazón acelerado, con la seguridad de que se sofocaría.


  Se sentía terriblemente mal por haber destruido el cuarto de sus padres, y aún peor por haber quemado su diario de sueños; pero ahora finalmente podía respirar. La furia que pesaba sobre ella desde la muerte de sus padres —no, más bien, la furia que había pesado sobre ella durante años: esa furia ardiente, amarga y secreta que sentía cada vez que la dejaban sola— se había esfumado.


  Harry la había seguido con la mirada mientras se levantaba; la gracia y belleza de su cuerpo eran como una puñalada en su corazón.


  —Buenos días —murmuró.


  Sarah se dio cuenta de repente de lo natural e íntimo que era el momento y cruzó los brazos. Quería vestirse. Quería que él saliera de su cama. No estaba lista.


  —Voy a prepararte una taza de café. —Tomó su jumper y se envolvió en él.


  —Gracias. ¿Cómo están tu hombro y tu mano?


  —Adoloridos.


  —Lo siento.


  —Así es esto, Harry. Voy a estar ocupada un rato. —Fue hacia la puerta y después se volteó—. Tengo algo que hacer esta mañana.


  —Por favor, no te pongas a limpiar, Sarah. No puedo soportar verte así.


  —No. Es decir, tarde o temprano voy a limpiar el desastre del cuarto de mis padres. Pero no es eso lo que tengo que hacer ahora.


  —Yo arreglo el cuarto de tus papás por ti.


  Sarah lo pensó un minuto.


  —Gracias.


  Sarah preparó café, bajó al sótano y cerró la puerta detrás de ella. Se paró frente a las cosas de su madre y las inspeccionó, con una expresión decidida en la cara. Iba a estudiar el diario de Anne e iba a averiguar por sí misma todo lo que su madre no le había enseñado o no había escrito.


  Respiró profunda y libremente y se sentó a la mesa, frente al diario. Empezó a revisar todos los hechizos que Anne había escrito, uno por uno, ubicó los materiales necesarios para cada uno, se aprendió invocaciones y las practicó. Después de los extraños resultados que había obtenido con la canción del zafiro, sabía que los hechizos funcionarían de maneras extrañas e inesperadas. Algunos eran bastante aterradores, incluso necesitaban sangre humana para funcionar; le hicieron pensar en lo que sus ancestros habrían hecho en la antigüedad. «O no tan en la antigüedad», añadió con un escalofrío. Las formidables mujeres Midnight. Deseó haber sabido más de ellas. Deseó haber tenido tiempo de conocer mejor a su abuela. Morag murió cuando Sarah apenas tenía siete años; ahogada después de caer al mar en una noche de neblina, en su casa de Islay. Sus cosas todavía estaban ahí.


  «Tengo que ir a Islay. Cuando todo esto se termine, iré ahí».


  Solían ir a Islay tan frecuentemente como podían, al majestuoso hogar que había pertenecido a los Midnight por generaciones. A Sarah le encantaba ir; le encantaba el olor del mar y sentir el viento salado en el cabello. Cuando era niña, soñaba con vivir en Islay, poder sentarse en la playa durante horas todos los días. No había ido en más de dos años. Sus padres le habían dicho que era porque la casa necesitaba reparaciones, pero ahora sospechaba que era porque la Valaya estaba detrás de ellos.


  Sarah recordó la enorme biblioteca de sus abuelos, estante tras estante de libros, del suelo al techo. Quizás encontraría ayuda en ellos. Quizás pudiera encontrar ahí el conocimiento mágico que necesitaba, aprender más sobre el mundo de los demonios; saber más sobre Mairead, la tía que no sabía que tenía.


  Sarah trabajó con intensidad durante horas. Después de un rato, Harry asomó la cabeza por la puerta.


  —Tengo que salir un rato, pero no puedo dejarte sola, por si acaso. ¿Puedes venir conmigo? No nos vamos a tardar; después sigues con tus hechizos.


  —Claro. —En realidad no quería detenerse, pero sabía que tenía que ser algo importante, o él no se lo hubiera pedido.


  —Lo siento, es que tengo muchísimo antojo de comida india. Tengo que comer cordero biryani ahora mismo; no vamos a tardar.


  —¿Qué? ¿Interrumpiste mi trabajo porque querías cordero biryani?


  —Sólo te estoy molestando.


  —Eso espero —gruñó ella.


  —Lo que necesito es un Starbucks.


  —Harry, te lo advierto…


  —Está bien, lo siento. Vamos a British Home Stores, luego te digo para qué. De todos modos tal vez vayamos al Starbucks, por un capuchino de avellana…


  —¿Cómo sabes…? Ay, para qué te pregunto.


  Harry sonrió y mostró sus hoyuelos.


  Se subieron al coche.


  —Me urge tener mi licencia de conducir.


  —Puedes usar el Land Rover de tus papás; es un coche genial, muy poderoso.


  Sarah frunció el ceño.


  —No, lo odio —dijo con fervor. Harry no le pidió más detalles. Sintió que Sarah tenía algunos malos recuerdos relacionados con el coche y no quería molestarla.


  —Puedes usar éste, si quieres.


  —Gracias. Por cierto, Siobhan quería clases de manejo.


  Harry se rio.


  —¡No me sorprende! Vi cómo me miraba. Esa chica es tremenda…


  —Muchos chicos pagarían por estar en tus zapatos, ¿sabes? Es muy popular.


  —Claro, es muy bonita —admitió Harry.


  Sarah sintió frío.


  —¿Tú crees? —Miraba por la ventana con resolución.


  —No. —Rio él—. O sea, sí, pero es demasiado… rosa y deslumbrante para mí. Y rubia.


  —Ok. Y… ¿cómo era Mary Anne?


  —Era buena onda.


  —¿Y ya?


  —Pues, era fuerte, se reía mucho; me preocupaba por ella, éramos buenos amigos. Bueno, dile a Siobhan que sólo te voy a dar clases de manejo a ti —añadió con un guiño cambiando de tema.


  —Ya voy a cumplir dieciocho. Ya no vas a tener que vivir conmigo.


  La sonrisa de Harry se desvaneció. Sarah se dio cuenta de lo que acababa de decir.


  —Claro —dijo Harry tratando de sonar indiferente.


  «Quédate», le habría gustado decir a ella. Pero ¿por qué querría quedarse?


  Miró a Harry disimuladamente: su expresión era ilegible, tenía los ojos claros fijos en el camino.


  Estuvieron en silencio el resto del trayecto.


  —¿Me esperas afuera? —le pidió Harry cuando iban a entrar a la tienda.


  —Claro. —Sarah paseó por todas partes viendo los aparadores, y veinte minutos después, Harry salió con una bolsa que hacía un ruido metálico cuando caminaba.


  —¿Qué es eso?


  —Nada. ¿Quieres el capuchino?


  —Bueno. —Sabía que tenía que volver al trabajo, pero le encantaba la idea de sentarse un rato en paz con Harry.


  Se sentaron en los sofás marrones. Harry cerró los ojos.


  —Dios, no dormí ni un poco, por si te asustabas otra vez —le dijo a ella y de inmediato se dijo a sí mismo: «No podía relajarme junto a ti, no podía confiar en mí».


  —Lo siento.


  —Está bien, fue horrible. —Le tocó el hombro lastimado con suavidad.


  —Sí, es la primera vez que me lastiman de verdad. Mis papás no se lastimaban frecuentemente, pero cuando se lastimaban les costaba trabajo ocultarlo. Mi papá me dijo que una vez a mi abuelo se le rompieron las dos piernas.


  —Sí, había oído eso —mintió él.


  —Me sorprendí mucho cuando me mordió.


  —Me di cuenta.


  Sarah sonrió a medias. Era increíble que pudiera bromear sobre algo que le dolía muchísimo y que, sin embargo, la hiciera sonreír.


  —Por lo menos todavía estoy viva —dijo y se estremeció al pensar en lo que le había pasado a Angela.


  Harry adivinó sus pensamientos.


  —Ella estaba de su parte —dijo tranquilamente y Sarah esperaba que él dijera algo así.


  —La engañaron.


  —No se van a volver a meter contigo, eso seguro. ¿Nos vamos?


  Sarah lo miró a los ojos fríos y se preguntó cómo alguien tan peligroso podía ser tan tierno al mismo tiempo.


  —Ven a ver…


  Sarah entró al cuarto de sus padres. Harry había recogido la ropa, aspirado los miles de pedazos del espejo roto, y todo estaba en orden otra vez. Los ojos de Sarah se posaron en el tocador. La exhibición de fotos estaba en su lugar de nuevo. Harry había reemplazado los portarretratos rotos.


  «Por eso fue a la tienda».


  Vio las fotografías una por una. Anne y James el día de su boda; una pequeña Sarah en la playa; Morag y Hamish Midnight parados solemnemente frente a su mansión de Islay, y otra de Sarah con su chelo después del concierto escolar del Queen’s Hall.


  —Gracias —masculló y no pudo decir nada más.


  «Éste es el momento. Éste es el momento para besarla… No puedo».


  Ella deslizó la mano en la de él y no se requirieron más palabras.


  Harry estaba en su cuarto, de pie frente a la ventana abierta. La noche era oscura y silenciosa; la casa tenía una atmósfera apacible. Harry se estaba preparando para cumplir una promesa.


  Alzó una mano e hizo un ademán rápido con los dedos.


  En algún lugar, Sheila Douglas se quedó dormida. Casualmente, iba de camino de la clínica a su casa.


  Sin que Harry lo supiera, ésa fue una forma piadosa de morir, porque el fuego ya había empezado a arder en su cabeza.
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  El cisne blanco


  Tú me enseñaste el significado del sacrificio,

  un amargo consuelo de tu pérdida.


  castelmonte

  elodie


  TODOS LOS DÍAS TENGO que recordarme por qué estoy haciendo esto, por qué acepté que me mandaran aquí. Aún no sé por qué desde el día que tuve una visión de los techos rojos de Castelmonte y después de que aparecieran unos picos nevados de montañas en el espejo del baño, mientras Harry trataba de convencerme de que nos encontraríamos pronto, me fui sin protestar.


  Sé que Harry está muerto. Ya estaba muerto cuando me fui, todavía caminaba, hablaba y respiraba, pero estaba muerto.


  Tengo que proteger a Aiko. Puede ser que envíen a otros herederos aquí, y ellos también necesitarán mi ayuda. Pero estar encerrada aquí, lejos de la batalla, esperando a que ellos vengan por nosotros… es como una tortura lenta; es como estar atada a una silla cuando todos a tu alrededor están luchando y muriendo, mientras que, de alguna manera, tú estás a salvo milagrosamente.


  Harry murió y yo me salvé.


  Ojalá hubiera sido al revés.


  Castelmonte es un lugar precioso con la luz del otoño, el sol aún brilla aunque hace mucho tiempo que el verano pasó. Aquí, la gente vive lentamente en sus casas; están la pequeña tienda de abarrotes, el bar al que los hombres van a jugar cartas y a beber vino tinto, y sus huertos y viñedos. Es una vida idílica que a Harry le hubiera encantado.


  Solíamos hablar de establecernos y tener hijos. Algún día. Miro a los niños de piel aceitunada que corren en la plaza del pueblo y me imagino un pequeño niño rubio con los ojos Midnight corriendo con ellos.


  Pero eso no sucederá jamás, porque Harry no volverá.


  Las viudas deberían ser viejas, ¿no? Deberían ser viejas que usan suéteres de punto y faldas afelpadas, que se juntan para tomar té con galletitas. Deberían tener bolsas de bordado y lentes para leer.


  Y mírenme. El espejo de mi cuarto —el ático que en la ventana enmarca un paisaje de los Alpes— muestra una joven de pantalones de mezclilla, camisola y tenis, de cabello largo y rubio que enmarca un rostro cansado y unos ojos llenos de dolor. Es posible que me sienta como una viuda, pero no me veo como una.


  Eso es porque no debería ser viuda; todo ha sido un error, un terrible error. Un juego del destino.


  Marina Frison tiene mi edad y está a punto de casarse. Así es como esto debería ser. Ella tiene una sonrisa gentil y una risa que se contagia, y el alegre comportamiento de quien nunca ha sufrido mucho. Va a ser una excelente esposa y una excelente madre. La compañía de Marina llena mis días. Su conversación y su risa hacen que todo parezca un poco menos oscuro, un poco menos desesperanzador. Aiko la adora, y yo adoro a las dos.


  Aiko es pequeña para su edad. Tiene tres años, pero se podría pensar que apenas tiene dos; es pequeña, con cabello negro, ojos almendrados y manitas regordetas. Es demasiado pequeña como para darse cuenta de lo que pasó, de que toda su familia fue exterminada y nunca volverá a ver a sus padres. Sin embargo, hay algo solemne en ella, algo sabio y justo, algo profundo y consciente en sus ojos: el recuerdo de una pena, de una pérdida.


  Marina y Aiko han creado un lazo tan amoroso, tan intenso que se me rompe el corazón al verlo, rodeado de todo este peligro y muerte. Aiko piensa que los Frison son su familia, y ella y Marina se comportan como madre e hija. Las he visto acurrucadas en una mecedora y siento mucho miedo por ellas. Marina me mira con ansiedad, como si la pena que ve en mis ojos le doliera mucho. Un día simplemente lo saqué: le conté que mi esposo estaba muerto, que el amor de mi vida estaba muerto. Que nunca podré volver a amar.


  —Eso no puedes saberlo —me dijo con su curioso acento italiano, acunando a Aiko sobre su regazo—. Sólo el cielo sabe eso —añadió, parafraseando una expresión que tienen en estas montañas, una que he oído con frecuencia: «Nuestras vidas están en manos del cielo».


  Al día siguiente, Marina trajo una granada del mercado. La partió en dos y le sacó las semillas, jugosas y rojas como la sangre.


  —Toma, te van a caer bien. —Me pasó la cuchara y probé el sabor fragante y ligeramente ácido de la granada—. Y ahora… —Me miró con ojos de complicidad y juntó los restos de la granada, los lanzó al horno de madera y cerró la puerta de acero. No tenía idea de qué estaba haciendo.


  Después de unos minutos abrió la puertita y picoteó dentro del horno con los atizadores. Agarró algo con ellos y lo sacó con cuidado. Era la granada, perfecta e intacta, como si nunca hubiera estado en el fuego.


  —Volverás a amar —dijo y con su mano aceitunada apretó la mía con fuerza.


  No le creo, por supuesto. Pero se siente bien escuchar algunas palabras de esperanza, como si mi vida no se hubiera terminado, como si aún hubiera un futuro para mí.
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  Sombras


  La Tierra gira, nacen estrellas y un

  millón de corazones se rompen.


  SUBIENDO LAS ESCALERAS del departamento de John Burton en Craigmillar, uno podría olvidar fácilmente lo hermosa que es Edimburgo.


  No había nada de hermoso en ese edificio venido a menos ni en sus oscuras y sucias escaleras. Desde la ventana de cada tramo de peldaños, Sarah podía ver montones de edificios grises justo como aquél, con parches de pasto ralo entre ellos. Se preguntó qué tipo de vida habría tenido si hubiera nacido ahí. Seguramente mejor que la maldición de sus sueños, pero de todas maneras hubiera tenido una vida pesada.


  Pensó en su encantadora casa de arenisca y los robles del jardín. La vida podía ser muy injusta; y el destino, una lotería de la fortuna. Miró las paredes llenas de grafitis furiosos y deseó estar en casa. Si hubiera crecido en ese estado habría tenido un demonio muy distinto de qué preocuparse.


  Harry y Sarah subieron los tres pisos —Sarah estaba jadeando al final y Harry había subido corriendo y ni siquiera estaba agitado— y tocaron una puerta azul desteñida y desquebrajada. Habían arrancado el número de acero y sólo quedaba su pálida silueta, un nueve grisáceo y pequeño.


  Una mujer de apariencia cansada abrió la puerta. Tenía unos hermosos ojos cafés y una cara agotada. Parecía más vieja de lo que era y tenía unas líneas profundas marcadas en la frente y alrededor de la boca.


  —Me llamo Harry Midnight, estoy buscando a John Burton.


  —No está. —La voz de la mujer sonaba como si fumara un par de cajetillas al día.


  —Podemos esperar.


  —No va a regresar, se mudó.


  Harry sabía que estaba mintiendo. Mike había revisado las cámaras de circuito cerrado que había alrededor del edificio. John había estado ahí esa mañana. Justo en ese momento escucharon que la puerta de la entrada se azotaba. Vieron hacia abajo de los tres tramos de escaleras: un hombre estaba subiendo.


  —¿Laura? —El hombre la había visto parada en el descanso.


  —¡John, vete! ¡Están aquí! —gritó la mujer.


  El hombre se detuvo en seco y empezó a bajar las escaleras corriendo. Harry se lanzó detrás de él, dejando a Sarah sola con la mujer de cara blanca.


  —No tenemos nada, ¿sí? ¡No podemos pagar! —le gritó la mujer a Sarah con la cara desfigurada de la preocupación.


  —No somos… No queremos dinero —dijo Sarah rápidamente. Sentía mucha lástima por la mujer, pero no tenía tiempo para explicarle. Corrió detrás de Harry por los tres tramos de escalera. Cuando salió del edificio, inmediatamente vio a John tirado en el piso y a Harry sentado sobre su pecho. A John le salía un hilo de sangre por la nariz. Le dieron náuseas.


  —¿Dónde está? ¿Dónde rayos está tu demonio?


  —He trabajado en esto durante años. No me van a convencer de dejarlo.


  Sarah se dio cuenta de lo delgado que estaba el hombre y de lo amarillenta que se veía su piel a la luz del día.


  —Ah, no te voy a convencer, John. En un minuto voy a hacer otra cosa.


  —¡Harry! ¡Alguien va a llamar a la policía! ¡Mira a tu alrededor! —Sarah señaló los cientos de ventanas de los altos edificios que los rodeaban, como ojos vacíos. Harry agarró a John del pecho y lo levantó de mala gana.


  —Ustedes no entienden. Necesitaba una forma de salir de este agujero.


  —Claro, has estado aprendiendo magia negra e invocando demonios para salir de aquí. Muy conmovedor —escupió Harry.


  —No tuve otra opción.


  —¿No tenías otra opción más que unirte a la Valaya? ¿Estás loco? —exclamó Harry. Y después se detuvo abruptamente.


  Se dio cuenta de que los ojos del hombre estaban inyectados de sangre, tenía las manos temblorosas, la piel pegada a los huesos, moretones en los brazos y la cara extrañamente alargada.


  La heroína había moldeado su cara y reclamado a John.


  «La droga es lo que trataba de pagar. Es algo tan letal como un surari, pero a lo que le toma más tiempo matar», pensó Sarah.


  Sarah vio los ojos confundidos de John. También podía ver que había elegido una muerte lenta y dolorosa; y una vida que no valía la pena vivir. «Pero él tiene una forma de salir; en cambio, yo no tengo otra opción», se dijo a sí misma.


  —Lo siento —dijo ella inesperadamente—, no tienes que vivir así. —Sarah le puso la mano en el brazo. Harry tuvo que contenerse para no tomarla del brazo y arrastrarla lejos de John. Odiaba que ella tocara a ese hombre patético y quebrantado. Pensó que John no se merecía su compasión, que él mismo se lo había buscado. John no se imaginaba lo hábiles y fuertes que eran las personas que lo habían apresado, las que lo habían hecho caer en la maldición; si te mordían una vez, te convertían en uno de ellos y estabas perdido. Harry no podía saber lo fácil y rápido que John había caído en el abismo; y lo doloroso que era tratar de salir de él, una y otra vez, sin lograrlo nunca. Un día había sido un hombre joven con un trabajo y una novia y al siguiente era uno de los muertos vivientes. John había conseguido mantener su trabajo y su departamento, pero había convertido su adicción en una rutina y pensaba que había dominado el dolor en el que constantemente se encontraba. Pero no por mucho tiempo: la heroína se estaba apoderando de él. Pensó que Catherine Hollow le había ofrecido la salvación mas no sabía que eso significaba convertirse en un asesino. Y al tomar una mala decisión tras otra, había vendido su alma.


  John Burton no era como el resto de la Valaya. No en su corazón.


  Miró a Sarah a los ojos por primera vez. Por un segundo, pareció un niño pequeño.


  —Es demasiado tarde. No puedo controlar al demonio, no puedo ordenarle que se vaya.


  Sarah asintió lentamente; sus esperanzas de no tener que enfrentar otra lucha se habían hecho pedazos.


  —Lo siento —dijo él.


  —Si sobrevivo, iré a buscarte, lo prometo; iré a ayudarte —murmuró ella.


  John sacudió la cabeza.


  —No vas a sobrevivir. —La desesperación lo embargó y no dejó nada de él. Sabía que su alma estaba perdida.


  Sarah y Harry regresaron al coche en silencio. Los demonios de John lo reclamarían muy pronto.


  —Pobre hombre y también de su novia.


  —Ay, sí, ¿y nosotros qué? —La voz de Harry era dura como el acero.


  —Por lo menos nosotros no nos lo hicimos solos. Nosotros no nos arruinamos nuestras propias vidas.


  Harry se detuvo de repente. Había visto algo de reojo, algo que no debería estar ahí.


  —Sarah.


  —¿Sí?


  —Creo que el demonio está aquí.


  —¿Dónde?


  Harry la tomó de la mano y le dio la vuelta con gentileza hacia los edificios grises que los rodeaban.


  —Allá arriba —murmuró. Sarah apretó la mano de Harry. Pudo sentir su pulso, el flujo de la sangre entre su delgada piel y la muñeca. Siguió su mirada hacia un edificio que estaba a su lado; en el primer piso había un balcón con una silla rota; en el segundo, ropa limpia puesta a secar; en el tercero, un balcón vacío, pero con una sombra que se reflejaba en la pared de cal blanca.


  Una sombra sin cuerpo.


  Sarah tragó saliva y apretó aún más fuerte la mano de Harry. Ambos se quedaron quietos, sin saber qué hacer. ¿Cómo se mata a una sombra?


  Justo en ese momento pasó un hombre que llevaba ropa para correr y una gorra de beisbol. Caminaba rápidamente, alardeando, tratando de parecer seguro de sí mismo. Era delgado y pálido, como John.


  La sombra saltó del balcón y aterrizó justo frente a él.


  —¿Qué rayos…?


  —¡Corre! —trató de gritar Harry, pero el tipo se quedó paralizado en su lugar, abrumado por el horror y la sorpresa. Harry y Sarah estaban a sólo unos metros de él, pero no pudieron alcanzarlo a tiempo.


  La sombra caminó a través del hombre, y no quedó nada de él.


  Fue simplemente así. Tan rápido y poco dramático como eso: sin ruegos, sin sangre, sin gritos agónicos; sin ni siquiera un suspiro.


  La sombra se lo había llevado y no había quedado nada.


  Casi nada. En la banqueta había quedado un pequeño charco negro. Un charco que empezó a moverse y a tomar forma. Palpitó y luego se levantó. Sarah se dio cuenta de que no era líquido. Era la sombra misma, la sombra del hombre de la gorra de beisbol.


  Como en una mímica grotesca, la sombra recién creada se miró los brazos, después las piernas y dio la impresión de contorsionarse de desesperación. Empezó a correr a su alrededor como pidiendo ayuda y despareció de la vista. Harry y Sarah lo miraron todo con horror.


  —Bueno, eso nunca lo había visto —murmuró Harry. Sarah se cubrió la boca con la mano. Pensó que nunca en su vida había estado tan impactada.


  El demonio-sombra avanzó hacia ellos. Era como si hubiera querido enseñarles de lo que era capaz y ahora fuera su turno. Sarah alzó las manos y sintió que estaban ardiendo. Harry sacó su sgian-dubh y empezó a susurrar.


  La sombra dio unos pasos rápidos hacia ellos. Sarah flexionó las manos para prepararse. De repente, sintió que algo la agarraba de los hombros y la tiraba al suelo. Era una mujer delgada que la golpeaba en la cara y en el pecho y la mantenía en el piso. «¿La novia de John?», se preguntó Sarah.


  La había tomado por sorpresa y ahora Sarah trataba de liberarse cuando vio a Harry enfrente de la mujer con su sgian-dubh.


  —¡No, Harry! —rogó Sarah tratando en vano de levantarse. «No podemos matar a seres humanos», habló para sí misma. Pero eso no era lo que Harry tenía en mente. Alzó el sgian-dubh y empezó a trazar símbolos en el aire… Laura cayó inconsciente y enterró a Sarah bajo su peso.


  Para entonces la sombra los había alcanzado y Sarah podía ver su negra figura frente a ella. Sarah todavía estaba en el suelo con el peso del cuerpo inconsciente de Laura encima. Harry tomó a Laura, la jaló con rudeza hacia un lado, y Sarah consiguió zafarse de ella y tomar la mano de Harry para pararse lo más rápido posible.


  Ya casi era demasiado tarde.


  La sombra estaba justo junto a ellos, estirando los brazos para alcanzarlos a los dos. En una fracción de segundo, se convertirían en sombras, condenados a la mitad de una vida gris para siempre…, pero justo cuando la sombra estaba a punto de tocarlos, algo la distrajo y la hizo voltear. Alguien había atraído su atención. Era John. Estaba parado detrás de ellos y trazaba símbolos en el aire con las dos manos. Era una especie de llamado, y podían ver que la sombra había respondido. Pero no era una orden para atacar a Sarah, como habían pensado, sino otra completamente diferente.


  John dejó caer los brazos a los lados de su cuerpo y la sombra avanzó hacia él. Él se quedó parado con los ojos cerrados, deseándolo, deseándolo desesperadamente. Suspiró cuando la sombra se lo tragó también, y fue un suspiro de alivio.


  «John le pidió que lo hiciera», pensó Sarah con horror.


  El demonio se volteó otra vez, pero Sarah estaba lista. Sus manos estaban tan ardientes que le dolían; lo único que tuvo que hacer fue ponerlas sobre el ser inmaterial y observar cómo la silueta negra se volvía líquida y caía a la tierra salpicando. Junto a él había otro charco negro: la sombra de John, tomando forma lentamente. A Sarah se le llenaron los ojos de lágrimas cuando vio a la sombra de John levantarse y mirarse así mismo.


  Lo que quedaba de John se paró brevemente frente a ellos y después fue a hincarse al lado de su novia. Pero ella estaba abriendo los ojos lentamente, y él no quería que lo viera. Huyó antes de que ella pudiera ver en qué se había convertido.


  Sarah vio a la sombra sin cuerpo desaparecer entre el pasto ralo, por el puente de la carretera y hasta el camino, donde un carro tras otro lo atravesaron sin lastimarlo, sin tocarlo.


  «Nunca va a morir», pensó Sarah y se estremeció.


  —¿Qué pasó? ¿Dónde está John? ¿Por qué siguen vivos? —Laura estaba tratando de levantarse.


  Sarah no pudo responder. ¿Cómo podía decirle lo que le había pasado a John? Antes de que Sarah pudiera ordenar sus pensamientos, Harry ya estaba sobre Laura como un rayo. La tiró al piso con una brutalidad que impactó a Sarah, se arrodilló junto a la mujer y la mantuvo en el piso sometiéndola por los hombros.


  —Harry, vámonos —rogó Sarah.


  —No antes de que termine.


  —Harry, ¿qué?… ¡No!


  No podía detenerlo. Había acercado el cuchillo a la cara de Laura. La mujer gritó y se agarró la mejilla izquierda; la sangre le escurría por las manos.


  —Mantente lejos de Sarah. Nunca, nunca vuelvas a tocarla —siseó Harry. Se alejó de ella como si no fuera nadie; como si no fuera una mujer desesperada tirada y herida en el suelo. Minada por la pobreza y vencida por la adicción, el corazón y el alma de Laura se habían vaciado poco a poco desde el día que había sido feliz por última vez, desde la última vez que había tenido orgullo. Sarah quería ayudarla a levantarse, dio un paso hacia ella, pero su mirada hizo que se parara en seco. Era odio, un odio profundo y absoluto, que iba mucho más allá de Sarah, mucho más allá de John y sus demonios, llegaba hasta la niñita que creció rápidamente, a la que hicieron crecer cuando todavía no debía. Sarah sintió un nudo en la garganta cuando sus ojos se encontraron. «Yo también he sufrido», quiso decirle, pero no iba a ponerse en sus manos otra vez.


  Sarah estaba lista para irse cuando su mente registró algo, algo que no estaba bien. Toda la escena estaba mal. Miró la tierra que los rodeaba. No había aguas negras en ningún lado. El pavimento estaba completamente seco y, sin embargo, sus manos estaban húmedas…


  Uno escalofrío recorrió los brazos de Sarah y se le erizó el cabello detrás de la nuca. «Algo está muy, muy mal», se dijo, pero no podía descifrar qué.


  Después de lo que le había hecho a la novia de John, Sarah no podía ver a Harry a los ojos en el camino de regreso. Le había cortado la cara. «¿Qué clase de hombre es? ¿Quién es?», se preguntaba.


  Harry miraba el camino con resolución. Para aligerar el silencio que les parecía pesado como nubes de lluvia, encendió el radio. Se sentaron, cada uno inmerso en sus pensamientos, oyendo la música y las conversaciones sin escucharlas. Unos minutos más tarde, una noticia les llamó la atención:


  Se ha identificado a la víctima del choque de ayer en la ruta M11. Sheila Douglas, reconocida cirujana plástica de Aberdeen, que tenía una clínica próspera en Edimburgo, murió anoche como consecuencia de una colisión entre su automóvil, un Mini, y un camión. El conductor del camión, Manuel Alvarado, de Madrid, no resultó herido.


  Sarah jadeó, no podía creer lo que acababa de oír.


  —La mataste. —Tenía ambas manos en el pecho y trataba de respirar profundamente, pero no podía.


  —Eso parece —respondió Harry con voz indiferente.


  Sarah sintió que estaba tragando clavos.


  —Voy a practicar un poco —dijo en cuanto llegaron a casa y corrió escaleras arriba. No quería ver a Harry por un rato.


  Harry no contestó. Fue a la cocina y empezó a prepararse un expreso doble. Sabía que la había desconcertado. Sabía que ella pensaba que estaba mal lo que le había hecho a Laura. Pero Laura había tratado de matar a Sarah. Con gusto habría entregado a Sarah al demonio-sombra. Se merecía que le dieran una lección.


  ¡De verdad, Sarah era tan ingenua! ¿Dónde había estado durante todos esos años mientras sus padres cazaban? Era como si ellos la hubieran protegido de la realidad de la vida, de su vida, que era muy diferente a la de la mayoría de la gente. Parecía que veía a sus padres como superhéroes ideales que siempre hicieron lo correcto y nunca erraron el camino. Qué equivocada estaba. El verdadero Harry sabía la verdad y le había contado lo crueles que sus tíos James y Anne podían ser. Tenían que ser.


  Pero Sarah era de una categoría diferente. ¿Compartían la misma sangre aunque fuera un poco? Porque él, Sean, parecía más un Midnight que ella.


  Sarah odiaba la violencia.


  Sarah no podía soportar tocar una pistola.


  ¡Sarah estaba haciendo el hábito de intentar negociar con los demonios!


  Su abuela se hubiera sorprendido de tener una nieta como Sarah. Morag Midnight era la más ruda de todos. El verdadero Harry le había hablado mucho de Morag. Le habría encantado conocerla; era una guerrera, una amazona, una mujer despiadada, dura, incluso cruel a veces.


  Aunque Mairead Midnight había sido distinta…


  Sean se sentó a la mesa con su café y trató de recordar lo que Harry realmente le había contado de Mairead. Había dicho que era una niñita tímida, constantemente asustadiza, que tenía una hermosa voz y que disfrutaba cantar. Morag le había enseñado los hechizos para cazar, pero no le gustaba hacerlos; prefería los hechizos más nobles, los encantamientos de protección, las pociones, las invocaciones. Ahora que lo pensaba, Mairead sonaba inquietantemente parecida a Sarah. «Qué pena que haya muerto; a lo mejor ahora Sarah hubiera tenido alguien en quién apoyarse, alguien que la ayudara a sobrellevar esta locura…».


  El verdadero Harry no había ahondado en detalles sobre la muerte de Mairead. Él sólo era un bebé cuando murió; Stewart fue el que le contó todo lo que sabía de ella. Sólo le había dicho que la habían matado y que había sido algo que tenía que ver con el agua. Se había ahogado, tal vez. Como Morag. De Stewart a Harry, de Harry a Sean, las historias de Mairead Midnight estaban perdiendo detalles y se volvían cada vez más escasas.


  —¡Hola! ¿Hay alguien en casa?


  Harry saltó y fue al recibidor. Podía escuchar que Sarah tocaba el chelo en su recámara, un sonido inolvidable y hermoso. Antes de abrir la puerta, Harry comprobó que traía el sgian-dubh.


  —¿Sí? Ah, Bryony, hola —le dijo. Y pensó: «¿Qué está haciendo aquí? ¿Tiene deseos de morir?».


  —Hola Harry. ¿Es un mal momento? —Bryony había notado la falta de entusiasmo en su voz.


  —Sí, Sarah está practicando. Ya sabes que tiene la audición en un mes, y con todo lo que está pasando… Mejor en otra ocasión —dijo sin tentarse el corazón. Bryony le caía bien, pero no tenía otra opción. No podía poner en peligro su vida, no podía permitir que nadie más compartiera el peligro en el que estaban. Estaba a punto de cerrar la puerta cuando un muchacho alto y flaco salió de detrás de una de las columnas.


  —Hola —dijo con incomodidad cuando se dio cuenta de que Harry lo había visto.


  —Jack. —La voz de Harry había ido de fría a helada.


  —Sí, soy amigo de Sarah. Nos preguntábamos si ella quería salir a comer unas papas…


  —Ya sé quién eres. Y no puede.


  «¡Deja que lo diga ella, idiota! ¿Quién eres tú, su guardia de prisión?», se dijo Jack a sí mismo. Instantáneamente, Harry le había caído mal a Jack. En todo caso, porque se parecía a un actor de cine, y no quería a nadie cerca de Sarah.


  —Bryony…


  Harry se volteó. Sarah estaba bajando las escaleras. Tenía el cabello suelto sobre los hombros y parecía alterada, con los ojos grandes y enrojecidos y las pestañas humedecidas.


  —¡Sarah!, ¿estás bien? —gritó Bryony cuando vio su cara.


  —Sí, sí, claro. Es que estaba tocando. —Sarah se paró en seco cuando vio a Jack.


  Harry se dio cuenta.


  «Vamos bien, su cara no se iluminó cuando lo vio», se dijo a sí mismo.


  —¡Ay, amiga, ven!, ¿qué pasa? —Bryony se abrió paso al interior de la casa, abrazó a Sarah y empezó a guiarla escaleras arriba—. Jack, nos vemos otro día, ¿sí? —añadió mirándolo apenas de reojo.


  —Está bien. —Jack había entendido el mensaje.


  «Entre Bryony y Harry, Sarah es inalcanzable. Voy a tener que llamarles y hacer una maldita cita. Es peor que tratar de ver a la reina», pensó de mal humor y se fue por el sendero de grava.


  Antes de que pudiera detenerlas, Sarah y Bryony habían subido las escaleras tomadas del brazo. Harry escuchó la puerta de Sarah al cerrarse.


  «Genial, si algo pasa ahora, ¿cómo se lo vamos a explicar a Bryony?», se dijo, suspiró y volvió a la cocina. No quería ir al sótano por si algo pasaba allá arriba y él no estaba ahí para arreglarlo rápidamente.


  —¿Qué pasa? —Sarah miró los ojos de color café claro de Bryony.


  —¿Por dónde empiezo? —dijo Sarah con desolación.


  —Ay, Sarah. —Bryony la abrazó otra vez y Sarah la apretó con fuerza, respirando su perfume de campanilla. Bryony era lo más cercano a una hermana que Sarah pudiera tener.


  —No es Harry, ¿o sí? Parece raro; no sé, es tan posesivo contigo…


  Sarah desvió la mirada y se dijo a sí misma: «Tiene sus razones, créeme».


  Bryony malinterpretó ese gesto de Sarah como si fuera de vergüenza.


  —¿Es él? ¿Te ha tratado terriblemente mal? —Bryony estaba preparada para decirle lo que pensaba de él.


  —No, no. Él es bueno conmigo. No sé lo que habría hecho sin él. Hay tantas cosas que arreglar. Ya sabes cómo eran mis padres…


  Bryony asintió. Pensaba que Anne era buena, pero nunca le cayó del todo bien el papá de Sarah. Siempre había pensado que había algo… duro en él. Tenía los mismos ojos verdes que Sarah, pero su expresión era completamente distinta; los ojos de James tenían algo de salvaje.


  Anne nunca estaba ahí. Era Soñadora, siempre estaba haciendo algo: trabajando en el jardín, tocando el piano o en el sótano, dedicándose a su arte; le había dicho a todo el mundo que era pintora, aunque nadie había visto ninguna pintura suya. Vivía para James; cuando él estaba, ella no se le separaba. No parecía que tuviera mucho tiempo o energía para estar con Sarah.


  Pero James… parecía alguien con quien no había que meterse. Bryony recordaba su figura alta y fuerte, su cabello rubio más claro que el de Harry, y los ojos increíblemente verdes, tan penetrantes que ella misma no podía verlos directamente. Cuando ellas eran más niñas, Bryony le tenía miedo; perecía el príncipe azul de un cuento de hadas, pero luego te miraba como si fuera Barba Azul.


  Bryony sabía que era injusta. Sabía que Sarah adoraba a sus padres. Pero ella era una chica muy intuitiva y sabía que en ellos había algo más de lo que se veía a simple vista.


  —¿A qué te refieres? ¿Es por la casa? ¿Tienes problemas financieros o algo?


  —No, no son problemas financieros. Supongo que podemos hablar de problemas… con la herencia. Mira, no importa. De verdad, voy a estar bien.


  —¿Estás segura de que vas a estar lista para noviembre? —preguntó Bryony señalando el chelo de Sarah.


  —Tengo que estarlo. —Sarah aprovechó la oportunidad para cambiar de tema—. ¿Y tú qué? ¿Cómo va tu portafolio? Perdón, no te había preguntado en mucho tiempo…


  —Ya está casi terminado. Espero entrar en la Escuela de Arte de Glasgow. Si no, siempre está la opción de Dundee.


  —Vas a entrar, estoy segura. El próximo año podemos tomar juntas el tren a Glasgow…


  —Ah, y hay algo más. —Bryony pareció tímida de repente.


  «Ya sé hacia dónde va —pensó Sarah—, el novio número… ¿qué? ¿Siete, ocho, desde que empezamos la preparatoria?».


  —Es Michael, ¿no?


  —Sí. ¡Estamos juntos! —Sonrió radiante Bryony.


  Sarah sonrió. Le caía bien Michael; estaba contenta por Bryony. «La cosa es que va a durar tres meses, máximo», se dijo.


  —¿Y tú qué, Sarah? Supongo que nunca va a ser Jack, ¿verdad? —Suspiró Bryony.


  Sarah negó con la cabeza, la sangre se le subió a la cara.


  —No, Jack, no.


  —Un minuto… ¡Hay alguien! ¡Puedo verlo en tu cara!


  —En realidad no.


  —En realidad no… Pero ¡ahí está! ¡Tienes que decírmelo!


  —No hay nada que decir. Conocí a alguien, me gusta —dijo. Y pensó: «Aunque sea en mis sueños».


  —¡Por fin! ¡No lo puedo creer! ¡Es la primera vez en los catorce años que te conozco que me dices que te gusta alguien!


  —Pues siempre he estado ocupada.


  —Sí, ¡con él! —Bryony señaló el chelo—. ¡Él es tu novio! —Sarah se rio—. ¿Y quién es él?


  «Ay, Dios, ¿cómo se lo voy a explicar? Lo conocí en mis sueños, me dijo que lo habían enviado para mí, que no se esperaba que fuera tan hermosa… Me salvó la vida y me regala… ¿hojas? Ni siquiera sé su verdadero nombre», habló para sí misma.


  —Otro día te cuento.


  —¡Qué! ¡Qué tortura! ¡No puedes hacerme esto!


  Sarah sonrió.


  —Sé paciente.


  —¡Sarah! —Harry gritó. Había un matiz en su voz que no le gustó a Sarah.


  —Espérame aquí. —Salió corriendo y bajó las escaleras.


  —Tienes que hacer que Bryony se vaya a su casa —murmuró Harry, y Sarah suspiró.


  —En unos minutos…


  —Ahora.


  —Entonces voy con ella —respondió Sarah.


  —Mira. —Harry la tomó del brazo y la llevó a la ventana de la sala.


  Sarah no pudo creer lo que veía.


  Eran sus robles: estaban desnudos, completamente desnudos, sin una sola hoja. Las hojas estaban a los pies de los robles formando una cubierta suave de algunos centímetros de espesor.


  —¿Fue tu amigo, el que llamas Otoño? —murmuró Harry.


  Sarah estaba horrorizada.


  —No sé…


  —Tienes que pedirle a Bryony que se vaya, ahora, ¿me entiendes? No voy a ser responsable de su muerte. No podría decírselo a sus padres.


  —¿Decirles qué a mis padres? —Bryony apareció en el umbral de la sala.


  Harry y Sarah compusieron sus caras tan rápido como les fue posible.


  —Que vengan a cenar pronto con nosotros. Bryony, lo siento, tienes que irte. El abogado viene para acá. Ya sabes, por esos problemas de la herencia que te estaba contando…


  —Claro, disculpen. Entonces al rato te mando un mensaje.


  Sarah la acompañó a la puerta.


  —¡Por Dios, Sarah! ¿Qué les pasó a los árboles? —gritó Bryony y se llevó las manos a la boca.


  Desde los escalones de piedra, Sarah se dio cuenta del alcance de la devastación. Los cuatro robles de la entrada, dos a cada lado, ahora eran esqueletos con las ramas levantadas hacia el cielo como en una invocación. La cubierta de hojas doradas a sus pies era tan gruesa que se podía dormir sobre ella.


  —Es un parásito, un parásito de los robles —dijo Sarah en voz baja—. Tenemos que llamar a un jardinero.


  —Pero ¡estaban bien cuando llegué!, ¡no ha pasado ni siquiera media hora! —protestó Bryony. Después vio la cara de Sarah y decidió no insistir—. Espero que no llegue a nuestro jardín —murmuró y abrazó a Sarah rápidamente—. Llámame si necesitas cualquier cosa. Cualquier cosa, ¿eh? —le susurró al oído.


  Sarah asintió y siguió el cabello llameante de su amiga con la mirada, por el camino y a través de la reja, como si viera que el último faro de normalidad se alejaba de ella antes de que llegara la noche.


  [image: ]


  
29


  Líneas de ley


  A donde quiera que vayas te encontraré.


  SARAH MIRÓ AL CIELO. Estaba oscureciendo lentamente, la tarde se convertía en crepúsculo. Se estremeció por el viento del anochecer y volvió adentro.


  —Harry, ¿quién… qué hizo eso?


  —No tengo idea. A lo mejor fue tu amigo, el hombre hoja.


  —Parece una amenaza. ¿Por qué me amenazaría Otoño? Me salvó la vida. Nos salvó la vida. ¡Dos veces!


  —No sé. Pero sí te dije que no confiaras en él, ¿no es cierto?


  —Sí. —Sarah bajó la cabeza. El miedo se había apoderado de ella, hasta los huesos. Sabía que lo que le había pasado a los árboles era una advertencia de que algo horrible estaba por pasar.


  —Debe haber sido uno de los dos demonios que quedan. El de Simon Knowles o el de Catherine Hollow. O el demonio de la Señora, si es que es otra persona.


  —Sí.


  «¿Simon Knowles será Otoño? No, es imposible, no puede ser», se cuestionó a sí misma.


  —Quizás haya algo al respecto en el diario de tu mamá. Algo sobre las hojas, o los árboles…


  Sarah negó con la cabeza.


  —No, o sea, hay muchas cosas sobre hojas y árboles, pero son… ingredientes, ¿me entiendes? Nada como esto. Lo único que se me ocurre es la canción de zafiro, para que nos diga si hay intrusos.


  —Pero si lo hacemos…


  —Tendremos que lavar el zafiro en agua con sal. Y tal vez ya no nos hable más.


  —Exacto. No creo que podamos volver a hacerlo hasta que todo esto termine.


  —Hay un hechizo de adivinación. Es para encontrar demonios, para localizarlos. Es uno de los peligrosos.


  —¿Qué se necesita?


  —Un mapa.


  —Eso no suena muy peligroso…


  Sarah lo miró.


  —Espera hasta que lo veas.


  El hechizo necesitaba un objeto relacionado con lo que buscaban, algo que pudiera guiarlos. Sarah salió al jardín bajo la luz púrpura azulada y recogió una de las hojas caídas, una que reposaba sobre el último escalón de piedra. «Mis pobres árboles», pensó al mirar la devastación.


  Harry la miraba desde los escalones. «Si Otoño en realidad es un demonio, bueno, lo único que tenemos que hacer es destruirlo. Y ésa será una preocupación menos para mí. Pero si no… ¿por qué rayos la busca? ¿Por qué le manda esas estúpidas hojas? ¿Qué quiere de ella?». Harry no podía formular en palabras la respuesta a esa pregunta. No quería pensar en eso porque los celos que sentía eran demasiado insoportables. Nunca antes se había sentido celoso, por nadie. Porque nunca antes le había importado nadie. Era una nueva sensación para él y no sabía qué hacer con ella; lo único que sabía era que no le gustaba.


  —Vamos. —Su tono fue más brusco de lo que quería que fuera.


  Bajaron al sótano, y Sarah puso con cuidado la hoja sobre la mesa, después abrió una de las cajas, sacó una simple vela blanca y la acostó junto a la hoja. En otra caja encontró un pequeño plato hondo de plata. Después, revisó los cuchillos ceremoniales de su mamá, preguntándose cuál debía agarrar. Había uno pequeño de plata, esculpido hermosamente con un patrón celta y algo grabado en el mango: era un nombre.


  Mairead Midnight


  Sarah soltó un grito entrecortado. Seguramente Morag Midnight le dio el cuchillo a Mairead y le enseñó a usarlo para la magia. Sarah suspiró. ¿Por qué su mamá no había hecho lo mismo? ¿Por qué siempre insistía en que era demasiado joven?


  Hasta que definitivamente había sido demasiado tarde.


  Sarah tocó el cuchillo de Mairead delicadamente, con la punta de los dedos.


  «Me hubiera gustado conocerte», pensó.


  —Harry, mira —murmuró. Estaba emocionada. Harry lo tomó, miró el grabado y se lo devolvió.


  —Ahora es tuyo —dijo suavemente—. Estoy seguro de que Mairead se pondría muy feliz por eso.


  —¿Entonces por qué mis padres no me hablaron de ella?


  Harry no tenía una respuesta.


  —No sé. —Una vez más, deseó haber hablado con James y Anne, poner el dedo en el renglón para que le explicaran algunas cosas.


  Sarah respiró profundamente.


  —No hay tiempo para pensar en ello ahora. ¿Puedes subir y traer mi edredón y mis almohadas, por favor? —La idea de perturbar el orden de su cama le daba un poco de pánico, pero tenía que ser así. La otra alternativa habría sido demasiado dolorosa.


  —Está bien.


  —Ojalá mis papás hubieran puesto alfombra aquí —murmuró muy bajo. Harry la miró y pensó: «No tiene caso preguntarle por qué, de todos modos me voy a enterar pronto».


  —Ah, y la llave del cofre de los mapas. La que está alrededor del cuello de la muñeca.


  —Claro.


  Cuando Harry volvió le preguntó:


  —¿Puedes extender el edredón y las almohadas en el piso? —Él obedeció.


  «Es raro seguir las órdenes de otro, es raro dejar que alguien más tenga el control; no estoy acostumbrado, pero no se siente tan mal», pensó Harry.


  Sarah abrió el cofre.


  —Necesitamos un mapa. Pero ¿cuál?


  —Tal vez el de Edimburgo.


  —Estoy pensando en lo que me dijiste de las líneas de ley, ¿te acuerdas? Que el mapa se utiliza para localizar cosas como migraciones extrañas de aves, círculos en los cultivos, cosas así…


  —La caída de las hojas. Sí, puede ser.


  Sarah sacó el mapa de las líneas de ley del cofre y lo extendió con cuidado sobre la mesa.


  —Espero que no me rompa un hueso.


  Harry la miró alarmado.


  —No tengo ni idea de que estás hablando. Hagámoslo, pero ten cuidado.


  —Sí. Ahora, comencemos. —Se llevó un dedo a los labios. Harry asintió.


  Sarah se quitó toda la bisutería, pues el diario de su madre decía que el metal podía interferir en la magia. Tomó el mapa, la hoja, el platito de plata y el cuchillo de Mairead y los puso sobre el edredón con cuidado. Se arrodilló frente a ellos. Finalmente, encendió la vela blanca: el hechizo había comenzado.


  Sarah tomó el cuchillo de Mairead y se cortó el brazo ligeramente, sólo lo suficiente para obtener unas cuantas gotas de sangre. Dejó que la sangre corriera por el platito de plata. Tomó el plato con las manos —su brazo todavía escurría sangre— y lo sostuvo sobre el mapa. Cerró los ojos, y la hoja empezó a temblar. Harry se acercó para asegurarse de poder intervenir si algo salía mal.


  La hoja empezó a flotar hacia arriba, sobre el plato. Se remojó sola en la sangre de Sarah y después volvió a flotar. Tenía una gota suspendida en una esquina. Harry contuvo el aliento.


  La hoja flotó sobre el mapa y lo rozó ligeramente con la esquina ensangrentada, dejando una mancha en el papel. Era un punto al oeste de Escocia, justo encima de una línea café.


  —Sarah, esto sólo nos dice que están cerca, eso ya lo sabíamos, ¿no? —Sarah no contestó. La hoja seguía sostenida en el aire sobre el mapa—. ¿Sarah?


  Harry levantó la vista. Los ojos de Sarah estaban completamente en blanco. Ella estaba arrodillada en la misma posición, con los brazos extendidos para mantener el plato sobre el mapa, como si la hubieran congelado. Harry dio un paso hacia atrás y sacó el sgian-dubh, sólo para estar seguro.


  Sarah abrió la boca para hablar, pero lo que salió no era su voz; era un sonido perturbador y terrible, algo entre un gemido y un eco.


  —Él saldrá de la tierra y caerá la oscuridad.


  —¿Quién? ¿Quién es él?


  —El Rey de las Sombras —respondió Sarah o quienquiera que estuviera hablando por medio de ella.


  La hoja se remojó en el platito otra vez y marcó otro punto. Harry miró más de cerca. No era en el mapa sino que señalaba algo más a la derecha, sobre el edredón.


  «Como si el mapa no fuera lo suficientemente grande, o ¿se habrá equivocado?», se preguntó.


  —¿Quién es el Rey de las Sombras? ¿Dónde está? ¿Cuándo vendrá?


  Pero Sarah estaba en silencio. Harry quería tomarla de los hombros y sacudirla, hacerla volver, pero no estaba seguro de que así fuera como tenía que hacerse. No quería ponerla en peligro.


  Sarah empezó a flotar unos centímetros del suelo. Todavía estaba arrodillada y sostenía el plato. De repente una fuerza invisible la alzó y la lanzó contra la pared. Cayó al piso con un ruido sordo.


  —¡Sarah! —Harry se hincó a su lado.


  —Auch.


  —Sarah, ¿estás bien? ¿Te rompiste algo?


  —No creo, sólo me golpeé. Auch, me duele.


  —¡Por eso me pediste el edredón!


  —Mi mamá anotó que podía suceder. ¿Qué dije? ¿Qué dijo el mapa? —Gateó sobre el edredón y miró el mapa—. ¿Dónde cayó la sangre?


  —Donde nosotros estamos. —Harry señaló una mancha justo sobre la línea café—. Y después… aquí. —Señaló la manchita en el edredón—. Fuera del mapa.


  —¿Cómo?, ¿qué significa?


  —Tal vez se equivocó. O quizás el mapa no fuera lo suficientemente grande. Si el mapa fuera más grande… pues habría sido algún lugar de Europa del Este.


  —¿De Europa del Este?


  Harry se encogió de hombros.


  —Sarah, dijiste algo extraño cuando estabas en esa especie de trance.


  —¿Qué dije?


  —Dijiste que el Rey de las Sombras iba a salir de la tierra…


  —Ok. No tengo idea de qué significa eso.


  «¿El enemigo? La amenaza sin nombre y sin rostro que estaba destruyendo a las Familias Secretas? —A Harry le dio un escalofrío—. Caerá la oscuridad», se dijo.


  —Parece que estos hechizos siempre funcionan de forma extraña. —Harry se levantó rápido y tomó las manos de Sarah para ayudarla a levantarse. Tenía que estar solo. Tenía que hablar con Niall y Mike. El Rey de las Sombras… tenía que ser el enemigo, tenía que ser.


  Sarah se frotó la espalda.


  —Me da gusto que no me rompí ni un solo hueso.


  —Esa cosa te pudo romper el cuello, Sarah.


  —Te dije que era peligroso.


  —La próxima vez lo hago yo.


  Sarah se rio.


  —¿Y yo qué voy a hacer? ¿Tejer o ver la tele?


  Harry sonrió.


  —Lo siento, no era mi intención… hacerte sentir menos. Sé que esto es lo que tienes que hacer. Es que me dio miedo verte hacerlo. Me preocupo por ti, Sarah.


  —La verdad, yo también me preocupo por mí. —Se estiró—. Auch. ¡Listo, el moretón del día! —Se volteó y le enseñó a Harry una marca roja y grande en su cadera.


  —Se ve que te duele.


  —Sí. Y todavía falta el ataque.


  Harry pensó en el Rey de las Sombras y sintió frío. Sabía que el nudo que sentía en su garganta no era más que terror. Estaba seguro de que se estaban acercando al corazón de la amenaza, más que nunca.


  Sarah se acercó a la mesa y sopló la vela. Arreglaron todo en silencio. Ella dobló el mapa y lo guardó en la caja, después lavó el cuchillo de Mairead y el platito de plata con agua y sal.


  Subieron las escaleras. Harry fue a su cuarto murmurando algo sobre una llamada urgente, y Sarah fue a la sala a quemar la hoja en la chimenea. Justo cuando estaba a punto de lanzarla a las llamas, vio que había algo escrito en la hoja con la misma caligrafía anticuada del sobre que había recibido unos días antes, el que tenía la hoja roja adentro. Era la caligrafía de Otoño:


  Te veré pronto


  Sarah tragó saliva. El cuarto giró a su alrededor.


  No sabía qué pensar. ¿Otoño estaba involucrado en la destrucción de los árboles? ¿Por qué lo habría hecho?


  Luego se le ocurrió algo: cuando fue al jardín había recogido una hoja que estaba sobre los escalones de piedra, mas no a los pies de los robles. Así que cuando la recogió, simplemente asumió que había caído de los árboles. Pero debía de ser una hoja que Otoño había dejado para ella.


  Pero entonces… ¿había sido a Otoño a quien buscó cuando conjuró el hechizo? ¿El mensaje sería sobre Otoño? ¿Estaría en peligro? ¿Estaría esa criatura, el Rey de las Sombras, tras él?


  Tiró la hoja al fuego y la vio convertirse en cenizas. Sería mejor que no le mencionara nada a Harry. «Ven conmigo, por favor. Ven a decirme que estás bien», rezó en silencio, deseando que Otoño pudiera escucharla.


  Sarah decidió que la mejor forma de poder pensar mejor y de hacer que todo tuviera sentido era cocinar, a modo de meditación. Fue a la cocina, se ató el delantal a la cintura y se recogió el cabello. Durante dos horas, no paró de hacer cosas ni dijo una palabra. Al final de su sesión de cocina, tenía una comida deliciosa en la mesa: cordero a la menta con papas y un mousse de chocolate oscuro con un toque de chile. Satisfecha, suspiró y se quitó el delantal. Podía llegar el fin del mundo —aunque fuera el fin de su mundo—, pero al menos habrían disfrutado de algo perfecto.


  Comieron platicando de la vida de Harry en Nueva Zelanda y de la música que tocaba Sarah. Era la calma antes de la tormenta, y ellos lo sabían.


  Harry terminó su última porción de mousse de chocolate con chile.


  —Estuvo increíble. Si pudiera elegir mi última cena… —No terminó la oración porque se dio cuenta de lo que acababa de decir. Pero Sarah se rio y él se unió, aliviado, a ella.


  —Espero que tu deseo no se cumpla esta noche, Harry.


  ¿Qué más podían hacer? Su situación era tan desesperada que habrían tenido buenas razones para meterse debajo de la cama y esperar a que llegara la muerte. También podían reírse. Él la miró con cariño: tenía sus mejillas sonrojadas y la luz de las velas se reflejaba en sus ojos profundos y conmovedores.


  —Así que… ¿dónde aprendiste a cocinar?


  —Aprendí sola; me relaja. A mi tía Juliet le gusta cocinar…, mi mamá nunca tenía tiempo. Probablemente yo tampoco, cuando todo esto termine y empiece a cazar como ellos. —Estaba chupando lo que quedaba del mousse de chocolate. A Harry le encantaba verla comer de verdad, aunque fuera por una vez.


  —Pero tú odias pelear.


  —¿Qué opción tengo? Alguien tiene que hacerlo.


  —No puedes hacerlo todo tú sola. Los sueños, la cacería…


  —Pero no estoy sola, ¿verdad? —le dijo, se levantó y le dio la espalda rápidamente ocupándose de los platos para no tener que ver su cara.


  —No, no estás sola.


  Sarah sonrió. Harry miraba su espalda mientras lavaba los platos, su cabello caía como una cascada negra.


  «Tiene que saber la verdad. Si le digo la verdad es posible que me vea con otros ojos. Ella cree que soy su primo. ¡Por Dios! Eso sería… —Harry ni siquiera podía pensar en la palabra—. Pero no soy su primo. No lo soy. Si se lo dijera…, me odiaría. Nunca me perdonaría por haberle mentido, por robar la vida de Harry».


  —Yo recojo todo, Sarah. Déjalo.


  —Está bien, te ayudo. La verdad es que estoy muy adolorida como para tocar el chelo. Mira. —Se levantó la blusa sobre la cadera y Harry vio que el moretón se le estaba poniendo azul. Se bajó el jumper sobre el hombro izquierdo y ahí tenía otro moretón que se veía peor que el primero—. Éste es una agonía, por eso no puedo tocar.


  —Tengo algo para eso, espérame. —Harry desapareció por las escaleras y volvió a aparecer con un tubo de crema.


  —Es árnica; la usaba mucho cuando cazaba, ya te imaginarás. —Le ofreció el tubo.


  —¿Me la pones? —le preguntó devolviéndole la crema.


  Harry sintió que la sangre se le subía a la cara y se preguntó a sí mismo: «¿Lo hago? ¿No lo hago? Sí, lo hago».


  Miró a Sarah a los ojos esperando ver una insinuación, un mensaje secreto. Esperando descubrir que estaba coqueteando con él. Pero en su cara no vio más que inocencia.


  ¿Cómo podía ser? «Tiene diecisiete años, debería saber cómo funcionan las cosas. ¡Debería saber lo que significa pedirme que la toque así!», pensó.


  Harry le untó la crema sobre su hombro, luego sobre su cadera, respirando su aroma. Olía a durazno y su piel era suave como los pétalos. De repente se sintió terriblemente triste.


  «Nunca podré tenerla», pensó con desolación.


  Sarah lo miró con sus ojos de color verde claro y sonrió; después se inclinó un poco para acurrucarse en él con un suspiro.


  Harry se quedó inmóvil. «¿Sabrá cómo me siento? ¿Acaso otra chica de diecisiete años no entiende estas señales?». Pensó en las amigas de Sarah —en Alice, por ejemplo, o Siobhan—, ellas lo habrían leído en sus ojos. Si ellas estuvieran en el lugar de Sarah, esta escena habría sido completamente diferente, hubiera sido de seducción.


  Pero con Sarah no. Con ella, era como tratar de tocar la luna.


  «¿Sabrá…?».


  —¿Quieres té? —le preguntó ella desprendiéndose de él suavemente—. Ah, ya está mejor —agregó tocándose la cadera.


  «No sabe. Es como una niña, como si una parte de ella hubiera dejado de crecer. Se detuvo a los trece años, el día que comenzaron los sueños. La impresión y el miedo la mantuvieron ahí. Es como en ese cuento de hadas, ¿cómo se llama? “La bella durmiente”, la niña que se durmió durante cien años», pensó.


  Él quería ser el que pusiera sus labios sobre los de ella, quien rompiera el hechizo y la despertara. Quería ser el que le asegurara que nada la espantaría otra vez, que supiera que nunca iba a estar sola de nuevo. El encargado de que nunca pusieran sobre ella un hechizo infame, de que no se pinchara el dedo con una rueca mortal.


  Ella le tendió su taza de té mirándolo directamente a los ojos. Nunca hubiera imaginado, ni en un millón de años, lo que él estaba pensando justo en ese momento; todavía era la bella durmiente, dormida entre los arbustos de espinas y las rosas, aún esperando.
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  El Rey de las Sombras


  Guíame hacia la noche, deja que

  todos sepan de nuestro amor.


  grand isle, luisiana


  EL SONIDO DEL OLEAJE en la playa era como oxígeno para Niall, el sonido más familiar y viejo de su recuerdo, sólo posterior al de los latidos del corazón de su madre. Necesitaba estar cerca del agua, necesitaba tiempo para sentarse a pensar en lo que estaba pasando. Para tratar de que los eventos que lo habían llevado ahí, a una playa del otro lado del mundo, junto a un mar cálido en una cálida noche, lejos de las aguas heladas y el viento frío del Atlántico, y de todo lo que conocía, tuvieran sentido.


  Mike se había portado increíble con él. Para ser un hombre que estaba ahí por elección y no por destino, era desinteresado y valiente, e infinitamente ingenioso. Tan leal a Sean y a todos por los que luchaba. Ni pensar en lo que les pasaría a todos: a las Familias Secretas, a los Guardabosques y a toda la humanidad, jóvenes y viejos de todo el mundo, si la era de los demonios volvía.


  El abuelo de Niall solía contarle historias de la era de los demonios. Era el director de la escuela local, una cabañita de cal blanca en las afueras de Skerry, su pueblo natal. También era narrador, folclorista y músico, por supuesto. Tenía el poder de la canción, una voz tan potente que podía invocar tormentas, encender fuego, cambiar el color de las hojas.


  Las historias de Patrick Flynn eran aterradoras. Los miembros de la familia Flynn se las habían contado de generación en generación, pasándolas de padres a hijos y de madres a hijas; historias de los tiempos en que Donegal e Irlanda y el mundo no les pertenecían a los humanos, sino a los suraris. Había pequeñas tribus de seres humanos que llevaban una vida nómada llena de peligros e incertidumbre, tratando de sobrevivir a los demonios que deambulaban por la tierra, dueños del territorio. Y después algo sucedió, los ancestros de las Familias Secretas. Éstos tenían poderes que podían domar a los suraris, destruirlos o desaparecerlos hacia lugares que corren paralelamente a este mundo, sellados en el tiempo y el espacio. Poco a poco los suraris se debilitaron y los humanos se fortalecieron, hasta que la tierra empezó a pertenecerles. La era de los demonios se terminó y comenzó la era de los hombres. Las Familias Secretas vigilaban el territorio: observaban las aberturas entre este mundo y el de ellos y destruían cualquier cosa que conseguía filtrarse.


  Cuando la destrucción comenzó, la familia Flynn empezó a enfermarse: Niall, sus padres y sus dos hermanas menores que aún no tenían sueños se hicieron más débiles, se agotaron y dejaron de comer. Una enfermedad misteriosa emergía de la tierra y los estaba matando lentamente. La gente de Skerry y sus alrededores también estaba sufriendo: por todas partes las mujeres estaban perdiendo a sus bebés; los niños crecían con enfermedades de la sangre y se hablaba de que de alguna manera la tierra o el mar estaban envenenados.


  Algo estaba goteando muerte.


  Los Flynn enviaron a su hijo con Mike. Ellos se quedaron, fulminándose lentamente, para tratar de luchar en contra de la enfermedad. Niall sabía que sus padres habían elegido morir en aquel lugar envenenado, y respetaba su decisión. Con gusto habría hecho lo mismo, pero sabía que tenía que irse, sobrevivir y luchar. Y seguir con su deber.


  Pensaba en Donegal, en cómo la tierra iba y venía suavemente, en lo veloces que las nubes barrían el cielo, en lo perfectamente silenciosas y quietas que podían ser las colinas, tan silenciosas que se podía escuchar la respiración de la tierra.


  Este hermoso lugar en el que ahora se encontraba, entre el agua y el cielo, estaba lleno de alma: Luisiana, un lugar que nunca pensó que vería, estaba entrando en su sangre, un lugar acuático, verde y secreto en donde la gente estaba tan orgullosa de sus tradiciones como su propio pueblo. Y la música era sorprendente.


  Pero aun así, no era su hogar.


  —¡Niall!


  Mike interrumpió sus pensamientos. Le estaba gritando desde la choza haciendo amplios movimientos con los brazos. Algo había ocurrido y probablemente era algo relacionado con Sean.


  Niall se moría por conocer a Sean Hannay y a la garza, la misteriosa Sarah Midnight.


  —Es Sean. —Mike señaló el teléfono que estaba sobre la mesa, junto a las computadoras.


  Niall asintió.


  —¿En qué puedo ayudar?


  —¿Has oído hablar del Rey de las Sombras?


  El suelo se elevó para encontrarse con Niall y el cuarto bailó a su alrededor mientras un zumbido le llenaba las orejas. Parpadeó una y otra vez.


  La voz de Mike llegaba de lejos.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Sí, estoy bien. Sean, sí he oído del Rey de las Sombras, claro. He oído de él en… historias.


  —¿Historias?


  —En historias que han estado en mi familia por generaciones, que se remontan hasta los comienzos de la humanidad.


  —Entonces, ¿quién es el Rey de las Sombras?


  —Evita decir su nombre, Sean.


  —¡Por favor, Niall! —Se rio Mike. Después vio la pálida cara de Niall y dejó de reírse.


  —¿Qué sabes de él?


  —Es un demonio muy, muy poderoso. El más fuerte de todos. Lo echaron cuando terminó la era de los demonios, pero en realidad nunca lo vencieron, sólo lo contuvieron. Algunos piensan que él controla el inframundo. A veces lo llaman Báis.


  —¿Qué significa?


  —En irlandés significa «muerte».


  Hubo una pausa.


  —¿En dónde viste ese nombre? —preguntó Mike tomando una botella de bourbon. Niall vio que le temblaban las manos.


  —La garza tuvo una visión.


  —Sean, tengo que ir a verlos, a ti y a la garza. Ahora.


  —Es demasiado peligroso.


  —Si es eso lo que está detrás de ustedes, necesitarán toda la ayuda posible.


  —Te necesitamos vivo, Niall. ¿Qué más sabes?


  —No mucho más. Las historias dicen que mata con una sola mirada. Que no ha visto la luz en miles de años. Eso es todo lo que sé.


  —Ya veo.


  —Esto no está bien, Sean —dijo Mike.


  —Ya sé. Nada bien.


  —¿Cuál es el plan?


  —Seguir adelante, supongo.


  —Trataré de encontrar toda la información que pueda. Te la mandaré lo antes posible.


  —Gracias, Mike.


  —De nada, amigo.


  Escucharon un tono agudo y luego silencio.


  —Para nada bien —repitió Niall, y sus palabras sonaron como una canción de luto.
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  El hombre que no estaba


  Abrázame como si estuviera a

  punto de desaparecer.


  —¿OTRA VEZ ERAN ELLOS?


  —Sí. —Harry no levantó la mirada de su iPhone.


  —¿Quiénes son? —Sarah no quitaba el dedo del renglón.


  —Ya te dije que no quieren que la gente sepa.


  —Yo no soy cualquier persona, soy familia. Y todo eso me pone nerviosa.


  —No estés nerviosa. Están de nuestra parte.


  Sarah suspiró.


  —Tengo que hacer tarea.


  —Bueno, te dejo sola. —Harry se levantó del sofá.


  —No, no, quédate. O sea, si quieres —añadió—. No me molesta.


  Harry reprimió una sonrisa.


  —Bueno.


  —Voy por mis libros.


  Sarah subió corriendo las escaleras, tomó sus libros, cuadernos y estuche de lápices y volvió a bajar un minuto después. Estaba a punto de llegar a la sala cuando algo hizo que se detuviera.


  Harry estaba parado enfrente de la chimenea, tan quieto como la noche, con una expresión extraña en la cara.


  —No entres, Sarah. —Su voz era inexpresiva.


  —Harry, ¿qué pasa? —murmuró ella; la sangre se le había congelado.


  —No entres, quédate afuera. Creo que para mí es demasiado tarde.


  La cabeza de Sarah empezó a dar vueltas.


  —¿Qué?, ¿de qué estás hablando?


  —Mira mi pie.


  Sarah miró hacia abajo. El piso de madera estaba moteado con la luz lila de la tarde que se mezclaba con la luz de la lámpara de la mesita y la lámpara de piso de la esquina. Todos sus radares empezaron a enviarle señales de alerta, pero no podía descifrar por qué. Había algo mal en lo que veía. Había algo que no debería estar ahí. Sarah tragó saliva y se preguntó: «¿Qué es? ¿Qué es lo que no está bien?».


  Miró de nuevo. Las sombras.


  Las sombras estaban mal.


  Harry tenía dos sombras. Y una de ellas se movía por cuenta propia.


  De repente, lo supo. Cuando pensaron que habían disuelto al demonio-sombra, había sentido que algo no estaba bien. Pensó que el charco de aguas negras había desaparecido demasiado rápido, pero ella no hizo nada al respecto, ni siquiera se lo dijo a Harry. Había enterrado la cabeza en el suelo y empujado el pensamiento al fondo de su cerebro. Qué equivocada había estado. Qué cosa tan estúpida había hecho.


  —Corre —le rogó Harry.


  —No puedo dejarte.


  —¿Qué vida es más importante, Sarah? ¿La mía o la tuya? Tú tienes que salvarte. Por favor, Sarah, vete. —Sarah negó con la cabeza—. Si te mueres, ya no va a quedar nadie; eres la única que tiene poderes. Por favor, vete. Por favor, vete. —Sarah nunca lo había visto tan asustado.


  El demonio-sombra miró alrededor, como si estuviera decidiendo a quién atacar primero. Después se volvió hacia Sarah. Ya había elegido. Harry entendió inmediatamente.


  —Sarah, por favor, ¡corre! —Harry le rogó de nuevo sacando su sgian-dubh poco a poco.


  —No puedo dejarte, no puedo. —a Sarah le temblaban tanto las manos que se le cayeron los libros al piso.


  La sombra dio un paso hacia ella.


  —¡Sarah! —gritó Harry—. ¡Sarah, vete!


  Sarah dio un paso hacia atrás.


  —Ven acá. Ven acá, ven conmigo —le susurró al demonio. Él dio otro paso hacia adelante y ella retrocedió otro—. Ven conmigo.


  —¿Qué estás haciendo? —gritó Harry con frustración.


  —Quitándotelo de encima. —La voz de Sarah era fría e inexpresiva, pero con un toque de terror.


  «Corre, por favor, corre. Con un solo toque es suficiente para que seas una sombra por toda la eternidad…», intentaba decirle Harry.


  Sarah retrocedió un paso más. No se atrevía a darle la espalda al demonio. Sus manos estaban frías. Las estiró, las cerró y las abrió de nuevo. Frías, todavía frías.


  Harry los siguió hacia el recibidor. La sombra avanzó un paso más veloz hacia ella y Sarah soltó un grito entrecortado. Dio un paso en falso hacia atrás y se tropezó con uno de sus libros; se cayó y aterrizó con trabajo en el primer escalón.


  —¡Aquí! ¡Aquí estoy! ¡Llévame! —gritó otra vez Harry.


  Pero la sombra lo ignoró. Dio otro paso y otro más, estirando las manos para agarrar a Sarah. Ella trató desesperadamente de levantarse, pero se resbalaba con los papeles esparcidos en el descanso.


  Furioso y desesperado, Harry gritó otra vez.


  El demonio extendió sus negras manos, tan profundas y vacías como la oscuridad misma.


  Las manos de Sarah todavía estaban frías; las alzó a la altura de su cara con un terror absoluto y sobrecogedor.


  Las aguas negras estaban fallando.


  El demonio se agachó frente a Sarah. Quedaron frente a frente, como si fuera su sombra real. Dos seres, uno con un cuerpo, y otro sin él, encadenados en un momento infinito.


  De repente, la sombra se volvió con un movimiento errático y espasmódico, como si hubiera sentido algo. Sarah levantó la vista y vio a Harry; el sudor le escurría por la cara y sus manos trazaban runas invisibles en el aire; la daga y los dedos de Harry se movían tan rápido que era difícil seguirlos. Estaba jadeando por el esfuerzo.


  La sombra se estremeció y arqueó la espalda. Harry gritó de furia y de dolor. Sarah vio que la mano con la que sostenía la daga tenía un color rojo brillante y escurría sangre.


  El demonio se encogió sobre sí mismo y después sacudió la cabeza hacia adelante y atrás. Harry cayó de rodillas, pero todavía trazaba las runas; sus hombros temblaban por el esfuerzo. La sombra empezó a desdibujarse lentamente. La misteriosa fuerza que la mantenía unida estaba flaqueando y las partículas que formaban su cuerpo empezaban a separarse de sus órbitas, dispersas y perdidas. De ser negro, el demonio pasó a ser gris.


  Harry gimió. Había una mancha roja sobre la alfombra, pues su mano goteaba sangre. «Un último esfuerzo, un último esfuerzo», se decía conforme perdía fuerza; las manos le temblaban y los símbolos cada vez eran menos definidos.


  Pero estaba venciendo. El demonio ahora era una nube gris sin forma. Justo cuando Harry no podía soportar más, la sombra perduró por un momento largo y doloroso y después desapareció.


  Harry dejó caer el sgian-dubh al piso y se recargó sobre sus brazos, a gatas, jadeando. Su corazón latía con tanta fuerza que pensó que Sarah podía escucharlo.


  Se tambaleó hacia donde estaba Sarah y se dejó caer a su lado. La abrazó con fuerza, con demasiada fuerza, como si el abismo aún estuviera ahí y tuviera que impedir que se cayera.


  —Me lastimas —murmuró ella.


  Él no la soltó.
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  La garza


  No puedo hablar contigo, ni siquiera en

  sueños. Quédate conmigo, grito para nadie.


  grand isle, luisiana


  —¿SEAN?


  —Niall. —La voz de Sean se esparció por toda la choza. La puerta estaba abierta y dejaba entrar la noche y el sonido de las olas.


  —Soñé algo.


  —Ay, no.


  —Desafortunadamente sí. Puede ser que se trate de algo que va a pasar en casa, en Donegal. O sea, se supone que así va a ser. Pero no reconocí el lugar…, era un campo de futbol y la garza estaba ahí.


  —¿La garza?


  —Sí. Y era mala, bueno, ella no era… ella. Parecía ella, pero no lo era. Tenía un demonio dentro.


  —¿Dijiste en un campo de futbol?


  —Sí.


  —Gracias, Niall.


  —Sean, ya me cansé de estar escondido. Tenemos que hacer algo, no podemos escondernos para siempre.


  —Lo sé, lo sé. —Su voz sonaba exhausta.


  —¿Sean? —llamó Mike.


  —¿Sí?


  —Ignóralo, solamente está harto de comer mariscos todas las noches. Nos quedaremos aquí el tiempo que sea necesario.


  —No, tiene razón, Mike. No podemos escondernos para siempre. De todos modos nos van a encontrar, estemos donde estemos.


  —Tarde o temprano cometerán un error. Descubriremos quién…


  —Detente, no digas nada —intervino Niall.


  —No. No, tienes razón.


  —Ya me voy y, en verdad, cuídense.


  —Tú también, Sean.


  Ambos miraban la computadora, era brillante en la semioscuridad de la choza. En la pantalla estaba el sitio de la Trinity Academy, una foto de la orquesta de la escuela, tres filas de niños uniformados que sonreían a la cámara. Habían acercado la imagen a una niña que estaba sentada con su chelo, con el cabello largo y negro cayéndole en cascada sobre los hombros y con una mirada tímida y melancólica.


  La garza.
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  Las montañas blancas


  El día que él partió fue el día que yo no pude

  volver, pensé que duraría para siempre.


  castelmonte

  elodie


  TODAVÍA NO TENGO PODERES. Es como si ya no fuera yo. No tengo visiones, ni sueños ni nada. El agua es sólo agua, el cristal es sólo cristal y no sueño cuando duermo. De todos modos, últimamente no duermo mucho.


  Básicamente me siento junto a la ventana y miró las montañas. Al principio sentía que eran una jaula, una enorme barrera entre yo y la guerra en la que no me permiten pelear. Pero he aprendido a quererlas, su presencia constante, silenciosa y protectora.


  El otro día fuimos a Val d’Aosta. Los Frison iban a visitar a unos amigos y me llevaron con ellos.


  Fuimos a un pueblito de madera que parece haber crecido fuera del valle, entre dos muros de roca enormes que lo franquean a ambos lados. Un pueblo que parece una escena de Navidad, con un puente romano que atraviesa un arroyo de agua helada de origen glaciar.


  —En la noche vas a ver unas luces allá arriba —dijo Marina apuntando la cima de la montaña, un lugar increíblemente alto—. Puedes pensar que son estrellas porque no se ven las montañas, todo se ve oscuro como el cielo nocturno, pero son casas. ¿Te imaginas vivir hasta allá arriba?


  Me imaginé que las luces que colgaban de las montañas eran estrellas en la noche. Me imaginé vivir ahí, en una casa de madera aislada por la nieve en el invierno. Harry y yo, y nuestros hijos.


  El pensamiento me partió en dos como una navaja justo debajo de las costillas y desvié la mirada. Marina leyó mi estado de ánimo.


  —Ven, vamos a comprar pan.


  La panadería local era un tesoro secreto, y salimos con las manos llenas de unas galletas planas que ellos llaman tegole, «tejas», y otras que tienen forma de nuditos, azucaradas y con mantequilla, torcetti. Las palabras desconocidas rodaron en mi lengua mientras yo trataba una y otra vez de pronunciarlas; sabían tan bien como las galletas. Marina sonrió. Le encanta cuando trato de hablar su lengua.


  Nos sentamos en el pasto junto al arroyo para comernos nuestras provisiones. El agua del arroyo corría rápidamente, de los glaciares a los valles, sobre una cama de guijarros grises.


  Marina estaba sentada junto a mí con los ojos cerrados por el sol de otoño. Una ligera y fresca brisa de la montaña le alborotaba el cabello. Aiko estaba lanzando piedras al agua; agarraba los guijarros con sus deditos regordetes y se retorcía de felicidad viendo el arco que las piedras hacían en el aire y el agua que salpicaban al caer.


  El aroma de los pinos nos rodeaba con dulzura y las paredes de roca brillaban por el sol. Eran cálidas al tacto y parecía que vibraban y zumbaban muy, muy silenciosamente, como si estuvieran vivas. Sentí que estaban liberando energía, que si me sentaba sobre ellas, de alguna manera me conectaría. Su fuerza se filtró dentro de mí, miles y miles de años de estar bajo el cielo viendo el mundo cambiar sin que ellas mismas cambiaran.


  Estas piedras habían visto la era de los demonios.


  Estas piedras podrían presenciar su regreso.


  Mi corazón se heló con un miedo repentino y perdí el placer del momento. Me abracé las rodillas y apoyé la barbilla sobre ellas, concentrada en mis oscuros pensamientos.


  —¿Elodie?


  —¿Sí?


  —No te preocupes. —Marina puso la mano alrededor de mis hombros, y su generosidad me llenó el pecho de lágrimas no derramadas.
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  Perderte


  Lo que tú llamas casa yo lo llamo exilio.


  —SARAH, ¿CÓMO ESTÁS? —El profesor McIntyre la detuvo en el pasillo.


  —Ah, hola. Estoy bien, gracias.


  —¿Qué tal las piezas para la audición? —preguntó señalando el estuche púrpura de su chelo.


  —Muy bien, gracias. El profesor Sands me ha ayudado mucho.


  —Estamos muy orgullosos de ti. ¿Lo sabes, verdad?


  Sarah sonrió.


  —Gracias. —El profesor McIntyre se fue después de lanzarle una sonrisa más de ánimo. Era muy amable; siempre estaba al pendiente de ella.


  En la escuela todos estaban al pendiente del gran talento musical que tenía Sarah. Eso le gustaba y estaba orgullosa, pero su naturaleza tímida le impedía disfrutarlo completamente. A veces se sentía un poco abrumada.


  Una intérprete tímida. En realidad parecía una contradicción, pero Sarah sabía que era bastante común entre los que se dedicaban a la música. Lo que pasaba era que su amor por la música era más fuerte que los nervios que sentía cada vez que se subía a un escenario.


  —¿Vienes a almorzar?


  Alice estaba de pie frente a los casilleros, con las medias que le llegaban más arriba de la rodilla, las que había comprado en la tienda de accesorios unos días antes y atraía bastantes miradas, y algunas un tanto envidiosas.


  «¿Cómo puede ir por ahí así vestida? ¡Sólo Alice se atrevería!», pensó Sarah, alisándose la falda del uniforme sobre las medias negras opacas.


  —Sí, también traje comida para ti y las chicas. —A veces Sarah cocinaba para sus amigas. Les llevaba la comida en unos refinados tuppers pequeños, y les hacía el día.


  —¡Ay, qué espléndida! ¡Gracias! —exclamó Alice con genuino placer. Para ser una chica que cuidaba su figura, tenía un apetito muy sano.


  Bryony y Leigh estaban esperando a Sarah y Alice enfrente del descanso de la cafetería. Se sentaron en su mesa habitual, la que estaba al fondo junto a la ventana, y Sarah empezó a sacar los tuppers.


  —¿Qué es? —preguntó Bryony.


  —Crepas de jamón y queso suave y… —Sonrió y sacó una cajita con motivos florales—… mis famosos chocolates caseros de receta personal. —Hubo un remolino de expresiones de asombro y las chicas empezaron a comer y a platicar.


  —Me encantan tus chocolates, sobre todo los blancos con pequeñas rosas de azúcar. —Leigh se chupó los dedos. Sarah miró a su amiga, tenía unos ojos azules cristalinos, pecas en la nariz y una sonrisa alegre. Se preguntó cómo sería tener una vida sencilla, ser una joven sin maldición. Ser alguien como Leigh.


  Un sonido de guitarra llegó de debajo de la mesa.


  —¿De quién es ese teléfono?


  —Ah, es mío —dijo Sarah buscando en su bolsa. Les permitían llevar sus teléfonos a la escuela siempre y cuando los apagaran durante las clases. De cualquier modo, Sarah siempre lo tenía en silencio. «Se me ha de haber olvidado», pensó y después miró la pantalla. Era Harry, algo debía de haber pasado.


  —Disculpen, chicas, vuelvo en un minuto.


  Salió corriendo de la cafetería en busca de un rincón donde pudiera estar a solas.


  —¿Sí? —murmuró al teléfono.


  —¡Sarah, están en la escuela!


  —¿Qué? ¿Dónde? —El pánico se apoderó de ella.


  —Acaban de entrar, tienes que salir ahora mismo, no podemos pelear contra ellos enfrente de todos.


  —¿Cómo son?


  —Es un hombre. Creo que es Simon Knowles; va de pants. Va con una mujer, no sé quién es: tiene cabello castaño muy corto y un saco azul.


  «Así que Otoño no es Simon Knowles», se dijo a sí misma y suspiró de alivio a pesar de la situación.


  —¡Voy para allá, te veo en la entrada!


  Rápidamente volvió a meter el teléfono en su bolsa. Según el archivo de sus padres, Simon era entrenador de futbol. Probablemente estaba ahí con el pretexto de entrenar al equipo de la escuela. Los lugares donde era más posible toparse con él serían el gimnasio y los campos de futbol.


  Sarah corrió por las escaleras hacia el pasillo de la entrada. Harry entró por la puerta con apariencia tranquila y relajada.


  —Ay, Sarah, hola, esperaba encontrarme contigo —dijo con gusto—. Voy a registrarme, ahora regreso.


  Sarah lo miró con los ojos abiertos de par en par. Tenía la sangre fría como un témpano de hielo. Habría sido un excelente espía.


  —Aquí estoy. —Harry volvió unos minutos después con un gafete de visitante en el cuello.


  —¿Cuál fue tu escusa? —murmuró ella.


  —Estoy aquí para ver al director, para preguntarle cómo te está yendo.


  —Ok, ¿sin cita?


  —Fue un acuerdo de último minuto. ¿Eso es posible?


  —La verdad, no.


  —Bueno, vamos a tener que improvisar.


  Justo en ese momento, el corazón de Sarah se detuvo.


  —Harry. —Ella le puso una mano en el hombro—. Ahí están.


  Sarah los había visto a través de los ventanales del fondo. Iban hacia las canchas.


  —Quédate aquí. —Harry se alejó rápidamente.


  —No, voy contigo…


  —¡Sarah!, ¿por qué no regresaste con nosotras? —Leigh acababa de aparecer a su lado—. Nos comimos todo, aquí están tus tuppers. ¿Qué pasó?


  —Perdón, Harry me dijo que venía para acá y… Disculpa —Sarah corrió hacia Harry por el pasillo y salió.


  —Simon —llamó Harry tranquilamente.


  El hombre de los pants y la mujer del saco azul se voltearon.


  —Ahí estás, te estaba buscando —dijo Simon mirando directamente a Sarah. Era un tipo joven, alto y moreno, con una enorme sonrisa amistosa.


  —Ya sé. —Intentaba parecer tan tranquila como Harry, pero su pecho, que subía y bajaba rápidamente, la delataba.


  —Aunque a ti no te esperaba —le dijo Simon a Harry.


  —Ya sé. —Harry repitió las palabras de Sarah.


  —¿Sarah? —Leigh la había seguido preocupada por su extraño comportamiento—, ¿estás bien?


  —Leigh, sólo espérame en clase, volveré en un minuto.


  La mujer de cabello castaño sonrió.


  —¿Eres Leigh? ¿Leigh Bain?


  Sarah sintió que le apuñalaban el corazón.


  «Déjala fuera de todo esto. Por favor, déjala fuera…», se repetía a sí misma.


  —Tú papá me ha hablado mucho de ti. Yo soy Lucinda Hall. Trabajo con él en Eastwood Park.


  Sarah volvió a respirar y se dijo: «Ella no es uno de ellos».


  —Ah, Lucinda, sí. Mi papá me ha hablado de ti.


  —¡Espero que hayan sido cosas buenas! Tenemos un nuevo entrenador en el equipo de desarrollo deportivo: Simon Knowles. —Lucinda hizo un gesto hacia él.


  —Gusto en conocerlo —dijo Leigh sonriendo alegremente a su manera.


  —Igualmente. Espero verla en los entrenamientos.


  —Seguro, me encanta el futbol.


  —Me lo imagino, ¡con ese padre que tienes! —Rio Lucinda con una risa cálida y amigable.


  —No me tardo, Leigh —rogó Sarah.


  «Por favor, por favor vete», le rogaba en silencio.


  —Bueno. Gusto en conocerte por fin, Lucinda. Adiós, Simon.


  —Un gusto —dijo y después añadió—: Yo me encargo desde aquí, Lucinda. Te veo en Eastwood Park… digamos… alrededor de las tres, ¿está bien?


  —¿Estás seguro? ¿Todo en orden, entonces?


  —Todo en orden. Encontraré el camino sin problema.


  —Bueno, pues te veo a las tres. Adiós —le dijo ella y se fue en la dirección donde estaban Harry y Sarah.


  —¿Les importa caminar conmigo? Tengo una sesión de entrenamiento en media hora —les dijo Simon dirigiéndose hacia las canchas.


  —Claro, te ayudamos a instalarte —dijo Harry como si todo fuera normal, como si nada estuviera pasando. Había gente caminando por ahí y no quería llamar la atención.


  Caminaron hacia la cancha de futbol bajo la lluvia. Estaba desierto. El cielo era gris y bajo y estaba oscuro, oscuro como al anochecer. Cada paso que daban se hundía sobre el pasto empapado. Se pararon a un lado de la portería.


  —¿Y cómo planeas matarme? —preguntó Sarah.


  —Bueno, mi demonio…


  —Sí, ya lo he oído antes: «Mi demonio es el demonio más poderoso del mundo, puede que hayas matado a los otros, pero al mío no lo harás. Éste es el último día de tu vida», ya me lo sé.


  Simon se rio y su cara cincelada pareció aún más atractiva. Sarah se estremeció. Las apariencias podían engañar mucho.


  —No. Lo que iba a decir es que mi demonio está aquí mismo, ahora mismo.


  Las caras de Sarah y Harry se congelaron. Harry sacó el sgian-dubh y miró a su alrededor. Deseó que nadie los viera o tendrían que dar muchas explicaciones, pero no tenían otra opción.


  —Harry —susurró Sarah. De repente había comprendido a lo que se refería Simon al decir «Mi demonio está aquí mismo».


  «Simon es el demonio», se dijo Sarah.


  —Harry —volvió a repetir su nombre y lo miró. Harry ya no estaba mirando alrededor; sus ojos se habían detenido en la cara de Simon. También había comprendido.


  —¿Eres un demonio? —preguntó Sarah.


  «Aquí vamos —pensó Harry—. Ya empezó a hacerle la plática otra vez. Siempre trata de buscar una salida para no tener que matar».


  —No exactamente, lo llevo dentro de mí. Y su Esclavo también está por ahí.


  «¿Un Esclavo? ¿Su demonio es un Consciente?». Harry sintió que un escalofrío le recorría la espalda.


  —Bueno, no me importa. Tienes una última oportunidad para enviar a tu demonio de regreso o te voy a matar —intervino Harry.


  Simon se rio.


  «¿Por qué siempre se ríen en nuestra cara como estúpidos villanos de pantomima? —pensó Sarah con irritación—. ¿Qué rayos les parece gracioso de todo esto?».


  —No lo harás.


  —Mírame.


  —Lucinda está con Leigh en este instante.


  Sarah soltó un gritó ahogado. El cielo y la tierra cambiaron de lugar por un segundo.


  —¿Qué?


  —Bueno, la verdadera Lucinda ya no existe. Mi Esclavo está con Leigh platicando de su papá y de futbol.


  —Estás mintiendo —murmuró Harry.


  —No —dijo Sarah llena de pánico—. Está diciendo la verdad, puedo sentirlo. Dile a Lucinda que la deje ir. Ella no te ha hecho nada malo; no te importa… Deja que se vaya.


  —Eso depende de ti. Si me dejas matarte, Leigh estará a salvo. De lo contrario… bueno, mi Esclavo estrangula muy, muy rápido. Y silenciosamente. Yo creo que es un talento.


  —Está mintiendo. Te matará, y Lucinda matará a Leigh —murmuró Harry.


  Sarah lo ignoró.


  —Está bien, es un trato —dijo tratando de sonar firme, pero en realidad sonó como si estuviera suplicando.


  —No tiene sentido. Van a matar a Leigh de todas maneras. Sarah, por favor —rogó Harry.


  —Dile que encuentre una excusa para que Leigh salga a las escaleras. Para que compruebe que está viva.


  —No creo que estés en posición de negociar, Sarah. —La voz de Simon era simpática y encantadora.


  —Te lo dije. La van a matar, Sarah. Ahora todo está perdido —dijo Harry.


  —No puede ser. Vamos, llévame. ¡Llévame! ¡Aquí estoy! ¡Mira! —rogó Sarah. Alzó las manos y le mostró las palmas a Simon—. ¡Están frías! No voy a usar las aguas negras, lo prometo. Llévame a mí y déjala ir.


  Simon abrió la boca para contestar.


  Se escuchó un ruido, como si fuera el sonido que hace un corcho al salir de una botella, y un hilo de sangre salió de la boca de Simon.


  Había un hoyo minúsculo en su cuello, con los bordes quemados. Simon se colapsó en el piso mojado haciendo un ruido seco.


  Sarah se volvió hacia Harry y aún pudo ver, a través de una nube de lágrimas, que guardaba su pistola.


  —¿Qué hiciste? —gritó—. ¿Qué hiciste?


  —No estaba dentro de tus planes que yo estuviera aquí —le susurró Harry al cadáver—. Pero aquí me tienes. Y mira lo que pasó. —Sus ojos brillaban de una manera que hacía que Sarah quisiera huir de él lo más lejos posible.


  Justo en ese momento una niebla suave y blanca salió de la boca de Simon y se mezcló silenciosamente con la niebla que se elevaba sobre el suelo, desapareciendo de la vista. Sarah lloraba en silencio, envuelta en una nube de dolor. Harry se arrodilló a su lado y le tomó la cara entre las manos.


  —Sarah, escúchame, escucha. ¡Escucha! Tienes que disolver a Simon ahora.


  «Leigh, Leigh», Sarah la llamaba en silencio.


  —¡Sarah! —gritó él haciendo que ella se estremeciera. Ella se alejó de él, pero él mantuvo su cara entre las manos.


  —¡Tienes que disolverlo antes de que alguien nos vea!


  —Harry…, mira —susurró ella.


  —¿Qué demonios…?


  La niebla blanca que había salido de la boca de Simon había empezado a girar a su alrededor en círculos polvorientos uno dentro del otro, como cuando una estrella nace. Después de unos segundos implosionó y colapsó; era una esfera blanca y pequeña que giraba y giraba.


  —No está muerto. El demonio no está muerto —susurró Sarah.


  El cadáver de Simon estaba tirado con la boca abierta. La esfera desapareció dentro de él y viajó hacia abajo por su garganta. Podían ver su brillo a través de su piel, hasta llegar a su pecho, donde su corazón habría estado latiendo si hubiera estado vivo.


  Simon empezó a moverse.


  —Dios mío. —Observaron aterrados.


  Lenta y dolorosamente, con movimientos espasmódicos y anormales que hicieron que a Sarah le dieran náuseas, el cadáver de Simon se levantó y miró alrededor. La cara de Simon todavía estaba contraída por la muerte, sus ojos aún estaban fijos y su quijada desencajada, como una máscara de muerte. Había drenado toda la sangre, y sus labios estaban azules. Gimió y dio un paso hacia Sarah. Veloz como un rayo, Harry se le echó encima y volvió a tirarlo al piso.


  —¡Ahora! —le gritó a Sarah.


  Sarah se sacudió y se sentó a horcajadas sobre Simon con las manos sobre su pecho. Su cara estaba justo frente a la suya; su piel empezó a gotear. La esfera blanca salió por la boca de Simon, se quedó suspendida un segundo y después se quedó cerca de la boca de Sarah. Harry permaneció inmóvil. En un instante supo lo que iba a pasar.


  «Está buscando un nuevo anfitrión. ¡Como en el sueño de Niall, donde Sarah no era ella misma!», se dijo a sí mismo un poco alarmado.


  Harry se lanzó sobre Sarah justo cuando la esfera se movió tan rápida como un parpadeo, a punto de impulsarse por la garganta de Sarah. Buscó su boca, pero no encontró nada.


  Sarah estaba en el piso con los brazos de Harry alrededor de su pecho; la estaba apretando con tanta fuerza que sintió que se sofocaba.


  Sin un anfitrión, la esfera se disolvió en la nada al mismo tiempo que el cuerpo de Simon se disolvía en aguas negras. El demonio había tardado demasiado.


  —Quería llevarte —murmuró Harry. Se quedaron acostados juntos un momento; Harry sostenía a Sarah contra él. Ella aspiró el aroma de la tierra húmeda, el aroma de la muerte.


  «Leigh está muerta», se dijo a sí misma.


  Después de unos segundos, Harry soltó a Sarah y la ayudó a levantarse; su cara otra vez estaba tranquila y bajo control.


  —Tienes que quedarte en la escuela, no podemos despertar sospechas. Tienes que regresar y hacer como si no hubiera pasado nada. No puedo ayudarte, tienes que hacerlo sola. ¿Entiendes?


  —¿Cómo pudiste…? Habríamos podido salvarla —murmuró Sarah, pero Harry ya había recogido la bolsa de deportes de Simon y se había marchado silenciosamente.


  Sarah se quedó sentada ahí un rato, temblando. Después se secó las lágrimas, se arregló el cabello otra vez y se enderezó el uniforme. Compuso su cara y lo hizo tan bien, tan rápido, que nadie hubiera sospechado que algo malo le había pasado excepto que la había sorprendido la lluvia.


  Respiró profundamente y caminó hacia el edificio principal.


  Alguien gritaba.


  Habían encontrado a Leigh.
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  Pena


  Déjame ir.


  EL CIELO SE ESTABA CAYENDO. La llovizna se había convertido en un aguacero.


  —Te habrían matado a ti también. —Sarah se hizo un ovillo en su cama. Harry le acariciaba el cabello.


  —Ya sé.


  —Lo siento.


  —Voy a soñar con ella. Lo siento.


  Harry pensó en la dulce y callada chica que recordaba: Leigh.


  —Me va a echar la culpa —murmuró Sarah contra la almohada.


  —No fue tu culpa.


  Sarah no respondió.


  Esa noche las vio a las dos: a Mairead y a Leigh. Estaban en una playa con mucho viento, un lugar salvaje y amargo.


  Sarah estaba sentada sobre los guijarros, esperando. Podía sentir el sabor de la sal en el aire. El viento era tan fuerte que le había enredado y enmarañado el cabello. Sintió una mano sobre su hombro y ahí estaban, una a cada lado. Mairead llevaba un jumper azul corto y el rubio cabello sobre los hombros. Leigh llevaba el uniforme de la escuela, como cuando la mataron.


  —Perdón… —empezó Sarah, pero Mairead le puso un dedo frío sobre los labios.


  Leigh recargó la cabeza sobre el hombro de Sarah y la tomó de la mano. Se sentaron muy cerca la una de la otra, con los dedos entrelazados.


  Sarah estaba demasiado triste como para llorar siquiera. Después de un rato de estar sentadas en silencio, Mairead y Leigh se levantaron; no habían hablado ni una vez.


  Sarah vio que ambas caminaban mar adentro hasta que las olas se las tragaron. Vio que sus cabellos rubios y castaños se mezclaban y flotaban sobre la espuma, y después nada.


  El cielo era gris y estaba cargado de lluvia a punto de caer, como lágrimas.


  No había nada más que decir, nada más que pensar. Sarah se quedó abrazando sus rodillas esperando despertarse.


  «Quizás pronto me reuniré con ellas», se dijo.


  El mar estaba frío, tan gris como el cielo, y tan vasto, tan solitario.


  Cuando se despertó, no hizo ni un sonido. No quería que Harry fuera, no quería que nadie fuera. Quería estar sola, quería estar en silencio.
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  La mano que toma la mía


  Lo salvaje está bajo mi piel. Dientes

  y garras, mi secreto.


  EL PERIODO QUE SIGUIÓ FUE TERRIBLE. Sarah quería ir al funeral de Leigh, pero sabía que no podía; sabía que llevaría el peligro con ella. Le pidió a Harry que les dijera a todos que todavía estaba demasiado traumada por la muerte de sus padres como para asistir.


  Leigh estaba en todas partes. Todo el mundo hablaba de ella: la chica que habían asesinado en Trinity Academy; sin un rastro, sin una pista de quién lo había hecho.


  Bryony y Alice fueron a la casa, pero Sarah le pidió a Harry que les dijera que se fueran. No podía soportar estar cerca de ellas. Si alguien más muriera por su culpa…


  La escuela cerró por tres días y fueron los tres días más largos de su vida. Se negó a hablar y a comer, y Harry no la obligó. Cuando se dio cuenta de que ella quería estar en silencio, él le siguió la corriente. Lo único que ella hacía era acostarse en la cama y mirar por la ventana.


  Harry deseó con todo el corazón que no la atacaran ahora, pues sería un blanco fácil. El esclavo de Simon todavía estaba por ahí. ¿Cómo sería? ¿Todavía poseería el cuerpo de Lucinda?


  Harry temía que Sarah no pudiera enfrentar una pelea en el estado en el que se encontraba.


  Estaba equivocado.


  Sarah escuchó los gruñidos primero.


  —Harry —dijo, y su voz era áspera por el silencio.


  —Sí. —Harry también los había oído. El Esclavo de Simon había llegado; la espera había terminado.


  —Abre la puerta y escóndete detrás de ella —susurró Harry por segunda vez desde que se conocieron. Sarah lo miró y no le contestó. Harry parpadeó. Se veía extraña, se veía diferente.


  En un instante supo que no iba a hacer lo que le pedía, de nuevo.


  «Ay, Dios, ¡quiere que la maten!», pensó Harry con consternación.


  Pero estaba equivocado de nuevo.


  Sarah abrió la puerta y se paró ahí, inquebrantable. La mujer que alguna vez había sido Lucinda estaba gruñendo, un gruñido bajo que provenía de la parte posterior de su garganta. Lucinda ya llevaba días muerta, y su cuerpo estaba empezando a descomponerse: las uñas ya estaban negras; los ojos, vacíos, fijos. Los ojos de los muertos.


  Lucinda estaba lista para saltar, su cuerpo tieso podía doblarse a la voluntad del demonio. Sus movimientos eran dolorosos, espasmódicos. Ese segundo le permitió a Sarah verla directamente a los ojos. El tiempo se detuvo mientras la mirada Midnight hacía efecto en el demonio.


  Lucinda se estremeció y trató de atacar, pero su salto, titubeante y chueco, no la llevó a ningún lado. Gimió; un sonido que todavía era horriblemente humano.


  Sarah agarró el cabello corto de Lucinda con las dos manos y la tiró al piso, sometiéndola sin desviar la mirada.


  Harry no lo podía creer. ¿Ésa era Sarah? «¿Cómo consigue hacer eso?», se preguntó.


  Lo comprendió de repente. Había visto que también el verdadero Harry lo hacía.


  «Claro. La mirada Midnight. Sólo miró a Lucinda a los ojos y eso fue suficiente. Nunca había podido hacerlo antes» se dijo.


  Lucinda gimoteó. No podía moverse; sus músculos vibraban y le salía baba de la boca.


  —¡Harry, la daga! —gritó Sarah manteniendo los ojos fijos en los de Lucinda.


  Harry le lanzó el sgian-dubh, y Sarah alzó una mano para cacharlo y desvió la mirada una fracción de segundo. Harry alcanzó a verle la cara. Respiró con dificultad.


  «Morag Midnight», pensó.


  Las fotos que el verdadero Harry le había mostrado: los mismos ojos, la misma expresión.


  Finalmente Sarah se estaba convirtiendo en la que tenía que ser. En uno de ellos.


  Y después hubo una revelación: Harry odiaba ver a Sarah así. Se estaba convirtiendo en una verdadera Midnight, como su abuela. Era lo que necesitaba, lo que él había tratado de decirle desde que se conocieron, pero lo odiaba. Era como tomar una rosa y remojarla en acero. Darse cuenta de ello hizo que la cabeza le diera vueltas.


  El instante que la mirada de Sarah había dejado a Lucinda fue suficiente para que el demonio se pusiera de pie sacudiendo la cabeza con rigidez, espasmódicamente para zafarse del hechizo de Sarah. Se encararon otra vez; la cara de Lucinda estaba contorsionada por un aullido animal, la cara de Sarah era fría como la luna. La mirada Midnight surtió efecto en Lucinda otra vez; la hizo gemir y contraerse hasta que las piernas se le vencieron y cayó. Gimió de nuevo, un lamento lleno de dolor.


  «Ahora es cuando Sarah trata de evitar que sufra —pensó Harry—. Ahora es cuando trata de evitar la matanza».


  Pero no sucedió; no esta vez. Sarah tomó al demonio del cabello, forzándolo a levantar la cabeza y exponer el cuello. Le hizo un corte profundo y amplio de oreja a oreja. Lucinda no tuvo otra opción.


  Un extraño sonido surgió de Sarah, un gruñido de triunfo y odio. De la herida y la boca de Lucinda brotó una sangre oscura que le escurrió por la barbilla. Lucinda jadeó y resopló, luchando por respirar, ahogándose con su propia sangre.


  No había ni un rastro de piedad en la cara de Sarah. Esperó hasta que el demonio dejó de moverse; después se puso de pie sin decir una palabra.


  «Fue la muerte de Leigh la que provocó esto. Fue la muerte de Leigh la que la hizo cambiar», se dio cuenta Harry.


  —¿Estás bien?


  Sarah miró a Harry para responderle, pero era demasiado pronto, y la mirada Midnight lo cortó con un dolor agudo, como una navaja en el entrecejo.


  Sarah parpadeó rápidamente.


  —Perdón. —Respiró profundamente—. Voy a limpiar este desastre.


  «Claro, ¿qué más podía decir?», se dijo a sí mismo.


  Harry se frotó la frente, todavía le dolía.


  Vio que Sarah se hincaba junto al cuerpo de Lucinda para disolverla; la nueva Sarah, la extraña que había tomado su lugar. Cerró la puerta y puso el candado para estar más segura.


  «Por lo menos está hablando de nuevo», se dijo Harry.


  Después de la cacería, Sarah se sintió mejor. Se sintió ella otra vez, aunque sentía mucho dolor por Leigh. Estaba lista para pelear de nuevo. Era la primera vez —la primera vez en su vida— que tenía esa sensación de liberación. Era como si ahora pudiera comprender —a sus padres, a Harry, a su abuela— cómo los hacía sentir la cacería: vacíos, luminosos, agotados; como si una terrible tensión se hubiera ido de sus mentes, de sus cuerpos.


  Liberación.


  Sarah sabía que esa noche la tomarían los sueños. Cuando sintió que el sueño llegaba, no se resistió a él. Estaba asustada, pero dejó que se apoderara de ella. Necesitaba ver lo que el sueño iba a decirle; necesitaba llevar todo lo que estaba pasando para darlo por terminado. No asesinarían a nadie más, se lo había prometido a sí misma, a nadie más.


  Sarah cerró los ojos y los abrió en el sueño. Estaba parada sobre el brezo, en el ya conocido lugar de cielo púrpura. El pasto brillaba, húmedo de rocío. Alguien caminaba hacia ella. Sarah lo reconoció inmediatamente: su manera rápida de caminar, como si siempre estuviera ocupado, un poco inclinado hacia adelante, dirigiéndose a su objetivo, a su próxima aventura.


  Era Harry. Sarah empezó a correr hacia él. Se encontraron a medio camino, en una pequeña pendiente entre dos colinas. Ella estaba muy feliz de verlo, de encontrarse con él en lugar de una horrible criatura. Lo miró a la cara, y él sonrió con los ojos llenos de calidez. Sarah le devolvió la sonrisa.


  Pero la sonrisa se murió en sus labios.


  Algo no estaba bien.


  Harry ya no era Harry. Su cara cambiaba como si se estuviera convirtiendo en alguien más. Un minuto era él, con sus ojos sorprendentemente azules, y un minuto después era un hombre rubio con ojos verdes del mismo tono que los de Sarah. Con su misma cara. Parecía el gemelo de su padre; parecía su propio gemelo.


  Sarah estaba a punto de preguntarle quién era cuando el hombre se convirtió en Harry otra vez, con los ojos azules y el hoyuelo en la mejilla izquierda. Pero parecía perturbado.


  —Sarah, tengo que irme —dijo, su cara estaba llena de dolor.


  —¿Tienes que irte?, ¿a dónde? No entiendo.


  —Tengo que irme, tengo que dejarte. Lo siento.


  Sarah sintió que le arrancaban el corazón.


  —¿Por qué?


  —Lo siento —repitió. Se dio la vuelta y empezó a caminar. Sarah quería correr tras él, pero estaba enraizada a la tierra; no podía moverse.


  —¡Harry! —gritó.


  Él no volteó.


  —¡Sarah! ¡Despiértate! ¡Sarah!


  Harry sabía que no debía despertarla, que tenía que esperar a que la visión terminara para obtener la mayor cantidad de información posible, pero no podía tolerar verla así.


  Sarah abrió los ojos y vio a Harry inclinado sobre la cama. Lanzó los brazos a su alrededor y ocultó el rostro en su cuello.


  —Calma, ya terminó. No tengas miedo.


  Harry se sintió furioso, lleno de una ira atroz.


  «¿Por qué tiene que atormentarse así? ¡Por Dios santo! ¿A caso no pueden evitarlo?», se dijo.


  Ya no sentía reverencia por la misión Midnight, no sentía un respeto sagrado. Ser un Soñador sencillamente era una maldición, y ya estaba perdiendo la paciencia. Salvaban vidas, sí, pero no las suyas. Y la vida de Sarah era lo único que a él le importaba.


  Sarah estaba temblando; no podía recuperar la tranquilidad. Harry empezó a preocuparse. Después de tanto tiempo, ya debía empezar a tranquilizarse. ¿Qué había visto?


  —Sarah… está bien. —Ella se aferró a él aún más—. ¿Qué soñaste?


  Sarah negó con la cabeza. No quería decirlo; era demasiado doloroso.


  —Sarah…


  —Que me ibas a dejar —murmuró ella.


  —No tengo intención de ir a ningún lado.


  Sarah lo miró un largo rato.


  —Soñé que tú… no eras tú y que me ibas a dejar.


  —Ay, Sarah. —Tomó su cara entre las manos—. Sólo fue un estúpido sueño. No fue una de tus visiones. Todo el mundo tiene sueños como éste. Nunca me voy a ir; nunca voy a dejarte.


  Sarah lo miró con ojos de desolación y de nuevo se sujetó a su cuello. Harry le acarició el cabello y la abrazó hasta que ella suspiró profundamente y se relajó.


  «Ella dijo que yo no era yo. No puede ser una de sus visiones. Yo nunca me voy a ir. A menos que ella me lo pida», pensó.


  —Tú eres todo lo que tengo —susurró él contra su suave cabello.


  —Tú eres todo lo que tengo —le respondió Sarah.


  «¿Cómo se llama este sentimiento, cuando no se puede vivir sin alguien? No puedo nombrarlo. No puedo nombrar algo que no debería sentir», se dijo a sí misma.
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  Con gran prisa


  De todos los sueños bajo el mar,

  sólo uno me pertenece.


  grande isle, luisiana


  —NIALL, VEN AQUÍ.


  —¿Qué pasa?


  —Es la Sabha. Creo que encontré una especie de canal por el que se comunican.


  Niall se despegó de su computadora y se paró detrás de Mike inclinándose sobre su silla. La pantalla reflejaba sus caras: la de Mike, negra como la noche; la de Niall, blanca irlandesa; ambas con los ojos muy abiertos y horrorizadas.


  —Dios mío, son los traidores.


  Niall sintió que se mareaba. Miró hacia afuera y se encontró con el mar, con sus verdes aguas opacas bajo un cielo amarillento. Una fina llovizna cubría la ventana, pero sus gotas se ensanchaban a cada minuto. Una tormenta se avecinaba proveniente del Golfo de México. Podía ver la niebla que comenzaba a alzarse e iba hacia la tierra, de la misma forma como si avanzara un ejército.


  —Tenemos que llamar a Sean.


  —En eso estoy.


  —Espera un minuto. Hay algo más, mira. —Algo había en la voz de Mike que hizo que un escalofrío recorriera la médula espinal de Niall. Era miedo, miedo helado.


  —Niall, es un mapa, una vista satelital de Luisiana. Es Grand Isle, ¡demonios, es nuestra choza! ¡Ya nos encontraron!


  —¡Apágala! ¡Apágala! —Mike agarró los cables y los arrancó de la pared, mientras Niall apagaba cualquier equipo que se le ponía enfrente. Se apagaron todas las pantallas; las computadoras primero zumbaron suavemente y después se detuvieron. Sin el brillo de las pantallas, el cuarto quedó repentinamente a oscuras y por la ventana se coló una luz surreal de color gris amarillenta que presagiaba la tormenta.


  Mike se levantó y se pasó las manos por el cabello. Niall miró la cara de su amigo, y un millón de palabras no pronunciadas pasaron entre ellos.


  Ambos sabían que era demasiado tarde. Ambos sabían que los habían encontrado, que sólo era cuestión de tiempo para que los traidores de la Sabha los alcanzaran.
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  Hechizo


  ¿Quién soy en el umbral? Algo

  suave; no habrá que pelear.


  SUCEDÍA CADA VEZ MÁS Y MÁS. Incluso cuando Sarah no estaba durmiendo. Incluso cuando apenas había cerrado los ojos, veía a Otoño.


  Cada vez que ocurría, la mente se le vaciaba, el ritmo cardiaco se le acompasaba y sus pensamientos se hacían confusos. Quería verlo y, al mismo tiempo, le temía. Cada vez que aparecía en sus sueños se sentía como si hubiera estado sangrando durante un largo rato, se sentía débil y confundida.


  Y aun así no quería parar. Lo anhelaba tanto como también le temía. Su poder sobre ella era adictivo.


  Una vez más, Sarah apenas había cerrado los ojos cuando él se reunió con ella bajo los robles. El día era radiante y el cielo era perfectamente azul, y se sentía como si no supiera dónde acababa ella y dónde empezaba el resto del mundo.


  Él estaba parado frente a ella con sus ojos ardientes, el cabello color cuervo, el aroma era extraño, como algo terroso que hacía que la cabeza le diera vueltas, como si fuera una especie de éter.


  —Bienvenida otra vez —dijo él. Sarah sintió que las piernas se le vencían, y él la sostuvo con las manos alrededor de la cintura y la boca contra su oreja.


  —Tienes que perdonarme.


  —¿Perdonarte de qué? —dijo ella somnolienta y confundida.


  —Tienes que perdonarme por esto —susurró y, sin advertencia, se le acercó un paso más. Sarah quería retroceder, pero no pudo; sus miembros se sentían insoportablemente pesados. No podía ni siquiera levantar un dedo.


  Él puso una mano bajo su barbilla para mirarla a los ojos. Cuando sus miradas se encontraron, Sarah sintió que nunca podría desviar la suya. Sin perder más tiempo, también puso una mano en su espalda baja y entrelazó los dedos en su cabello. A pesar de que su cuerpo no le respondía, sintió que se estaba acercando a él; su cuerpo actuaba por sí solo, como si le hubiera cedido el control, como si fuera un alga marina llevada por una fuerte corriente.


  Su cara estaba apretada contra la suya, sus labios estaban muy cerca de los de ella, tan cerca…


  «Es el momento. Mi primer beso…», se dijo.


  —La Señora está en camino.— La voz de una mujer llenó la habitación iluminada por la luna, y Sarah abrió los ojos con un jadeo agudo. El zafiro brillaba sobre su buró y proyectaba una luz azul sobre las paredes y el techo.


  Sarah se enderezó y pensó: «¡Se supone que no funciona así! ¡Así no funciona el hechizo!».


  En su diario, su mamá le había advertido que los hechizos funcionaban de diferentes maneras según la persona que lo invocara y que eran impredecibles, las recetas podían tener un resultado diferente cada vez.


  ¿Siempre iba a ser así? ¿Iba a invocar un hechizo sin saber cómo iba a funcionar?


  Se quedó en cama despierta hasta que rompió el alba sobre las llanuras; se preguntaba si el zafiro iba a hablar una vez más; pensaba en su sueño interrumpido y temía el día que estaba por llegar.
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  Sueños de infancia


  Viento y lluvia esconden mi dilema estando

  de pie en el frío. Soy hija de un lugar que

  ya no existe y sé que te tienes que ir.


  LA LLUVIA GOLPEABA CONTRA EL TECHO, se escurría por las ventanas y empapaba el jardín de Anne. Estaba oscuro y el cielo estaba tan bajo y henchido que parecía que quería abrirse y tragarse la tierra. Sarah amaba la lluvia, pero tenía un fuerte presentimiento desde que el zafiro había hablado, y el clima contribuía a él.


  Cuando le dijo a Harry que el zafiro había hablado de nuevo, él asintió en silencio. Era como si hubieran hecho el pacto tácito de esperar tranquilamente para aferrarse a esos últimos momentos de paz. Había sido un día lento, lento y fantasioso, sólo los dos en su propio mundo. Sarah tocaba, Harry escuchaba intensamente. Sarah escribía su diario, Harry leía libros que había encontrado entre las cosas de James. Y después música, té, conversaciones en voz baja sobre cosas que no tenían nada que ver con la muerte y el peligro, y con lo que estaba por venir.


  Sarah pensaba y pensaba en su casi primer beso.


  «Hasta en esto soy rara. ¿No puedo ser normal por una vez en la vida?», se dijo.


  Sarah respiró profundamente.


  «La Señora. Por fin, por fin. Casi terminamos. Ya sólo queda un nombre en la lista. Tiene que ser ella: Catherine Hollow», pedía en silencio.


  —No falta mucho para mi audición —dijo Sarah emocionada, rozando con los dedos unas partituras apiladas con cuidado en la mesita.


  —Hay que concentrarnos en mantenernos vivos, después pensaremos en tu carrera.


  —Me parece bien. —Suspiró Sarah.


  —Si no entras en el Conservatorio puedes ir a otra escuela. Hay muchos lugares en donde enseñan música.


  —Mi mamá fue ahí. Y no quiero irme de esta casa.


  —Sólo sería por tres años. Yo iría contigo.


  —¿Irías conmigo?


  —Si tú quieres —añadió él rápidamente—. A menos que prefieras compartir alojamiento con amigos.


  —¿Y qué crees que pensarían esos amigos cuando vieran qué hago en la noche? —dijo Sarah con tristeza.


  —Ya me imagino. Pero yo estoy acostumbrado. —Sonrió.


  —Exacto y además tú harías el café. —Sonrió también ella.


  —También te cocinaría y puliría tu chelo. —Sarah se rio—. Te haría sopa después de los conciertos.


  —Y plancharías mis vestidos de noche.


  —No, plancho terriblemente mal, serías una intérprete con ropa arrugada.


  Se miraron el uno al otro. Hubo unas cuantas palabras no pronunciadas.


  Y entonces Harry eligió el sarcasmo.


  —Qué oportuna fue la Valaya. Llegaron justo antes de tu audición.


  —Sí, oportunísimos. ¡Justo a tiempo para arruinar mi futuro!


  —Siempre y cuando tengas un futuro.


  «Buen punto —pensó en Leigh y se le formó un nudo de lágrimas en la garganta—. ¿Cómo pude reírme hace un minuto? ¿Cómo puedo volver a reírme alguna vez si ella está muerta?».


  —Me voy a meter a bañar —dijo ella con voz temblorosa.


  Harry sintió su cambio de humor y deseó sacarla de su tristeza, pero no podía.


  —Yo preparo la cena —dijo en cambio.


  «Yo voy a cuidarte», era lo que quería decir.


  Sarah se desvistió bajo la atenta mirada de Sombra y abrió la llave del agua. Se sentó en la cama envuelta en una toalla mientras esperaba que el agua se calentara.


  Un trueno distante resonó en el cuarto, seguido por otra ráfaga de lluvia contra el cristal de la ventana. El cielo estaba amarillo. Era una tormenta propiamente dicha, que provenía del mar.


  Sarah se estremeció. No podía acompasar los latidos de su corazón; no podía conseguir que su sangre corriera como debía. Se sentía ansiosa, tensa como las cuerdas del chelo.


  Cerró la puerta del baño y dejó el mundo afuera. El vapor había cubierto los espejos, y el cuarto se sentía cálido y húmedo. Era un mundo para ella sola, lleno de esencias encantadoras y pociones; el lugar donde podía estar sola y segura. Cerró los ojos y dejó que el agua resbalara por su cabello, su cara, su cuerpo, como cien manos que la acariciaban para quitarle el miedo. Se enjabonó con un jabón de aroma a durazno y respiró su delicioso olor. Respiró profundamente y se liberó un poco de la tensión.


  Mejor.


  Sarah no podía permitirse estar más de quince minutos bajo el agua aliente. Se obligó a salir de la regadera y alcanzó la toalla que estaba junto al lavabo. Se envolvió en ella con el cabello escurriendo.


  Frente al espejo, Sarah tomó otra toalla y empezó a secarse el largo cabello. Se miraba en el espejo, borrosa por el vapor: el fantasma de una chica pálida, de piel blanca y cabello negro como la noche, ojos preocupados y una larga historia que contar. Abrió la crema corporal y empezó a untársela en las piernas, disfrutando del dulce perfume y de la sensación de suavidad que le dejaba en su piel. Sus manos se sentían rasposas por sus rituales de limpieza. Sarah se las miró con un poco de vergüenza.


  Una súbita corriente fría pasó junto a su cuerpo. El cuarto cambió de temperatura, como si hubieran dejado que se saliera el vapor. Sarah se estremeció.


  Se quedó mortalmente quieta.


  La puerta del baño se había abierto, aunque ligeramente.


  —¿Harry?


  «Él no abriría la puerta así. No entraría al baño mientras me ducho», se dijo.


  —¿Harry? —llamó otra vez.


  Se sintió expuesta, desnuda aunque estuviera envuelta en la toalla, el cabello húmedo todavía le escurría en la espalda.


  «No es nada, fue una corriente de aire, no es nada», intentaba calmarse.


  Dio un paso hacia adelante para cerrar la puerta. Apenas agarraba la manija cuando algo se la arrebató y se abrió de par en par.


  —Hola Sarah.


  Una mujer estaba parada frente a ella, una mujer baja y rubia con ojos fríos y un tatuaje negro en un lado del cuello; con un anillo. Por un segundo, Sarah vio todo negro y sintió que las piernas se le vencían. Su corazón latía con tanta fuerza que pensó que se moriría de miedo justo en ese momento y ahí.


  «El sgian-dubh está en mi escritorio. Mis manos. Necesito las aguas negras. Harry, ella está aquí, ¡Harry! —Sus pensamientos explotaban en su mente como fuegos artificiales, el ruido era ensordecedor, y uno de ellos era más fuerte que los demás—: Vino a matarme».


  —¿Tú eres la Señora? —murmuró. Su voz venía de muy lejos, como si alguien más fuera quien hablara.


  —Soy Cathy Duggan, o si prefieres Catherine Hollow. Ven a sentarte, querida.


  «¿Querida?», se dijo Sarah a sí misma.


  Tocó el brazo de Sarah suavemente guiándola hacia la cama. Sarah se sobresaltó cuando la tocó, y Cathy se rio.


  —¡Todavía no voy a matarte, tontita! —Los dedos de Cathy escarbaron en la piel desnuda de Sarah mientras la forzaba a sentarse junto a ella.


  Sarah flexionó las manos y sintió que las aguas negras fluían en ellas…, pero su instinto le dijo que tenía que escuchar lo que Cathy iba a decirle.


  Cathy estaba sonriendo. Era hermosa, con ojos sorprendentemente azules, pómulos sobresalientes y el cabello rubio y ondulado que enmarcaba su cara. Sin embargo, había oscuridad en sus ojos, una oscuridad infinita, y algo más.


  «Furia —se dio cuenta Sarah—. Furia pura, y yo soy el objeto de esa ira. ¿Por qué?».


  —¿Para qué viniste si no es para matarme? —Sarah temblaba tanto que los dientes empezaron a castañearle. Quería huir, quería gritar, pero no podía moverse ni lanzar un grito. Su sangre se había congelado.


  —Porque disfruto verte enloquecer de miedo, para eso vine.


  «Dios mío, de verdad está loca», pensó Sarah.


  —Tienes los ojos de tu papá. —Cathy le acarició la cara con dedos fríos y delicados—. Lástima que tengas el cabello de tu madre. —Pasó con suavidad la mano por el cabello húmedo de Sarah y luego jaló de él de repente haciendo que Sarah gritara de dolor.


  —Ya casi terminamos —murmuró Cathy acariciando el cabello de Sarah con movimientos largos y suaves—. De alguna manera conseguiste matarlos a todos. Pero al mío no. Es el final de los Midnight.


  —¿Cuándo?


  —Pronto, cariño. Me encanta verte tan asustada, pero no puede durar para siempre, ¿verdad? Incluso las mejores cosas se terminan.


  —¿Dónde?


  —Yo creo que eso ya lo sabes. Te tengo guardada una gran sorpresa. Ah, por cierto, sigue practicando el chelo. Me dijeron que eras muy buena.


  «¿Quién te dijo?», pensó Sarah.


  —Lástima que vayas a morir demasiado joven como para hacer algo con tu talento.


  «Vieja loca», pensó Sarah; el odio estaba quemando a esa mujer por dentro. Cathy le tocó la cara otra vez, y Sarah retrocedió.


  —Pronto todo habrá terminado, corazón. Ah, y dale un mensaje a… Harry de mi parte. Dile que yo sí sé. —Cathy se inclinó para darle un beso a Sarah y, al sentir los labios fríos de Cathy contra su mejilla, Sarah sintió repulsión.


  Pareció que el cuerpo de Cathy se borroneaba, que perdía sus contornos lentamente. Se levantó de la cama y flotó hacia la ventana, como si fuera un fantasma. Ahora era sólo una marca de agua contra el cristal, cada vez se podía ver más a través de ella, hasta que desapareció por completo.


  Lo único que quedó fue el ruido de la lluvia que golpeaba contra la ventana.


  —Estuvo aquí. La Señora. Estuvo en mi cuarto.


  Harry levantó la vista de su teléfono para ver a Sarah enmarcada por el umbral de la puerta de la sala, blanca y temblorosa. Se había puesto unos pantalones de mezclilla y una playera, y el cabello le caía empapado sobre los hombros.


  —Por Dios, Sarah, ¿estás bien? ¿Dónde está?


  —Ya se fue. Estoy bien. —Sarah se tocó el hombro izquierdo y la mirada de Harry fue hacia allá. Tenía las marcas de los dedos crueles de Cathy que lentamente se ponían moradas. Harry abrazó a Sarah y sintió que estaba temblando.


  —¿Qué te dijo?


  —Que van a venir por mí. Pronto. Y que yo sé en dónde va a suceder, pero no se me ocurre ningún lugar… —Sarah negó con la cabeza.


  —Tranquila, no pienses en eso ahora.


  —Me dio un mensaje para ti.


  El corazón de Harry se detuvo y se dijo a sí mismo: «Lo sabe. Ay Dios, ella lo sabe».


  —Me dijo que te dijera que ella sí lo sabe.


  «Sí, por supuesto. Por supuesto», afirmó en silencio.


  —¿Qué quiere decir?


  —Nada. Está loca.


  Sarah lo miró a los ojos con atención y pensó: «Me está ocultando algo», pero no podía pensar en eso en aquel momento, tenía que hundir la cara en su pecho y respirar su aroma. «Harry», ella quiso decirle.


  —Desapareció —dijo Sarah contra su hombro—. Como que… se disolvió. ¿Cómo lo hará?


  —Yo creo… yo creo que no era ella. En realidad ella no estuvo aquí. Era su ser astral; se llama esencia astral. Puede viajar fuera de su cuerpo.


  —Era bastante real. —Sarah le enseñó el moretón de su brazo, que ya se estaba oscureciendo.


  —Las esencias astrales pueden tocar las cosas, pueden sentirlas.


  —¿Tú puedes?, ¿puedes viajar fuera de tu cuerpo?


  —No.


  Sarah lo abrazó con más fuerza. Quería ocultar la cara en el hueco de su cuello y quedarse ahí, para siempre. Se sentaron uno en los brazos del otro en silencio, cada quien con su propio miedo, con su propia carga. Ambos sentían que la tierra iba a abrirse bajo sus pies; ambos temían que la caída fuera a matarlos.


  Era tan fácil como respirar; algo que el cuerpo de Sarah hacía por sí mismo, para lo que no tenía control. Tenía que estar cerca de él, y eso era todo. Tenía que apretar la cara contra su pecho y abrazarlo con fuerza, respirar su aroma, tocarle la nuca y enlazar las manos en su espalda, mantenerse así para siempre. Se sentía tan sola que hubiera podido llorar; él era el único que podía salvarla.


  No esperaba que él rompiera las reglas. No esperaba que la empujara al sofá de esa manera, inmovilizándola por los hombros. Nunca se hubiera imaginado que ella quería que él hiciera eso tanto como él aún más lo deseaba. Se dio cuenta de que hasta ese momento no sabía lo que era el deseo; nunca antes se había sentido así, y se sentía tan fuerte como el terror, tan dulce como el amor. Y aunque sabía que era una equivocación muy, muy grande, el cosquilleo que le recorría el cuerpo no le dejaba otra opción más que ceder.


  Una ola de ternura la barrió de la cabeza a los pies y la dejó tibia y relajada, a punto de caer. Sintió que su soledad desaparecía y, por primera vez en su vida, se sintió a salvo.


  Harry se estaba ahogando. Tenía miedo de que todo fuera a acabarse al día siguiente —aunque sabía que de todas formas todo se acabaría pronto— y no podía perderla sin antes haberla tenido. Cuando ella puso los brazos alrededor de él, con ternura, él no pudo soportarlo más.


  «No soy tu amigo, no soy parte de tu familia. Estoy enamorado de ti», pensó en decirle.


  —Tú eres todo lo que tengo —murmuró contra el cuello de Sarah. Su mantra, su código secreto, la única forma de decir «te amo» que se permitía.


  Se desenredó de los brazos de ella, la tomó de los hombros y la empujó hacia el sofá; y se detuvo por un instante, aterrado por lo que acababa de hacer. Ella lo miró con los ojos abiertos de par en par, sorprendida. Pero había algo más en sus ojos, algo que lo hizo temblar: era una afirmación. Él le tomó la cara con las manos y la besó lenta y profundamente, mientras ella lo envolvía con sus brazos de nuevo y lo mantenía cerca; cada gota de su sangre se convirtió en miel.


  «Mi primer beso —logró pensar—. Con que así es como se siente, con que esto es de lo que todo el mundo habla…».


  Harry tenía miedo de su propio deseo y trató de contenerse. Ella era tan pequeña y vulnerable en sus brazos; quería protegerla y nunca la lastimaría. Y entonces la ternura se esfumó y la reemplazó el hambre, un hambre tan profunda que iba más allá de su voluntad. «Sólo un poco más, sólo un poco más; me detendré en un minuto, antes de que sea demasiado tarde; prometo que me detendré…», se decía a sí mismo. Ella hizo un ruido como de un animalito y lo apretó más y más fuerte. Él sabía que tenía que detenerse. «Así no, no mientras no sepas quién soy», se dijo.


  Alejó sus labios y su cuerpo de los de ella, abrazándola con suavidad otra vez, como solía hacerlo.


  Sarah sintió el cambio y se sintió destrozada, pero dejó que la abrazara porque alejarse de él hubiera sido como morir un poco. Se sentía líquida, sin forma; necesitaba que él impidiera que se disolviera en la nada. Harry sintió su consternación y le tomó la cara entre las manos de nuevo. Parecía huérfana.


  —Pronto, cuando todo esto haya terminado —le prometió.


  «Si me deja, moriré», pensó Sarah e inmediatamente desechó el pensamiento, como si hubiera sido un cometa que cruza el cielo, hermoso y brillante, pero de mal agüero para los que lo miran.
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  Ojos que miran


  Es hora de construir, hora de

  destruir y no de conservar.


  cathy


  TE HE ESTADO OBSERVANDO durante mucho tiempo, te he seguido conforme crecías. Yo estaba ahí cuando saliste del hospital en los brazos de tu madre. Te observé en tu bambineto cuando dormías en el jardín. Qué fácil hubiera sido ahogarte entonces.


  Por la ventana, te miré jugar sobre la alfombra y dar tus primeros pasos. Solía sentarme enfrente de tu escuela y esperaba que salieras, con tu vestidito y tu abriguito rojo. Qué fácil hubiera sido raptarte y hacerte desaparecer para siempre.


  Yo estaba ahí la primera vez que tocaste en el concierto escolar; me senté donde nadie pudiera verme. Todo me daba náuseas. Ver a la hija que yo debí haber tenido, la vida que debió ser la mía. Sin embargo, no podía alejarme.


  Ni siquiera se me ocurrió tener mi propia vida. ¿Qué vida podía tener sin James, sin sus hijos? ¿Sin hijos de nadie?


  Estuve muy cerca de matarte tantas veces. Especialmente desde que llegó Nocturno. Te observábamos en el carrusel, con tu abriguito y tus zapatos de charol favoritos, con el cabello volando al viento. ¡Cuánto odio tu cabello, el cabello de tu madre! Te mirábamos desde los arbustos que están a lo largo del río, en silencio e inmóviles.


  Tú nos viste, pero no creo que lo hayas registrado. No creo que te hayas dado cuenta de que mirabas la cara de la muerte. Sólo tenías siete años.


  Por poco le digo a Nocturno que fuera a romperte el cuello.


  Por poco le digo que te llevara a mí para que pudiéramos ser madre e hija. Yo pude criarte, pero sabía que era imposible. Tenías su cabello, un recordatorio infinito de que no eras mía. ¿Cómo hubieras podido ser mi hija si tenías la sangre de Anne en las venas?


  Nocturno y yo esperamos a que llegara el momento adecuado para destruir a tus padres. Esperamos a que llegara el momento adecuado para destruirte.


  La última vez que vea tu cabello negro cayendo por tu espalda, se habrá vuelto rojo.


  Mi querida, querida Sarah.
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  Mentiras


  Deseo que el mundo pueda

  cambiar para nosotros.


  ESTABAN ESPERANDO EN LA SALA. Sarah paseaba de arriba abajo, enderezando las cosas a su paso, barriendo motas de polvo y limpiando manchas invisibles. Preparó el almuerzo, algo de pasta de hojaldre, a lo que apenas le pusieron atención y apenas probaron. Sabían que tenían que comer, pero no podían. Tomaron café para mantenerse despiertos. Las palabras de Cathy resonaban en sus mentes: «Disfruto verte enloquecer de miedo». Definitivamente estaba consiguiéndolo.


  El tiempo pasó, hora tras hora, escurriéndose como la lluvia sobre las ventanas. La casa estaba envuelta en un silencio absoluto. Cayó la noche y estaba mucho más oscuro de lo que había estado en el día. La lluvia era menos intensa, pero todavía caía una llovizna constante.


  —Me pregunto cómo es el demonio de Cathy. —Sarah estaba acomodando sus discos en orden alfabético.


  Harry no respondió. Tenía una pistola en el cinturón; estaba preparado para utilizarla, estaba preparado para obligar a Cathy a guardar silencio.


  —Sarah, tienes que dormir. Están tratando de cansarnos.


  —Tú también.


  —Yo nunca duermo de todas maneras. Ve tú primero, anda.


  Harry se sentó en el sofá de Sarah, y ella se acostó en su cama completamente vestida. Se movió y dio vueltas un buen rato, pero finalmente se quedó dormida.


  Y soñó.


  Estaba en el parque, en el carrusel. Podía ver sus piernas y sus brazos, pero eran los de una niña pequeña. Llevaba el abriguito rojo que tenía a los siete años y sus zapatitos de charol negros.


  «Soy una niña otra vez». pensó.


  Daba vueltas y más vueltas. Era mediodía, pero la luz era escasa y el cielo estaba nublado; no había nadie alrededor. Como le pasaba con frecuencia en sus sueños, sentía que era el único ser humano que quedaba en el mundo.


  Mientras giraba vio algo extraño de reojo. Algo la estaba mirando. Alguien. Parecía un hombre, pero era muy, muy alto y completamente negro. Sus ojos tenían un brillo rojo desde los arbustos que bordeaban el parque. Tenía unos brazos inmensos que le llegaban a las rodillas.


  El joven corazón de Sarah empezó a latir al doble de su velocidad. Trató de detener el carrusel para bajarse, pero iba demasiado rápido. Dio la vuelta de nuevo y lo vio otra vez.


  Y otra.


  Y después ya no, se había ido.


  El carrusel se detuvo y Sarah se bajó, aterrada. Miró alrededor, el cielo gris daba vueltas con ella, hasta que lo volvió a ver.


  Estaba justo enfrente de ella, y la levantó hacia su cara tomándola por los hombros.


  Sarah gritó y se despertó en su cuarto.


  —¡Harry, en el parque! —dijo entrecortadamente.


  —¿Qué?


  —Está en el parque. Lo acabo de ver. Eso era lo que ella quería decir cuando me dijo que yo sabía en dónde iba a ser. —Salió de la cama de un brinco—. Vamos.


  Corrieron todo el camino en la oscuridad. Sarah quería terminar con el asunto de una vez por todas, lo ansiaba con toda su alma. Quería ser libre o morir. Ya no podía seguir viviendo acorralada.


  Miró su reloj, era la una de la mañana. El silencio era constante; la oscuridad sólo se quebraba por los faroles de la calle y por los anuncios de neón de los restaurantes de comida para llevar que estaban del otro lado del río.


  Se paró al lado del carrusel y esperó. Harry dio vueltas a su alrededor lentamente con el sgian-dubh en la mano y la pistola en el cinturón.


  Y llegaron.


  —Hola Sarah, ¿cómo estás, querida? —Cathy se les acercó dando pasos muy largos con una sonrisa de artista, como si se estuvieran reuniendo para tomar café. Se sentó en el carrusel y dio golpecitos con la palma en el asiento junto a ella—. Siéntate, vamos a platicar —dijo como si estuviera muy cómoda, Sarah sintió repulsión—. Yo sólo me puedo quedar un ratito, después los voy a dejar con Nocturno.


  Harry soltó un grito entrecortado y miró a su alrededor frenéticamente. Ya sabía quién era Nocturno. Todos los Guardabosques lo sabían.


  —Antes de que los dos mueran, tengo algo muy importante que decirte, Sarah: este hombre… —Cathy señaló a Harry como si fuera a contar una historia hilarante—… no es quien dice ser.


  Harry gruñó y se lanzó sobre ella. Cathy cayó y se golpeó la cabeza contra la barra de metal, después se arrodilló en el asfalto sosteniéndose la cabeza.


  —¡Harry! —murmuró Sarah.


  Algo había surgido de la oscuridad, algo con ojos rojos y dientes brillantes. Algo que había estado observándolos, escondido. Nocturno, la criatura del sueño de Sarah.


  Y entonces Sarah entendió: «No era un sueño, era un recuerdo».


  Lo había visto en el mismo parque muchos años antes. Anne había ido a comprar pan al otro lado del puente y le pidió a Sarah que la esperara. Ella se sentó en el carrusel y lo había visto… a él entre los arbustos.


  «¿Habría sido un augurio de lo que estaba por venir, diez años después? ¿Así es como moriré?», se dijo a sí misma.


  Nocturno corrió hacia ellos y ayudó a Cathy a levantarse de una manera sorprendentemente amable.


  —Sarah, no la escuches. —El rostro de Harry se veía extremadamente blanco bajo la luz anaranjada de los faroles.


  —Este hombre no es tu primo —siseó ella—. Se llama Sean Hannay. Ha estado mintiéndote todo este tiempo.


  —No la escuches…


  —Mató a tu primo para tomar su lugar. Quería ser un Midnight; no había nada que deseara más. Y por eso lo mató.


  —¿Qué? —Sarah sintió que le daba vueltas la cabeza. Miró a Harry a la cara.


  Harry recompuso su gesto tan rápido como pudo para parecer desafiante.


  —¡Está loca! ¡No la escuches!


  Pero era demasiado tarde. Lo había visto. Había visto la verdad en sus ojos en una fracción de segundo. Lo sabía.


  —Harry…


  —Sarah… —Sintió que la tierra se derrumbaba a su alrededor. Todo se desmoronó, y él se quedó parado en medio de los escombros y el polvo, en medio de la nada. Esperanza, amor, orgullo se le escurrieron como arena entre los dedos. No podía retrasarlo. No podía impedir que sucediera.


  —¿Eso significaba el sueño que tuve la otra noche? —murmuró Sarah.


  Sarah sintió que se le rompía el corazón. La sensación era tan real, que se llevó la mano al pecho. «Así es, todo se está rompiendo», se dijo a sí misma. Revoloteaba como una mariposa moribunda.


  —Yo no maté a Harry. Nunca lo hubiera lastimado, déjame explicarte…


  —Me mentiste, me has mentido todo este tiempo.


  Una ola de ira la embargó y la ahogó. Como la vez que había destruido el cuarto de sus padres y había quemado su diario de sueños. Estaba tan enojada que era la personificación del enojo; no era más que una concha completamente ocupada por la ira. Caminó hacia Harry bajo la mirada complacida de Cathy, y levantó las manos. Sintió que su poder fluía a través de ellas, quemándolas…


  Harry no se movió, no discutió, no se defendió. Cerró los ojos y dejó que sucediera.


  Pero no hubo aguas negras. En lugar de eso, Sarah se quedó pálida e inmóvil mirándose las manos temblorosas. Ya no estaban hirviendo; de repente, estaban frías como el hielo. Vacías. Su poder había desaparecido.


  Las aguas negras se habían esfumado.


  Sarah mostró una expresión tan horrorizada que hizo que Cathy se desconcertara por un momento, sólo por un momento.


  «No queda nada. Mi poder desapareció. Las aguas negras ya no me pertenecen».


  Levantó la mirada hacia Nocturno. Sabía que él iba a hacer lo que no había hecho durante todos esos años, desde que era niña.


  «¿Ha estado esperando todo este tiempo? ¿Así es como muero?», se preguntó.


  Lo miró directamente a los ojos. Nocturno inclinó la cabeza hacia un lado.


  Harry rugió y se puso entre Sarah y el demonio, pero Nocturno lo golpeó en la cara con tanta fuerza que lo dejó inconsciente sobre el pavimento. Sarah bajó la cabeza y esperó el golpe, esperó que le rompiera el cuello.


  —Déjala —dijo una voz masculina profunda.


  Sarah conocía esa voz.


  Levantó la vista. Otoño se había materializado junto a ella.


  —¿Tú quién eres? —preguntó Cathy.


  —Soy fuego.


  Se hincó y tocó una brizna de pasto con el dedo índice. El pasto estaba empapado por la lluvia y, de todos modos, se encendió. Las llamas, primero pequeñas, se volvieron altísimas y envolvieron los árboles de alrededor.


  «Yo tenía razón; él es fuego», logró pensar Harry confusamente. Después del golpe en la cabeza, estaba en un estado entre la realidad y el sueño. De alguna manera lo sabía. Lo había visto en los ojos de Otoño cuando salvó a Sarah de la niebla.


  Nocturno no dejó que el fuego lo distrajera. Dio dos amplias zancadas hacia Sarah y la levantó por los hombros, justo como había ocurrido en su sueño. Sarah pensó que se le iban a romper los huesos.


  —No…


  Sarah miró hacia abajo y su mirada se encontró con la de Otoño. Cathy vio la expresión de Sarah, afiló los ojos y pensó: «Hay algo entre ellos».


  —¡Atrápalo! —Cathy sacudió el brazo de Nocturno señalando a Otoño—. ¡No te preocupes por ella! ¡Atrápalo! —Había encontrado una nueva forma de torturar a Sarah, de infligirle dolor.


  Nocturno la obedeció y arrojó a Sarah a un lado, literalmente. Cayó sobre el asfalto frío y duro, y sintió que algo se le rompía. Se quedó ahí, doblada en dos, mirando las llamas a su alrededor, que crecían más y más.


  Nocturno fue por Otoño, que veía al demonio con ojos ardientes. Otoño no se movió; sólo se quedó ahí inmóvil. Sarah se dio cuenta con pánico de lo que él estaba haciendo. Quería que fueran tras él para que la dejaran en paz.


  —¡Otoño, no!


  Nocturno levantó a Otoño fácilmente y lo sacudió hasta que quedó flojo entre sus manos. Desapareció en la noche llevando a Otoño bajo el brazo. Cathy fue hacia Sarah y la pateó en las costillas tratando de romperle otra para estar segura. Después se arrodilló a su lado, su voz era lenta y amenazadora.


  —Listo. Tu novio va a sufrir y todo por tu culpa. Me voy a tomar mi tiempo para matarlo. Puedes estar segura de que lo voy a disfrutar. Después vendré por ti y no habrá nadie quien te ayude.


  Se fueron hacia la oscuridad y dejaron a Sarah quebrantada entre las crecientes llamas.


  —¡Sarah! —gritó Harry. No sabía que fuera posible sentirse tan perdido, tan a la deriva.


  Sarah miraba el cielo negro sobre ella.


  —Vete.


  —Déjame ayudarte.


  —¡No quiero volver a verte nunca! ¡Mataste a Harry! ¡Mataste al último miembro de mi familia que quedaba!


  —Sarah, no, estás equivocada…


  Con un gran esfuerzo, Sarah se sentó y después se levantó, sosteniéndose el costado.


  —¿Por qué? ¿Por qué rayos mataste a Harry? ¿Por qué fingiste que eras él? ¿Qué querías de mí?


  —Vamos a casa, te explicaré…


  —Ésa no es tu casa. ¡No sé quién eres! —Sollozó por el dolor, la decepción y la traición.


  —Sarah. —Él también estaba llorando.


  El ruido de las sirenas de los bomberos llenó la noche.


  —No quiero volver a verte. —Sus palabras lo cortaron como si fueran cuchillos.


  Sarah se arrastró a casa; cada paso que daba era una agonía, y se acostó en el piso de la sala hasta el amanecer, temblando de estupor y miedo.
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  Sin escapatoria


  Guijarros en la playa. Cada piedra,

  un pensamiento de ti.


  grand isle, luisiana

  mike


  LLEGARON POR EL MAR y se deslizaron hacia nuestra cabaña como serpientes entre las piedras. Los estábamos esperando. Sabíamos que llegarían.


  No podíamos usar ni los teléfonos ni las computadoras para decirle a Sean lo que habíamos descubierto. Pero había otra manera de hacerlo, algo que nunca había hecho en mi vida, aunque no lo crean: le escribí una carta, una carta propiamente dicha, no un mail. La escribí con prisa y estaba a punto de irme para enviarla, no para escapar; sabía que no tenía sentido tratar de escapar, nos encontrarían de cualquier modo. En ese punto ya no había dónde esconderse. Ya nos habían encontrado. Teníamos que quedarnos y pelear. Moriríamos, probablemente, pero, bueno, todo el mundo se tiene que morir algún día. Lo único que importaba era la carta.


  Ya casi estaba en el coche cuando ellos llegaron.


  La carta me quemaba en el bolsillo mientras corría hacia la choza. La dejé sobre la mesa y esperé y recé con todas mis fuerzas por que alguien la encontrara y la enviara.


  Después salí y esperé. No tardaron mucho. En unos minutos estaban encima de mí; sus tentáculos eran lo suficientemente largos como para enrollarse alrededor de mi cintura, para sumergirme bajo el agua.


  ¿Cómo sobreviví para contarlo? Fue casi un milagro. Aprendí a nadar en las aguas congeladas de los lagos canadienses, así que eso ayudó. Pero la verdad es que estaban más interesados en Niall que en mí. Por eso yo estoy vivo y Niall está muerto.


  Él los distrajo cuando estaban arrastrándome mar adentro para que me dejaran en paz; ya estaba medio ahogado e inconsciente, pero todavía vivo. Los vi tratando de enredar sus tentáculos alrededor de la cintura de Niall y arrastrarlo a las profundidades.


  Pensé que iban a regresar a terminar el trabajo, pero han de haber dado por hecho que yo estaba muerto. Esperé y esperé, deseando que Niall saliera a la superficie; y así fue, pero ya no respiraba.


  Me escondí bajo el muelle, entre la madera podrida e incrustada de sal. Me senté junto al cuerpo de mi amigo, bebiendo como loco para tratar de olvidar el dolor. Pero ¿cómo podía olvidarlo si él yacía tan blanco, tan frío, con los labios azules y los cabellos mezclados con arena y algas marinas? Era joven y valiente, y estaba muerto.


  La pena era como un fardo sobre mi pecho. No podía respirar, no podía levantar la cabeza, hasta sentía que los huesos se me quebraban bajo su peso. Un gajo de luna me observaba encima del agua, y me senté a beber hasta que caí; hasta que sentí la arena bajo mi cara y el agua lamiendo los dedos de mis pies.
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  Acto final


  En el momento que supe que todo había

  terminado, yo estaba fuera del círculo y me fui.


  CUANDO ROMPIÓ EL ALBA, Sarah supo que definitivamente la iban a matar. No tenía otra salida. Sabía que iba a suceder; sólo era cuestión de tiempo.


  Había perdido las aguas negras y estaba sola por completo. No quería que Harry —Sean— se le acercara, y habían secuestrado a Otoño. Iban a matarlo y, sí, Cathy tenía razón, era culpa suya. Era responsable de la muerte de Otoño como lo había sido de la de Leigh.


  Y su propia vida estaba llegando al final.


  Qué vergüenza. Nunca se iba a enamorar, ni a tocar su música… ni tener una vida, pensó viendo que el cielo se hacía cada vez más brillante. Se volvió a quedar dormida, con un sueño negro y sin imágenes en el que no conocía el dolor; un sueño que era un poco como la muerte.


  «A lo mejor así se siente», pensó cuando se estaba yendo a la deriva.


  Se despertó dos horas después. El dolor en las costillas era horrendo; tanto que sintió náuseas.


  Se arrastró escaleras arriba, seguida por Sombra, y se tomó dos pastillas de codeína para tranquilizar el dolor. Se dio cuenta de que no había comido nada desde el día anterior. Fue a la cocina a tostar pan. El olor del pan hizo que casi se desvaneciera de hambre. También se hizo una taza de té y se comió todo rápida y avariciosamente.


  «Harry», pensó.


  Sarah sintió que su corazón lo llamaba y lo llamaba y lo llamaba, pero ella lo acalló con resolución.


  «Mentiroso. Asesino», se dijo para sí misma. Y pensar que ni siquiera era un buen mentiroso, y pensar que al final se había traicionado a sí mismo. Ella no lo habría hecho. Ella lo habría hecho bien; se habría mantenido hasta el final.


  «Entonces los dos estamos podridos», se dijo.


  Aunque ella nunca había elegido mentir, tenía que hacerlo.


  «¿Por qué? ¿Por qué mató a Harry? ¿Por qué fingió que era mi primo?», se preguntó.


  Miró el reloj. Las nueve. Las nueve de la mañana de un domingo, el día que las familias están juntas.


  Ella iba a pasar el día esperando la muerte. Porque era seguro que iban a volver. Y no tenía modo de detenerlos. No tenía nada salvo una daga y un montón de armas que ni siquiera tenía la fuerza de usar.


  Ahora era demasiado tarde. Demasiado tarde para cualquier cosa. Sólo podía sentarse a esperar.


  No tenía miedo. Había sobrepasado ese punto. Sentía una especie de inevitabilidad. Por supuesto que iban a matarla. ¿Cómo pudo pensar alguna vez que sobreviviría a la herencia Midnight? Era la última de su familia. Sus padres estaban muertos, como sus tíos, y ahora sabía que su primo también estaba muerto. No quedaba nadie que compartiera su sangre.


  «Todo está terminado», se dijo.


  Fue a la sala y trató de tocar, de perderse en su música, pero las costillas le dolían demasiado. No iba a tocar el chelo nunca más.


  Deseaba con desesperación despedirse de Bryony y de su tía Juliet, pero no podía ponerlas en peligro. No podía ir a ningún lado ni podía ver a nadie.


  «Soy como una maldición; una maldición que está a punto de romperse», sentenció.


  Se sentó junto a la ventana y esperó. Todo se veía tan hermoso ahora que sabía que no iba a ver otro otoño.


  Y pensar que apenas ayer ella y Harry habían estado platicando en esa misma sala, con la intimidad de dos personas que se conocen desde siempre. Todavía podía verlo sentado frente a ella, haciéndole bromas sobre hacerle sopa después de los conciertos… Podía ver su cara, podía sentir sus manos tomando las suyas, podía oír su voz. Apenas ayer.


  Sarah no sabía que Sean la estaba observando desde el jardín, temblando de dolor por el golpe de Nocturno, pero sin moverse. Justo como cuando la había acompañado a la escuela o al centro comercial, invisible, pero presente.


  Porque no la iba a dejar morir.


  Posiblemente la había perdido, pero iba a protegerla hasta el final. Iba a mantenerla con vida.


  —Sarah. Sarah, despiértate.


  Sarah abrió los ojos en la oscuridad. Estaba en su cuarto y, sin embargo, estaba en un sueño.


  Era su madre, otra vez sentada sobre la cama, con su cabello negro esplendoroso.


  Sarah jadeó.


  —Mamá…, me van a matar —murmuró.


  Anne negó con la cabeza.


  —Tienes que ser fuerte, tienes que pelear…


  —Pronto estaré contigo y con papá —dijo Sarah con desolación.


  —No, Sarah, por favor, perdóname. Perdóname por no haberte enseñado más cosas, por no haberte preparado para todo esto. Lo siento. Estaba tratando de protegerte y te puse en más peligro.


  —Está bien, mamá, está bien. —Sarah sintió que las lágrimas le escurrían por la cara y caían sobre las manos inmateriales de su madre.


  —Si pudiera hacerlo todo de nuevo…


  —No, por favor, no te culpes…


  —Si pudiera hacerlo todo de nuevo te enseñaría todo lo que sé, como tu abuela lo hizo con Mairead. Pero no se puede, no puedo hacerlo todo de nuevo. Te toca a ti vivir y ser feliz. Sarah, tienes que sobrevivir y vivir tu propia vida. ¿Entiendes? Tienes que sobrevivir.


  Sarah asintió una y otra vez. Estaba sollozando.


  —Lo intentaré. Lo intentaré, mamá. ¿Estás con papá? ¿Dónde está? ¿Dónde estás tú?


  —No puedo decírtelo, lo siento —dijo Anne y se levantó, volviéndose cada vez más transparente, hasta que se disolvió por completo—. Perdóname. —Fue lo último que Sarah escuchó que decía.


  Sarah se sentó en su cama, aturdida, hasta que sintió que le volvía un cierto sentido de la realidad. Tomó su edredón y su almohada y bajó las escaleras. Salió de la casa al jardín, seguida por Sombra.


  Caminó hacia el huerto de su madre y se acostó ahí, envuelta en el edredón, como una crisálida. Miró el cielo negro y nublado sobre ella. No brillaba ni una estrella; la luna no podía verse. El silencio era perfecto. Cerró los ojos y se fue a la deriva inmediatamente.


  Cuando los volvió a abrir, comenzaba un amanecer gris sobre el jardín.


  «No soñé», fue lo primero que pensó.


  Se sentó, aspirando la maravillosa esencia de las hierbas de su madre y el aroma de la tierra húmeda, y miró al cielo.


  «Tengo que ir a enfrentarme con ellos. Depende de mí. Nadie lo va a hacer en mi lugar, nadie me ayudará. Tengo que ir a pelear contra Cathy, aunque sea lo último que haga. Y sé que lo será».
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  Llamas


  Demasiado tarde para que importe,

  demasiado tarde para decir la verdad.


  SARAH TOMÓ UN BAÑO CALIENTE para templarse después de la noche húmeda en el jardín. Sombra paseaba a su alrededor. Sabía que algo estaba terriblemente mal y estaba asustada de esa manera que tienen los gatos de estar electrificados.


  «Hoy es el último día de mi vida, pero voy a pelear. Voy a pelear. No voy a ir como un cordero a la matanza; voy a pelear hasta que se me acabe el aliento. Es el último día de esta vida extraña y condenada que me dieron».


  Y pensar que Anne había elegido esa vida. Tenía que haber amado muchísimo a su padre para dejar que la arrastrara a todo esto.


  «Yo soñaba con sentir un amor como ése, pero no lo haré. Ahora nunca sabré lo que es el amor. Igual que Leigh, me iré antes de que mi vida hubiera comenzado. Pronto los veré a todos: a mi mamá, a mi papá, a mi abuela. A Mairead, a Angela, a Leigh. A Otoño, si es que ya lo mataron. A Harry, al verdadero Harry, mi primo».


  Pensó en Sean —le costaba trabajo llamarlo así; para ella, él era Harry— y eso hizo que se sintiera muy sola.


  «No puedo creer que me haya hecho esto a mí». Se permitió imaginar que él le llamaba por teléfono o que tocaba a la puerta diciendo que todo había sido un error, que él no había matado a Harry, que todo era un gran malentendido. Pensar en su cara, en su voz, fue como una puñalada en el corazón.


  Pero no había sido un error ni un malentendido. Él no estaba ahí.


  ¿Qué pasaría cuando se hubiera ido? ¿Qué pensaría su tía Juliet cuando viera las cosas de sus padres, sus armas, su equipo mágico? Sarah no podía imaginar cómo reaccionaría. No podía imaginar la reacción de nadie ante una situación así. Juliet iba a pensar que todos estaban locos, que siempre había tenido razón sobre su padre, sobre los Midnight. En que Anne nunca debió acercarse a ellos. ¿Qué pasaría si Juliet trataba de utilizar algo? ¿Qué pasaría si alguien escuchaba algo e iba a buscar a Juliet y a su familia? Sarah no podía permitir que eso pasara. Tenía que advertirle a Juliet. Tenía que destruir las cosas de sus padres antes de morir.


  Sarah escondió la cara entre las manos. No podía soportar la idea de prenderle fuego a sus cosas o de enterrarlas. No podía hacerlo, no de ese modo. Se sentó junto a la ventana con su diario color plata y empezó a escribir.


  Escribió todo, sobre los Midnight, sobre lo que hacían sus padres, sobre sus sueños. Escribió sobre la Valaya y como habían matado a James y a Anne, y ahora la perseguían. También escribió lo que iba a ser de ella a manos de Cathy Duggan.


  Sé que te va a costar trabajo creer en todo esto. Sólo mira las cosas del sótano y te convencerás. Pero no las uses; no hagas nada de lo que dice el diario de mi mamá. Quémalo y entiérralo todo rápidamente, el mismo día que leas este diario. No quiero que sepan de ti, no quiero que vayan detrás de ti, Trevor y las chicas. Olvídate de los Midnight. Lo siento…


  Envolvió el diario con papel blanco y lo dejó en la mesita de café con una nota: PARA JULIET, DE SARAH.


  Se sentó y esperó a que se hiciera de noche. En cuanto vio que las sombras se reunían en las llanuras, se puso la chamarra y salió. Esa tarde hacía un frío glacial, pero ella sentía una atmósfera tan dulce ahora que lo iba a dejar todo: al aire helado y al cielo del anochecer.


  Empezó a caminar. Sabía que pronto la encontrarían.


  Dio vueltas un rato. En cada esquina aparecían fantasmas de sí misma: Sarah de niña caminando con su madre por la calle; en los columpios del patio de su vieja escuela; saliendo del deportivo después de sus clases de natación con el cabello mojado y una mochilita rosa; con el uniforme de la escuela en una visita a la biblioteca con sus compañeros; con su chelo en su estuche morado, esperando el tren a la ciudad; platicando con sus amigas frente a los vendedores de periódico.


  Y finalmente, el fantasma que estaba buscando: la niñita con el abrigo rojo sentada en el carrusel sin saber que la están observando, sin saber que la muerte está tan cerca de ella que podría rozarle la cara con sus dedos fríos.


  En el parque, todo estaba inmóvil y oscuro. No había nadie alrededor más que borrachos y patrullas. Un mundo nocturno que para la mayoría de la gente era aterrador, pero para ella no. El mundo en el que ella vivía era mucho más espantoso.


  Se sentó en el carrusel, junto a la niñita. La Sarah de diecisiete años y la Sarah de siete años se miraron la una a la otra.


  «¿Así es como voy a ser? ¿Así será?», se preguntó la pequeña Sarah.


  Sarah sintió la necesidad irresistible de tocar el cabello negro de la niña, de abrazarla y protegerla del porvenir. De salvarla de todo lo que le iba a pasar, de salvarla de sus sueños.


  Se miraron a los ojos y se hicieron una misma persona otra vez, la niñita encontró su lugar en la joven, escondida, pero presente.


  Sarah no tuvo que esperar mucho. Nocturno pronto tomó forma: se convirtió en un túmulo de oscuridad contra el río. Llevaba a alguien agarrado del brazo. Era Otoño, golpeado y amoratado, pero aún vivo.


  Sarah se levantó de un salto.


  «Está vivo. Otoño está vivo», se dijo.


  Después, Cathy surgió de la oscuridad, confiada, sonriente y alegre, como si estuviera en uno de sus conciertos o en un evento social. Hermosa, esbelta y agraciada.


  —¿Estás lista, Sarah?


  —Quiero que liberes a Otoño.


  —Con que ése es su nombre. No lo creo. Te mataremos y nos quedaremos con tu amigo.


  Sarah cerró los ojos y los volvió a abrir lentamente. Miró a Cathy a los ojos. Cathy gimió y se dobló en sí misma, agarrándose la cabeza. Veía dos cuchillos verdes que la cortaban una y otra vez, bailando frente a sus ojos.


  Nocturno dejó caer a Otoño al piso, y éste se quedó ahí, demasiado débil y herido como para levantarse, y corrió hacia Cathy. La tomó de los hombros con una suavidad incongruente, la levantó y la volvió a bajar lejos de Sarah. Aparentemente, la mirada Midnight no hacía efecto en Nocturno. Sarah sabía que no tenía oportunidad contra él, pero no quería esperar simplemente a que Nocturno le rompiera el cuello. El silencio era ensordecedor. Sarah se preguntó a dónde habían ido los ruidos nocturnos, los coches, los búhos, el flujo del río. No podía oír nada, como si todo estuviera suspendido, esperando.


  Miró los ojos rojos de Nocturno. Él levantó los brazos, esos brazos largos y musculosos que le llegaban hasta las rodillas. Sarah no desvió la mirada, ni lloriqueó ni rogó. Se mantuvo firme mirándolo. Sintió que la estaban mirando —Anne, James, Morag, Harry—. Sintió que la familia Midnight estaba viendo cómo mataban a su último miembro, y tenía que morir con dignidad.


  —¡Nocturno! —gritó alguien.


  La voz de Harry. La voz de Sean. Se había materializado de la nada silenciosamente, como siempre lo hacía. Sarah se dio cuenta de que había estado observándola todo el tiempo, como cuando estaba en la escuela.


  Sean levantó el cuchillo y empezó a trazar signos en el aire. Cathy empezó a hacer lo mismo inmediatamente; era un extraño duelo en el que peleaban con los dedos, sin tocarse. Sarah podía ver la concentración en sus caras. Bajo la anaranjada luz de los faroles, Sarah vio que una gota de sudor escurría por la frente de Sean. Cathy alzó el brazo y señaló a Nocturno trazando los extraños signos en el aire. Sean rugió y sus movimientos se hicieron más rápidos y precisos.


  En el mismo instante, Nocturno se estremeció y se sacudió, liberándose de la jaula invisible que Sean había construido con sus runas. Hizo un ruido extraño y profundo, como un lamento; después agarró a Sean como si fuera un muñeco, lo alzó y lo dejó caer sobre el asfalto. Sean no volvió a moverse. Sarah vio su sangre en el suelo, escurriendo de su costado hacia el pasto que estaba detrás de él.


  «Está muerto», pensó desesperada y miró a Cathy con tanto odio y rencor que Cathy sintió que ardía, consumida por la furia y los celos que había acumulado a lo largo de los años.


  —Tú crees que eres mejor que los demás, ¿verdad? ¡Una Midnight! Y tus padres pensaban igual. Pensaban que iban a gobernar el mundo. Me miras como tu mamá me miraba, como si me despreciara, como si yo no fuera nada. Y mírame ahora.


  —Sí, mírate ahora —dijo Sarah con una voz tranquila e indiferente.


  Cathy no pudo soportarlo. Chilló de ira y, por un minuto, pareció más un demonio que el mismo Nocturno.


  —Eres tal como tu madre, ¿no? ¡Me miras como si no fuera nada comparada contigo!


  Sarah se sacudió por dentro por la mención de su madre.


  —¿A qué te refieres con que te miro justo como mi madre? ¿Qué pudo haberte hecho? ¿Qué pude haberte hecho yo?


  —Por supuesto que no te lo dijeron, ¿verdad? Ni siquiera merezco que me mencionen. Como si nunca hubiera existido. —El pecho de Cathy subía y bajaba rápidamente, su cara estaba contorsionada. Sarah sintió que la ahogaba una ola de furia y casi retrocedió un paso, como si le hubieran dado un golpe, pero se mantuvo firme y esperó—. Todo estaba planeado, todo estaba listo. Morag me había adoptado y enseñado. James y yo nos amábamos. Anne… —escupió la palabra—… me lo quitó todo. Todo.


  —Mis padres se amaban. Tú no tenías nada que ver, Cathy. Se amaban el uno al otro más que a cualquier otra cosa, más de lo que me amaban a mí. —Cuando se dio cuenta de lo que acababa de decir sintió un golpe y su corazón palpitó con fuerza.


  —James me amaba a mí, hasta que llegó Anne. Se suponía que yo tendría que ser tu madre.


  —Pero ¡no lo eres! No eres mi madre, ¿o sí? ¿Hiciste todo esto… todo esto… porque tu novio te dejó hace veinte años?


  Hubo un momento de silencio.


  —Mi esposo, yo era la mujer de James.


  «¿Qué?», se preguntó Sarah, alarmada.


  —¿Quieres saber por qué me hizo a un lado y se casó con tu madre? Porque yo no podía tener hijos. Nuestro bebé murió. Me dijeron que había sido todo por mi culpa, que no tendría más hijos. Esa misma noche me lo dijeron, Sarah, esa misma noche… —Un sollozo hizo que se interrumpiera—. Esa noche Morag y tu padre me dijeron que podía tomarme todo el tiempo que necesitara para recuperarme. Me dijeron que iban a pagarme los mejores doctores, que me iban a cuidar hasta que estuviera mejor; y después, que tenía que empacar mis cosas e irme de la casa.


  Sarah soltó un grito ahogado.


  —Mi papá no habría hecho algo así… —comenzó a decir y después se detuvo. Sí lo habría hecho. Y también Morag Midnight.


  —No podía ser la esposa de tu padre porque era estéril —siseó Cathy, con cada palabra derramaba una gota de su sangre—. ¡Me echaron porque no podía darles a sus preciosos herederos! —Su cara estaba surcada de lágrimas. Por un momento pareció la chica abandonada con el corazón roto que había sido veinte años antes. Sarah se estremeció.


  Después se secó los ojos y le cambió la cara; otra vez era Catherine Hollow, la Señora. Estaba ahí para terminar lo que había comenzado. Alzó una mano y trazó una runa en el aire.


  Nocturno la había oído y sabía que el momento había llegado, el momento de matar a la última de los Midnight.


  Sarah cerró los ojos. Lo último que vio fue a Otoño, mirándola desde el asfalto con sus ojos de obsidiana, incapaz de levantarse. Después llegó el golpe, y fue devastador. Sarah cayó sobre el pavimento con la cabeza estallándole de dolor y vio todo negro. «Así es como se siente morir», se dijo a sí misma.


  Pero volvió a enfocar el pasto y el asfalto, y volvió a sentir la dureza de la tierra bajo su cara.


  «No estoy muerta», se dijo. Pero con la conciencia llegó el dolor, un dolor terrible y nauseabundo en el pecho que aparecía cada vez que respiraba. Empezó a llorar en silencio porque el dolor era tan fuerte, tan insoportable, que no podía reprimirse. Y era sólo el principio. Se preguntó cuánto tardaría en morir, si iban a ser piadosos con ella y la matarían rápido, o si iban a demorarse.


  Se agarró el estómago y cerró los ojos, esperando otro golpe.


  Y entonces escuchó un ruido.


  Un grito ahogado.


  Era Cathy.


  Sarah abrió los ojos, y lo que vio se quedó grabado en su memoria para siempre.


  [image: ]


  
45


  Nicholas


  Es tiempo de que arda, es tiempo

  de que resurja de nuevo.


  OTOÑO ESTABA DE PIE con el brazo extendido y la palma de la mano hacia arriba. Nocturno estaba inmóvil, paralizado, con la barbilla recargada sobre el pecho, balanceándose suavemente de un lado al otro.


  Cathy los miraba sin poder creerlo. El muchacho que se habían llevado sin que opusiera resistencia alguna, a quien habían torturado y con el que habían jugado, ¿él había detenido a Nocturno y lo tenía prisionero? ¿Cómo era posible?


  —¿Quién eres? —chilló ella.


  —Soy fuego. —Su voz era suave, casi un murmullo. De repente, Sarah olió a hojas muertas, tierra húmeda y humo, las esencias que Otoño siempre llevaba consigo.


  Cathy alzó las manos frenéticamente tratando de trazar sus runas. De repente parecía muy pequeña, con su hermoso rostro levantado hacia el cielo, como si rezara. No tenía sentido. Los cuervos la cubrieron en un torbellino de plumas negras; esta vez atacaron en absoluto silencio, sin un solo graznido. La cubrieron completamente, así que Sarah sólo podía ver la parte de arriba de su rubia cabeza, ahora manchada de rojo, y el movimiento de sus pies.


  Cuando terminaron, alzaron el vuelo, había docenas de picos levantando lo que quedaba de Cathy. La soltaron en el río y su cuerpo desapareció con un sonido suave de olas y salpicaduras.


  Otoño bajó la mano, y por un segundo, por una fracción de segundo, Otoño y Nocturno se miraron el uno al otro.


  Y después unas llamas se elevaron alrededor de Nocturno, llamas azulas que crecían hacia el cielo más rápido de lo que los ojos podían ver. Lamieron el cuerpo de Nocturno, luego lo mordieron, después lo devoraron y, sin embargo, Nocturno no se movió ni gritó.


  Las llamas azules ardieron frente a los ojos horrorizados de Sarah, hasta que lo único que quedó fue un montículo carbonizado y sin forma, que ardía sin llamas, como el carbón.


  Todo había sucedido en un inquietante silencio. Cathy ni siquiera había tenido tiempo de gritar y lo único que había podido hacer bajo los picos y las garras de los cuervos había sido gemir. Nocturno no había hecho otro ruido más que el de su piel crujiendo y un golpe seco cuando cayó sobre el asfalto, ya medio quemado. El remolino de cuervos, la suave salpicadura del agua cuando se tragó el cuerpo de Cathy, el siseo de las llamas cuando se alzaron: y el silencio de la noche apenas se había roto


  Y el mundo de Sarah había cambiado por completo.


  Sarah se había levantado, hincada sobre el pavimento, sosteniéndose uno de sus costados. Tenía sangre en las manos, era su propia sangre, pero no sabía exactamente de dónde provenía, dónde estaban las cortadas y los moretones, y no se tomó la molestia de revisar.


  Todo había terminado. Cathy y Nocturno habían muerto en manos de Otoño. Vio que Sean estaba de pie detrás de Otoño, encorvado y temblando.


  «Por lo menos él está vivo —pensó con alivio. Y después recordó—: Asesino».


  —¿Quién eres? —le gritó Sean a la figura silenciosa de Otoño—. Y no me salgas con la idiotez esa de «Soy fuego». ¿Quién eres?


  Otoño se volteó. Sarah tuvo que parpadear cuando vio su cara; sus ojos eran muy negros, su piel muy pálida, sus rasgos eran perfectos, casi angelicales; era como si lo viera por primera vez.


  —Me llamo Nicholas Donal. De la familia Donal.


  —¿Una Familia Secreta?


  «¿Una Familia Secreta? ¿Qué significa eso? ¿Una familia como la nuestra, como los Midnight? ¿Hay más como nosotros?», se preguntó Sarah.


  —Sí.


  —Nunca había oído de ustedes.


  —No estamos en la Sabha. Trabajamos para nosotros mismos. Y no te debo ninguna explicación.


  «¿La Sabha?», a Sarah le daba vueltas la cabeza.


  —Vete Sean. —Sarah trataba de pararse, pero las piernas le fallaban. Los dos hombres dieron un paso hacia ella, pero Sarah rechazó la mano de Sean y tomó la de Nicholas. Él envolvió su cintura con su brazo para sostenerla. Sarah se dejó desvanecer por un segundo. Estaba cansada, muy cansada, y muy adolorida. Se aferró a Nicholas, y sus pensamientos empezaron a disolverse. La niebla que Nicholas llevaba siempre con él empezó a levantarse, dejándola aturdida, con una sensación cálida e incapaz de soltarse de él—. Nicholas Donal —susurró.


  —Te llevaré a casa. Es hora de que te vayas, Sean.


  —Sarah… —rogó Sean.


  —Te lo advierto… —Los ojos de Nicholas llamearon y se escuchó un ruido de alas desde algún lugar entre los árboles.


  —No, Otoño… Nicholas. No. ¡Deja que se vaya!


  —Él mató a tu primo.


  Sarah sacudió la cabeza: no podría ver a Sean cubierto por los cuervos como lo había visto con Cathy…


  —Por favor, déjalo ir.


  Nicholas la abrazó con fuerza.


  —Lo único que importa ahora eres tú —dijo, y sus palabras sonaron como una canción de cuna. Ella cerró los ojos y reposó la cabeza en su pecho.


  Nicholas Donal. Su nombre giraba en su cabeza en un torbellino de hojas muertas y cuervos.


  —Llévame a casa —murmuró.
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  Al filo del precipicio


  Y las palabras que dijimos se

  hicieron ecos de la nada.


  otoño


  TENÍA QUE ESTAR AL FILO del precipicio, mirando hacia abajo. Tenía que estar segura de que su final había llegado. Quería que sintiera una desesperación total, una falta completa y absoluta de esperanza, antes de intervenir. Mientras más dolor hubiera sentido, más dulces le parecerían mis brazos; mientras más asustada hubiera estado, más segura la haría sentir.


  Ver la reacción de Cathy fue hilarante. Pensaba que yo era un muchacho inútil, un juguete que podía romper para lastimar a Sarah. ¡Qué cara hizo cuando paralicé a Nocturno! Y la mejor parte fue su expresión cuando mis Elementales descendieron sobre ella. Ojalá mi padre hubiera podido ver eso. Me imagino que el dolor fue su redención. Y ha de haber sentido mucho dolor.


  Funcionó. Ahora, Sarah cree en mí. Y qué hermosa se veía, tan pálida, tan asustada. Su sangre es muy roja; su miedo huele a flores nocturnas.


  Ahora mi nombre es Nicholas Donal; qué ironía, otro hombre que no puede decirle su verdadero nombre, igual que Sean. Pero tenemos que dejar esto atrás. Ahora podemos empezar a pensar en nuestra vida juntos.
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  Ceniza


  Lágrimas saladas en agua salada. La mano que

  yo no podía ver sostendrá mis inquietantes

  pensamientos, en su palma amorosa.


  SARAH NO PODÍA RECORDAR cómo habían llegado a casa. Era como si hubiera parpadeado y hubiera despertado ahí. Él estaba abriendo la puerta, guiándola hacia dentro. Se detuvieron en el descanso oscuro.


  —Nicholas, ¿las Familias Secretas…, hay más como nosotros? ¿Como los Midnight?


  —Muchos más. Y todos estamos en peligro.


  Ella se quejó suavemente. Las costillas le dolían.


  —Tranquila. Ahora tienes que descansar. Yo te voy a cuidar, no te preocupes.


  «¿Te quedarás?», estuvo a punto de preguntarle, pero se detuvo. Necesitaba estar sola. Tenía que asimilarlo todo: la identidad de Otoño, la muerte de Cathy, las Familias Secretas, Sean, la Sabha.


  —¿Cuándo te volveré a ver?


  —Pronto, te lo aseguro.


  La cara de Sarah estaba alzada hacia la de él y habría sido fácil, muy fácil, que sus labios se encontraran, pero Sombra bajó corriendo las escaleras con pasos silenciosos y brincó justo a sus brazos entrelazados para que Sarah tuviera que cacharla.


  —¡Sombra!


  —Hola preciosa gata —murmuró Nicholas. Sombra bufó, Nicholas la ignoró—. ¿Vas a estar bien? ¿Quieres que te ayude a acostarte?


  Sarah se ruborizó.


  —No, no. —Retrocedió con Sombra en los brazos como una barrera entre los dos.


  —Quería decir… —Él sonaba avergonzado, confundido.


  —Ya sé, ya sé.


  —Entonces, ya me voy. No te preocupes, te cuidaré; estarás a salvo.


  Sarah asintió.


  —Gracias. Nicholas, tengo que saber sobre las Familias Secretas y la Sabha, tengo que saberlo todo.


  —Te voy a contar todo. Ellos te ocultaron la verdad: Sean, tus padres… Pero yo te la diré. —Sarah se estremeció cuando mencionó a sus padres. Las revelaciones de Cathy habían sido insoportables, tan dolorosas que deseaba no haberlas sabido.


  Con un beso suave en el cabello y un último respiro del olor a hojas y humo que desprendía su pecho, él se fue.


  Sarah se quitó la ropa con cuidado para no rozarse las cortadas y los moretones. Se metió al baño. El agua hirviendo se llevó la sangre, la tierra, los manchones de ceniza que le habían quedado de la pira de Nocturno. Se quedó bajo el agua mucho, mucho tiempo tratando de desenredar sus pensamientos.


  La asesina de sus padres había sido una mujer vacía que había aprendido las artes oscuras. Eso era todo.


  O quizás no. Si había más Familias Secretas, más gente como ella, tal vez también habría otras Valayas. Y un Consejo —la Sabha, lo llamaban—, un tipo de organización destinado a unir a las familias, pero no a la suya ni a la de Nicholas.


  Todo era un misterio. No podía esperar a que Nicholas le contara todo.


  Sean se había ido. El pensamiento se coló en su cabeza y sintió una puñalada de dolor. Cada vez que se había despertado después de una visión, él había estado ahí, cuidándola. Pensó en su sonrisa arrogante, en su audacia, en cómo la hacía sonreír hasta en las más espantosas situaciones. Su voz suave, tan familiar como la de sus padres. Todavía podía oírla. Anhelaba tanto hablar con él; no con Sean, sino con Harry. Quería que su Harry regresara. Sólo quería cerrar los ojos y escuchar su voz.


  Pero todo había sido una mentira. Él era un asesino y un mentiroso.


  Sarah no podía mantenerse más tiempo de pie. El dolor de la costilla era insoportable. Cerró el agua y se envolvió una toalla alrededor de su cuerpo, con cuidado. La abrumó un cansancio profundo y con trabajo podía moverse. Se secó un poco, pero no tenía energía para secarse el cabello. Se puso unos shorts y una playera y se acostó sobre las sábanas. Unos minutos después, ya se había quedado dormida.


  Sombra se acurrucó al lado de Sarah y cerró los ojos color ámbar. Vio una sombra negra afuera de la ventana y se paralizó. Eran los cuervos. Brincó hacia el cristal.


  —Está bien, Sombra, son amigos —murmuró Sarah con la cabeza sobre la almohada.


  Pero Sombra siguió observando a los cuervos que golpeaban con la cola el asiento junto a la ventana, con un ritmo ansioso. Al cerrar los ojos, Sarah había deseado con todo su ser no soñar esa noche, que la dejaran descansar. Pero lo que ella deseara no tenía ninguna influencia en los sueños.


  Soñó que estaba bajo tierra otra vez, como en la visión que había tenido en la biblioteca. Estaba atrapada en una cueva pequeña debajo de las piedras erguidas. Una vez más, se liberó al deslizarse hacia el campo abierto. Se encontró en el centro de las piedras, a media noche, bajo la luna más blanca y pura. El viento le cortaba la cara y olía a invierno.


  Había unas luces que bailaban en el cielo sobre ella y que cambiaban de color conforme se movían; verdes, azules, amarillas. La aurora boreal. Era tan hermosa que no podía describirse con palabras.


  Su corazón dio un vuelco cuando se dio cuenta de que Nicholas estaba ahí otra vez. Su cara pálida, sus ojos negros y ardientes…


  Levantó una mano y le mostró un ópalo que tenía en la palma. El cuarzo brillaba con una luz que provenía de su centro; una luz que giraba, dando vueltas y vueltas dentro de la piedra. Sarah dio un paso hacia él, pero Nicholas retrocedió un paso, como si quisiera impedir que ella se le acercara.


  Sarah sintió que el ópalo la jalaba, como si la piedra y ella estuvieran conectadas de alguna manera. Vio que lo que giraba en la piedra era una nubecita blanca que se doblaba y desdoblaba frenéticamente, tratando de liberarse.


  Sarah miró a Nicholas y se perdió en sus ojos negros. Primero, su expresión era ilegible, pero poco a poco, Sarah vio que sus ojos cambiaban. Algo se estaba formando en ellos, una emoción que no podía identificar.


  Culpa. Sí, eso era.


  Los ojos de Nicholas le pedían que lo perdonara.


  «¿Por qué? ¡Él me salvó la vida!», se dijo a sí misma.


  Sarah se despertó. Por unos segundos esperó que Sean entrara y le preguntara si estaba bien. Se habría sentado en la cama y la habría tomado de la mano, guiándola fuera del sueño, hacia la realidad, lejos del miedo, a un mundo que ella pudiera controlar.


  Olvidó la visión; olvidó el cuarzo que giraba y el círculo de piedras negras. Pensó en las manos de Sean tomando las suyas y estalló en un llanto desconsolado.
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  Hojas


  El mundo sin ti es el arrepentimiento

  infinito, el tener que elegir.


  —HARRY… SE FUE A LONDRES por unos días, algo del trabajo, va a arreglar unos asuntos o algo. No estoy segura. —Sarah sintió un mal sabor de boca—. No, no hace falta, va a regresar pronto… Gracias. Sí, voy a cenar con ustedes. Entonces te veo mañana. —Colgó el teléfono.


  «Todavía tengo el don: aún puedo mentir», se dijo, pero no disfrutaba tener que hacerlo; en realidad, lo odiaba. Decirle a Juliet que Harry estaba en Londres había sido demasiado fácil en comparación con las historias que había tenido que inventar para justificar su vida caótica y extraña.


  «No mientas por nada, salvo por una cosa: por defender nuestro secreto. En ese caso, miéntele a tu familia, a tus amigos, miéntele a cualquiera que te escuche; y haz que te crean», eso le había dicho su padre cuando tenía cinco años, y nunca lo había olvidado. Nunca lo había traicionado, incluso cuando a veces deseaba desesperadamente revelar la verdad para aligerar su carga un poco.


  Nunca se lo había permitido.


  Sintió que una ola de miseria rompía contra ella, y pasó la mano por la inmaculada mesita para el café, para eliminar partículas invisibles de polvo. Sus ojos cayeron sobre el retrato de la boda de sus padres. Anne llevaba un largo vestido blanco y un ramo de brezo atado con un listón púrpura en las manos. Ella misma había recogido el brezo en las llanuras el día anterior a la boda. Decía que su ramo olía a Escocia.


  «Eras tan hermosa, mamá», le dijo a la fotografía.


  Sarah decidió ser fuerte. Tenía que mantener la desaparición de Harry en secreto a como diera lugar. No podía irse de la casa Midnight, eso sería como volver a perder a sus padres.


  Había pasado una semana desde la noche en que Cathy había muerto y con ella, la Valaya. Había pasado una semana desde que perdió a Harry… a Sean, o como fuera que se llamara. Lo extrañaba con una intensidad casi física, y eso la asustaba. Lo odiaba por haber matado a su primo, por haberle robado la vida, y, sin embargo, su ausencia se sentía como un agujero en el corazón. La ruptura había sido tan repentina que no había podido comprenderla; pensaba que en cualquier momento iba a entrar por la puerta, que en cualquier momento la llamaría por teléfono.


  «¿Por qué no puedo dejar de pensar en él?, ¿por qué no puedo arrancarlo de mi cabeza?», se dijo.


  Esa noche había soñado con Harry. Y no habían sido visiones, había sido sólo un sueño, como los que tienen las personas normales. Había soñado con una fiesta en casa de los Midnight en una cálida noche de verano. El jardín estaba adornado con lámparas de papel y había una mesa larga llena de comida deliciosa y decorada con docenas de velas. Sus padres estaban ahí, sonrientes, felices, y con sus amigos y familiares, los McKettrick, Bryony, Alice, Jack… y Leigh. Se reían, comían, bailaban. Por una vez, su casa estaba abierta al mundo, no aislada, cerrada y oculta. Harry estaba parado junto a ella. Se había vuelto hacia ella de repente y le había besado el hombro desnudo. Ella se había reído, sorprendida.


  Había sido un sueño maravilloso, tan maravilloso que cuando se despertó y se dio cuenta de que no había sido verdad, se quedó sin aliento por el pesar.


  Sus padres estaban muertos, Harry no era Harry después de todo y Nicholas había desaparecido, otra vez.


  Se sentó junto a la ventana y contempló la luz blanca de la luna. Se había envuelto en un suéter de lana, y Sombra estaba dormida en su regazo. Sostenía el álbum de fotos de portada plateada, el que su tía Juliet le había regalado. No tenía fotos, sólo hojas; unas de color rojo, otras cafés, otras amarillas, acomodadas cuidadosamente cada una en una bolsita transparente.


  «De verdad estoy sola», pensó.


  El jardín estaba envuelto en sombras. Con trabajo pudo distinguir la silueta de él cuando salió de entre los árboles y pasó entre los arbustos. Pero incluso antes de que pudiera verlo claramente contra la grava del sendero, ya sabía quién había ido a verla.


  Sarah bajó corriendo las escaleras y abrió la puerta con el corazón en la boca.


  —¡Nicholas!


  —Sarah, cómo te extrañaba. Discúlpame por haberme tardado tanto. Tenía que poner en orden muchas cosas. Te lo voy a contar todo.


  —Pasa —murmuró Sarah, que no estaba segura de poder decir nada más.


  Había un hombre recargado contra los robles, invisible, tan quieto como los mismos árboles. Su mano apretaba un costalito rojo que llevaba alrededor del cuello.


  El hombre vio que Nicholas subía por el sendero y que Sarah abría la puerta. Vio que el muchacho de cabello negro entró en el hogar de Sarah, en su corazón, y después la puerta se cerró. Para el hombre oculto fue como si se cerrara contra todo lo que alguna vez hubiera amado y querido.
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  Amos del mar


  El cabello es alga; la piel, escamas;

  los ojos, conchas; el aliento, olas; los

  labios, coral; el corazón, marea.


  grand isle, luisiana


  MIKE ABRIÓ LOS OJOS con la luz gris del amanecer. Lo primero que vio fue una cara blanca con ojos enrojecidos y labios azules inclinada sobre él. Era la cara de un ahogado. Sus manos pálidas sostenían a Mike por los hombros y lo sacudían.


  —¡Dios! —Brincó Mike extendiendo los brazos para mantener a la criatura lejos de él—. Estás muerto. ¡Estás muerto! ¡Aléjate!


  Con manos temblorosas, intentó sacar la pistola que siempre llevaba en el cinturón.


  —¡Por Dios, Mike! ¡Guarda eso!


  —¡Aléjate de mí!


  —Soy yo, Niall. ¡Soy yo!


  —¡Tú estás muerto!


  —¿Tú crees que parezco muerto?


  Piel azulada pálida, labios azules, uñas azules.


  —¡La verdad, sí! ¡Mira tus manos! ¡Y tu cara!


  —Oh, sí. No va a durar mucho, volveré a la normalidad en unas horas. ¿Mike?


  Pero Mike no podía oírlo porque se había desmayado en la arena y estaba inconsciente, con la cara sobre una masa enredada de alga marina.


  Niall podía sentir los vapores alcohólicos que surgían del cuerpo de su amigo. Mike ya estaba volviendo en sí parpadeando y frotándose la cara. A pesar del miedo y el peligro, a Niall la situación le parecía bastante divertida.


  —¡Dios! —exclamó Mike cuando lo vio.


  —Ya habías dicho eso.


  —¡Tú estás muerto!


  —Eso también ya lo habías dicho. No estoy muerto…, bueno, estaba muerto. Pero volví.


  —¿Cómo… cómo?


  —¿Te acuerdas cuando me preguntaste que cuál era mi poder, y que te dije que era cantar? Tengo otro. Todos los Flynn lo tenemos: el agua no puede matarnos.


  —¿Así que estás vivo?


  —Tan vivo como tú.


  —¡Estás vivo! —Mike echó los brazos alrededor del cuello de Niall e inmediatamente retrocedió—. Sí, bueno. Estaba preocupado. —Ambos miraron la arena durante un momento.


  —Toma. —Mike sacó la botella de su bolsillo.


  —Ah, sí, lo necesito. —Niall tomó un buen trago.


  —¿Cómo estuvo?


  —¿El bourbon? Ah, es el mejor. No tiene comparación. Excepto por el whisky escocés, pero no se puede todo en la vida. —Mike notó que la voz de Niall sonaba un poco ahogada, como si todavía tuviera agua en los pulmones.


  —¿Qué se siente ahogarse… Morirse?


  —Horrible, pero fue mi primera vez. Aparentemente, mi abuelo lo hizo nueve veces.


  Se sentaron en silencio un rato, mirando que rompiera el amanecer sobre el mar, mientras Niall recuperaba sus fuerzas y se calentaba.


  —¿Y ahora qué? —Niall desenredó un pedazo de alga marina de su cabello.


  —Tenemos que comunicarnos con Sean.


  —Nos verían, nos encontrarían.


  —Ellos creen que estamos muertos.


  —Pronto se van a dar cuenta de que no.


  —Para entonces ya estaremos en Escocia. Vamos.


  —¿Al aeropuerto?


  —Al puerto. Conozco a alguien que puede meternos en un buque de carga.


  —¡Súper! ¡Unas semanas en el mar! —La cara de Niall se iluminó.


  —Para ser honesto, a mí se me ocurren otras palabras.


  —Ay, va a ser genial. —Sonrió y se sacó de los bolsillos unas almejas y unos caracoles que se le habían juntado ahí.


  En su camino a Nueva Orleans, Mike echó la carta para Sean en el buzón, por si no sobrevivían.
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  En vidrio y agua


  Nunca olvidaré a la niña de cabello negro y

  ojos pacíficos que se fue demasiado pronto.


  castelmonte

  elodie


  NO PODÍA SOPORTAR MÁS LA ESPERA. Casi sentí alivio cuando aparecieron en la puerta, con trajes de diseñador y lentes de sol. La Valaya de Turín nos había encontrado.


  Los dejé pasar y los invité a que se sentaran a mi mesa.


  Marina y Aiko se habían ido a una fiera, perdón, a una feria, en un pueblo cercano; Leandro estaba pescando. Yo estaba sola, afortunadamente; eso fue mejor para mí. Ellos todavía tenían algo por qué vivir.


  Quizás ése sería el momento en que volvería a ver a Harry…


  Me despabilé. No me podía permitir pensar así, tenía que pelear: por Aiko, por los Herederos.


  —¿Dónde está la Heredera Ayanami? —me preguntaron en un francés con mucho acento.


  —No sé.


  Se rieron. Eran dos hombres, los dos jóvenes, los dos guapos, arrogantes. Como si el mundo les perteneciera.


  —Eres hermosa —dijo uno de ellos—. Eso me pone de buenas.


  —Sí, nos podríamos tomar nuestro tiempo para sacarte la verdad.


  Puso algo sobre la mesa, era un frasquito. Entonces no iba a haber destrozos, ni demonios ni sangre. Una gota por la garganta y seríamos muertos vivientes, como mi esposo lo había sido durante días, incluso semanas. Lo único que tenían que hacer era convencernos de que morir era mejor que vivir, y si pensaba en lo que había oído que la Valaya les hacía a sus víctimas, no dudaba que estaríamos de acuerdo con ellos muy, muy rápido.


  Sin embargo, no sentí nada. No tenía miedo. Me estaba preparando.


  Porque ver el futuro no es mi único poder; los Brun cargamos algo más en nuestra sangre, algo mucho más peligroso, algo que, a diferencia de las visiones, había vuelto a mí. Lo sabía porque había estado haciendo pruebas. Lo había practicado en animales pequeños: ardillas, pájaros, en cualquier cosa que pudiera atrapar. Era cruel pero necesario.


  Y había vuelto.


  Me quité el cabello de la cara. Podía ver que los dos hombres me miraban con admiración. Llevaba puestos unos pantalones de mezclilla que se me pegaban al cuerpo y una blusa de tirantes. Agradecí a mis estrellas de la suerte por haber elegido ese atuendo.


  —Estoy segura de que llegaremos a un acuerdo —dije, levantándome lenta y seductoramente y caminé hacia donde ellos estaban.


  El primero tenía pelo negro azabache y una sonrisa increíble. Me miraba como si fuera algo que tenía que devorar. Le puse una mano en el hombro y me senté en sus piernas, con la cara cerca de la suya. Le rocé las mejillas con la mano.


  —Puedes quedarte con los demás. Pero déjame ir.


  —Tú eres una Heredera, Elodie. No podemos dejarte ir —dijo el otro hombre de ojos brillantes.


  —Haré que valga la pena —murmuré.


  —Te voy a decir cuál es el trato. Nos los entregas y hacemos lo que queramos de todas maneras —dijo el hombre sobre el que yo estaba sentada con una voz fea y enojada, al mismo tiempo que me tocaba la cintura y los senos.


  —Ya veo que no tengo de otra —ronroneé en su oreja.


  —Exacto, no tienes de otra.


  —No, creo que no entendieron. —Le tomé la cara con las manos otra vez y lo atraje hacia mí. Mis labios se encontraron con los de él, y él me besó con ganas por unos segundos, hurgando bajo mi blusa.


  Hasta que empezó a ahogarse.


  Qué irónico que mi esposo murió con veneno y que ellos quisieran matarme con veneno, cuando yo misma soy venenosa. El hombre luchaba por respirar cuando lo solté y cayó al piso con la boca abierta como un pez fuera del agua, tratando de inhalar desesperadamente. La piel se le estaba poniendo blanca con un matiz azulado, como alguien que se hubiera ahogado.


  Lo único que necesitaba era una fracción de segundo, un instante en el que el otro hombre estuviera demasiado sorprendido o impresionado para moverse. Y casi lo tuve. Pero no tanto. Ya había sacado la pistola y estaba listo para dispararme. Hubiera sido casi a quemarropa, a la altura de mi estómago. Me imaginé a mí misma en el piso, cubierta de sangre, como el cisne. La profecía estaba a punto de hacerse realidad.


  Pero justo en ese momento se abrió la puerta y, con ella, un abismo de desesperación: Aiko y Marina entraron, todavía sonrientes, sin haber registrado lo que pasaba ahí dentro.


  El hombre se volvió hacia ellas y disparó. Hubo gritos y cuerpos que cayeron. Lo único que sabía era que tenía que poner mis labios sobre los suyos, y lo hice.


  Los dos hombres de la Valaya estaban en el piso, asfixiados.


  Y también Marina, que se agarraba el corazón. Aiko lloraba con las manitas cubiertas de sangre; las lágrimas le resbalaban por la cara.


  No había nada que pudiera hacer. Cuando me arrodillé a su lado, ya estaba muerta. Era ella, Marina, el cisne muerto tendido sobre un charco de sangre, no yo. Si había sido una señal de lo que me iba a pasar a mí algún día, la cadena de eventos que nos iba a llevar a ello debió de haber cambiado de algún modo, un cambio imperceptible que nos llevó a consecuencias totalmente diferentes.


  O quizás sólo fue un accidente y todavía puede que mi predicción se haga realidad, que llegue el momento en que yo sea el cisne ensangrentado.


  «Todos tenemos que tomar un partido», había dicho Leandro. Nadie está a salvo, nadie puede esconderse. Dejé a Aiko con él en una cabaña de madera en un valle aislado. Serviría hasta el invierno. Dos meses, y luego las nevadas y el frío la harían inhabitable. Dos meses, y tendrían que buscar otro lugar.


  Pero yo sabía que ya no podía estar ahí. Tenía que seguir el rastro que Harry había dejado y destruir al enemigo.


  Pero no podía hacerlo yo sola. Y sólo había una persona a la que le podía confiar mi vida.


  Sean Hannay.
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  Alma


  Perdóname.


  sean


  LOS PENSAMIENTOS DE ELLA me torturan a cada momento. La extraño cada segundo de cada día. No puedo perderla, simplemente, no puedo.


  No está a salvo. Ese Nicholas me eriza la piel. Confío en él tanto como en sus cuervos sedientos de sangre. Les preguntaría a Mike y a Niall si saben algo de la familia Donal, pero no he sabido nada de ellos últimamente. No dan señales, apagaron su teléfono, es imposible contactarlos. Me temo lo peor, que los hayan encontrado y matado, los suraris o la Sabha, quién sabe.


  Nicholas le reveló a Sarah la existencia de otras Familias Secretas, la existencia de la Sabha. La puso en el mayor de los peligros. ¿No sabe que se infiltraron en la Sabha? ¿No sabe que no podemos confiar en nadie? ¿O es uno de ellos?


  Debí decirle todo a Sarah. Cometí el mismo error que sus padres: la mantuve en la oscuridad porque pensaba que ya llegaría el momento de contarle.


  La miro de día y de noche. La veo sentada junto a la ventana, cepillándose el cabello. ¡Ah, recuerdo el olor de su cabello! La veo cuando se va a la escuela y cuando regresa a casa. A veces estoy tan cerca que podría tocarla; y ella no tiene idea de que estoy ahí.


  Esta noche vi a Nicholas subiendo por el sendero. Vi la cara de Sarah cuando abrió la puerta, lo alegre que se puso al verlo. Fue como si me prendieran fuego.


  Tengo que encontrar la forma de entrar de nuevo a su vida.


  Y sólo se me ocurre una manera de hacerlo: contarle la verdad.
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Epílogo


  Yo estaba más allá


  Soy Perséfone.


  elodie


  NO ME SORPRENDÍ CUANDO la visión se formó en la ventanilla del avión. Cuando me fui de Castelmonte sentí que algo dentro de mí se desataba, se desenredaba, volvía a fluir; como si mi poder fuera un río y una roca hubiera estado deteniendo su curso. La furia por la muerte de Marina y la sensación de liberación cuando dejé el escondite y me uní a la batalla de nuevo pulverizaron esa roca y dejaron polvo en su lugar.


  Vi a Sean y a una chica de cabello negro que reconocí como Sarah Midnight. La vi de rodillas; alguien estaba de pie junto a ella. Vi que su alma se desprendía, una lucecita blanca que flotaba sobre su cabeza con un ritmo enloquecido, triste, perdida y confundida, sin saber a dónde ir. Sarah caía al piso cuando su alma la abandonaba, como un títere al que le cortan las cuerdas. La visión se disolvió y la reemplazó el reflejo de mi cara pálida y atormentada.


  Mi corazón empezó a acelerarse, y unas lágrimas amargas me llenaron los ojos. Mis visiones siempre se hacen realidad. Todo lo que veo sobre vidrio o agua se hace realidad.


  Y había visto la muerte de Sarah Midnight.
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